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A  M A Ü S A  S M A . I>E L A  C A B E Z A

Indigno, me contemplo para ofrece­
ros este corto tributo que os debo, de 
amor y  de gratitud. Quisiera presenta­
ros un don tan sublime? cual os corres- 
ponde; pero mi insuficiencia, apenas po­
drá trazar os primeros rasgos de
vuestras grandezas*

ÍAtando os contemplo benigna g pro* 
picia en favor de los mortales, confio 
en esta prerogaiiva bondadosa, y  ani­
mada mi esperanza de conseguir un po­
deroso auxilio, me atrevo, Señoray á 
suplicaros r que protejáis mi empresa,

Sois la laida, salvadora del na afra« 
gante género humano $ y por lo tnntof 
I i 'gen S'.a. de la. Cabeza,a permitid/jn t 
os Huma Madre g protectora de tono* 
los hombres, .en cayo nombre, y  muy

-V
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singularmente de los hijos de Andujarf 
me propongo referir vuestras glorias<, t/ 
publicar las alabanzas que os tributa­
mos. Ojala que mi, deseo corresponda a- 
reptable d vuestro merecimiento. Si asi 
■se cumpliesey quedará nuevamente obliga* 
do á seriaros y  ornaros vuestro /«t- 
milde siervo.

F . G . y R .

I

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



A I T / T J >  D E  1 M S ) ! l  Y  T K K M ’ U A

A LA r iílG E X  XT11J. S ti / .

m .í m .4 s m j . n n  t  i  c

Sí medita mi espíritu cu María* 
Halla consuelo, gozo* y alegría.
A  leg ren se las almas con tal madre 
Hija inefable del Eterno Padre. 
Refugio y descanso de afligidos,,
A  mparo y socorro de caídos:
Y  llamando á sus puertas al vivir 
La bailamos segurísima al morir.. 
Acudamos, pues, almas á María,
Y  nos será en la muerte dulce guia,. 
Mucstrame ya tu rostro, Virgen pura,. 
Luz, que el cauiino eterno me asegura- 
Alábente los Angeles gloriosa,
Y  sin espinas olorosa rosa.
Recréeme tu amparo en mis desilicltas 
\ sea-tu favor todas mis dichas.
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Indina tu piedad á mis suspiros,
Y  á mis ruegos atiendan tus oídos.
A l  acabar la vida me defiende,
Y á mis humildes lagrimas atiende. 
M is pecados. Señora, estoy llorando,
Y  á t¡, dulce María, suspirando. 
Ampara, Reyna, al peor de los vivientes,
Y  alaben tu piedad, todas las gentes.
Rom pe, Señora, las cadenas mías,
Que yo me enmendaré, si tu me fias. 
Indicio será de eterna vida,
Si tu bondad en mi se vé cumplida.
A  María clamemos noche y dia;
M is labios siempre alaben á Maria. 
Madre, Virgen fecunda, á quien adoro, 
En tu presencia mis pecados lloro.
A y ! quien pudiera, Virgen, dar la vida 
A l llorar una vida tan perdida! 
Rómpase de dolor el pecho mió;
N o  cese de llorar mi desvario.
\  Jesús piadoso, bueno y Santo 
Reciba éste don de tierno llanto.
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A  vuestra Madre acudo por remedio} 
Entre vos, y mí, se ponga en medio 
M il gozos me causa la memoria 
I)e la Ileyna y Señora de la gloria.
Á  madre tal, mi alma adora
Y  de sus tiernas gracias se enamora. 
Refugio en mis trabajos y disgustos;
Y  a mandola, mis penas, ya son gustos. 
Indecible es el gozo de adorarla, 
Excede «i toda gloria siempre amarla. 
A l vivir, y morir, Virgen gloriosa, 
Eres siempre en mi amparo generosa. 
Haced, Señora, que al dejar el mundo, 
Con reverencia y aui:>r p'olusido, 
Cuando ya de mi la vida se despida,
Humilde, perdón y auxilio pida;
Y  mis labios pronuncien con firmeza,

¡Viva Nlra. Virgen de la Cabcza.l
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La ilustración actual en todos los ra­
mos del saber humano-exige una refor­
ma en la redacción de la historia de la
Imagen de Maria Santísima de la Ca-
baza.

D . Manuel de Salcedo Olid, la es­
cribió en mil seiscientos setenta y sie­
te años; esto es, cerca de quinientos
des pues de su aparición.

Reconozco en ella su estraordinario
mérito; y confieso, que su autor fue muy 
celoso para publicar las excelencias y 
glorias de la tV y na de los Angelas.

Sin embargo, encuentro en su estilo 
y orden cronoIogico ciertos lunares, di­
simula bies para aquella época, mas no,
en la presentí*.

Tomando a mi cargo su enmienda, 
h¿ procurado seguir su testo en cuanto
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lo luí per mulo la naturaleza del asunto* 
Para ello, lié consultado otros autores 
antiguos, y donde béjuzgado necesario, 
ó conveniente, he introducido alguna
alteración, ya^en el orden de su referen­
cia, ó aumentando noticias, ó suprimi­
endo y variando los puntos incongruen­
tes é inútiles,

Estoy bien persuadido, que ap< sar de
todo mi esmero y cuidado, no habré
conseguido su perfecto objeto.

M i capacidad no permite otra cosa; 
y mi ocu pación continua en Li enseñan­
za que tengo a mi cargo, tampoco me
deja tiempo para dedicarme exclusiva­
mente á su estudio.

El público ilustrado, apreciará mi
trabajo; y juntamente se convencerá del
lias vehemente deseo de agradarle.

VALE.
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INTRODUCCION.

¡Que admirable es el nombre del Se­
ñor en todo la tierra! ( i ) ¡Que incom­
presibles sus divinos designios!.. ? Y  
quien se atrevera á profundizar el in­
sondable Océano de su Providencia in­
finita.? M as por esto, ¿ deberá el hom­
bre sustraerse del examen de ciertos 
acontecimientos que están enlazados
con su porvenir venturoso?.....

N o, en manera alg una. Antes sí, bus­
cará con celoso fin la causa de donde 
provienen, y objeto á que se dirigen: y 
hallados que sean, bendecir y alabar los 
misteriosos arcanos de la inmensa sa- 
biduria.

Cuando atentamente contemplo en 
esa benéfica influencia eficaz y consola­
dora, que vitaliza, anima y dá ser al 
diminuto átomo; al imperceptible vi-

( i )  Uüum aJmirabile est nomen tuuui in uiiiveisa Ierra*
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viento mlcroscopico, como al animal man 
corpulento, que todo lo cria y fertiliza; 
y en fin veo, que con mas amor y libe­
ralidad derrama sobre el hombre el tor­
rente de su s gracias y dones, haciéndo­
le sentir los efectos saludables de su mi­
sericordia; á la verdad, quena entendi­
miento se abisma y confunde; mi ima­
ginación se pierde en tanto laberinto de 
su Omnipotencia y no acierta a discer­
nir y adorar la grandeza de sus beneli-

CI°Si examino (“1 curso de los siglos, des­
cubro una serie constante minea inter­
rumpida de sucesos admirables obl ados 
en favor de e s t e  s e r  privilegiado. Basta­
rá para convencerse de esta verdad d e ­

mostrada, referir aunque sucintamente, 
lo que nos dice la sagrada historia.

1)E LA CREACION DEL MUNDO.

Dios ha criado al mundo. ¡O hpala-
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bra diva*a v fecunda! 1» sola y por tu 
virírd y eficacia han salido del seno de 
J í i  líüda todas las cosas, j 1 j Jiimimera- 
],lt s seres pueblan el universo. Las 1c- 
jes  fisieas guardan eonstaníi mente su 
si mímico coupage. A  tu imperio, tcdo 
rl edece y se ordena; y el ciclo vía tier- 
1 a publican tu gloria y majestad. (2 )  

Los diferentes climas y regiones con 
sus variados productos de animales y 
vegetales: el aire lleno de aves; losrios 
y mares de multitud de peces; los cie­
los con esos astros luminosos que la des- 
cripcion constante de sus órbitas mar­
ran los tiempos y las estaciones: todo 
en fin, demuestra una sabiduría infini­
ta, que lo preside y gobierna.

También crió á los angeles, dotando-

{ i ) Miiit it facta Sun!; mandavit et croata sunt. Psa!.úZ. V
( 2 ) W ¡  cnarrant gíorian Dc¡, ct o p m  m.mium su*- 

ruta uuufitijini fir«)knicolU!«.
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los de una naturaleza mas noble que í  
las demas criaturas; y los enriqueció 
con sus dones, destinándolos para men- 
sageros y ejecutores de sus órdenes en 
el gobierno del universo. Muchos dee- 
llos se rebelaron contra su autor, y por: 
su soberbia fueron desterrados del Cie­
lo al profundo abismo,

E l último ser de la creación fue el 
hombre, de quien me propongo hablar
en seguida.

ORIGEN Y NATURALEZA. DEL HOMBRE.

E l primer hombre llamado Adán, fue 
criado por Dios íi su imagen y seuu>
ja n z a .( i )

Su naturaleza, es nn compuesto de 
dos sustancias; esto os, alma y cuerpo.

( \ ) Hrtis c.rravit homineto ad imaginara et straiüíudi- 

ueni ejus (¿eiiesis.
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Este conjunto es la obra mas admira­
ble que podemos contemplar.

Vamos á examinarlo en cada una de
tu doble existencia.

Un cuerpo "viviente con simétrica or­
ganización incomprensible; elegancia en 
sus formas y movimientos; aptitud pa­
ra las mayores acciones; disposición y  
facilidad para comunicarse con todos 
los seres que le circundan; superiori­
dad en vencer los grandes obstáculos; 
se alimenta en todos los puntos del glo­
bo; y en fin una manera de ser mas 
noble que la de los otros animales, son 
las preeminentes dotes, que le caracte­
rizan y distinguen en el orden físico
entre todo lo criado.

Pero... considéresele en su otra sus­
tancia.... ¡A b ....  que excelencia tan ad­
mirable!... ¡aqui la imaginación mas 
lince se pierde y abisma!... ¡N o hay 
discurso sublime que pueda seguir su 
rumbo y el talento mas perpiscaz se
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y u
Un alma espiritual, raciona!, iiunor- 

tal é incorruptible; que piensa, juzga, 
determina y preside los movimientos 
del cuerpo; que con su inteligencia, re­
monta su vuelo á las encumbradas re­
glones del lí  111 píreo: desciende al fceno 
de la tierra; corre presurosa los dilata­
dos espacios; surca las profundas on­
das; y en íiaa, que todo lo contempla y 
examina; esta sustancia, no se asemeja 
á otra, sino á la infinita, de quien trac
su origen.

Pues bien: á este ser privilegiado se 
le constituye Rey y Seísor de todo ío 
criado. A. su arbitrio disponía de cuan­
tos, dones la naturaleza. le presentaba;
y al imperio de su voz todo estaba á 
sus plantas. ( i  ) Solo un precepto se le

>
( r )  Omoia sukjecit sub pedibus sjus, Génesis.

2
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¡itrxme por Dio* 5 de no cerner la fruta
del árbol del bien y del mal, para de 
denotarle la superioridad que tenia elt 
tedo lo qtre le habia Concedido* M as 
erte-mandato no fue guardado.

El engaño de Eva por la serpiente 
induce á Adán para quebrantarlo, y 
Ifevado de estas satanicas sugestiones, 
fallan á la obediencia que debieron te­
ner á su supremo hacedor.

En efecto, peca, y  se envilece. La in­
dignación de la ira divina le priva de 
aquellas preregativas que en su pri­
mitivo estado le concediera: por lo tanto, 
es arrojado de aquel Edén delicioso. 
Eos placeres huyen de su mansión tran­
quila; y en cambio, queda esclavo de

no son los de la inocencia, sino la pro* 
pensión desordenada a seguir las seduc­
ciones de la concupiscencia. Su igno­
rancia Se arrastra por el impetuoso tor-
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bellino á que 1<' conducen las imperiosa»
impresiona <le sus exigencias y deseos. 
Y a  n o  es el majestuoso Monarca á qui­
en tollo obedece: pero si ('.i ludibrio 
de las abitadas olas del proceloso mar 
del inundo, y por So mismo, un reo con­
denado á wuiVir o! hambre ía sed, el tra-

IV

bajo, el dolos* las enfermedades y la
muerte. En tan miserable estado, y 
cuando parecía que el rayo déla ira tü- 
vina detonaba sobro su cabeza para ex- 
tínjyuii* con ollíi su desgraciada estirpe, 
cotonees, U. proporciona que respire el 
aura fclíz, que ‘le sirve de consuelo y: 
reinedto para tollas sus ailiceuuies. Re» 
voca aquel lamentable dfcit'to» de ira y 
iimqíentimiento por haberle criado} 
( 1 }  y en s:i lugar establece ei de dul­
zura y misericordia.

( i )  Poíirtilult t  Ti i ¡v, io«? Íícisso f 08. Ctji. v, 7.
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Y  por medio de un pacto solemne,
se promete y asegura, que su descenden­
cia no seria proscripta para siempre. 

Si la astuta e infernal serpiente pudo 
triunfar de la sencillez de la primera 
Eva, causa de nuestra universal ruina, 
vendría otra en la plenitud de Sos tiem­
pos que le tendria enemistades eternas 
y confundirla con su planta su cabe­
za. <2.)

Misterio sublime de confianza y de 
amor, por el cual ofrece al hombre una 
felicidad perpetua y un triunfo indis­
putable. Con esta promesa cumplida en 
su tiempo redime el Señor al que ara-

v - 4 * u r  ¿ i  s - V . o _________ V  ■ É W l i  ¥ ¥ >
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'sifoles; ñero no por esto hemos de 
olvidar lo que su clemencia nos ofrece, 
contemplando a ten lamente sus misterios 
para obtener por su mediación el fru­
to ó provecho nos convenga.

Para que hi admirable Providencia o- 
braseen favor deS hombre, determinó en
sus consejos etermos, formar un vivo 
tabernáculo, ( ! )  en donde cual muro 
inexpugnable y escudo de fortaleza; ha­
bían de e* i star tas virtudes mas eminen­
tes concedida», á . esta mujer, esposa 

•elegida por el Espíritu Santo, ya que 
la primera no supo precaverse de la sa­
tánica malicia,, y man tenerse con las do­
tes de gracia que le diera en su primi­
tivo estado. Por esto la Iglesia San­
ta, enaltece y elogia á este Taberna- 
culo. (2.) Y  no puede por menos de ser

(i)  Ab inilio ct ante s*cu!a crestasum. in habitación® pan 
la corarn ipso mi ni ura vi,
(2j Q müuí UclicU talíernacula tua Domino, w lu tu u m i
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asi, porque es el Altai* propiciatorio 
donde la Majestad de un Dios Onmi- 
I>otente y Grande se anonada y humilla 
para concillarse con ci hombre; el A  ra 
en la que se sacrifica la Victima in­
finita y sacrosanta; la misteriosa Esca^ 
la de Jacob por medio de la cual se co­
munica el Cielo con la tierra; el iris de
paz y de ventura puesto en las nubes 
como señal de su eterna abswKa;. \ i ) y 
en fin, el conjunto admirable de todos 
los misterios roas sublimes que produ-v 
gerá la inmensa sabiduría en íavor de
sus criaturas.

Fn María se curopíen las promesas y
los va ticinios de Sos Profetas; las som­
bras y lijuras se disipan; y parece!a ra- 
'diante Aurora, anunciando el claro dia

(4 ) pcutéTr* «rfu rr , m * « n *  in

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



en q«f Itide Iluminar al m.mdo el lier-
!U « S O  Sí>J t i c  J u s t k ' J » .

.Si. a'proximadamenU* hemos de a jr  - 
ciadlos inmensos beneficios que el fió­
nos* nos dispensa, y q«iere que. se los 
pidamos por ia in.diaeion de su San­
tísima Madre, me se á permitido que 
ea -b/cbes .pincelada» trace el cuadro 
Comparativo de lo que es Dios el hom­
bre, y la eternidad que le espera.; y 
de esta manera, sevaluára» mejor !a& ex­
celencias y {rrandezas coa que fui ador­
nado á la que nos designa como nues­
tra Madre y Protectora.

s

%  , 
G U A O R O  C O M P A  B IT IV O .

¿Quiñi es I)ios?,..¿ y el hombre...?
¿  y  la  «*tw"ss'sdad que le espi ra...? esta#
tres ¡«leas son las que voy á proponer
y com prar, p r a  fcscei* lasdeduccu iiee
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Dios es siempre inmenso-, justo, in­
mutable, omnipotente y eterno.

TÉ\ hombre, siempre limitado, varío 
¿inconstante; inconsecuente y orgulloso.

El tiempo, es el orden sucesivo de las 
cosas que corre presuroso hacia su fin 
para confundirse con la eternidad.

En Dios no hay alteración alguna;
pero en el hombre todo es mudanza.

En estas circunstancias se haüan 
epilogadas las cualidades del Supremo 
Ser; las de nuestra mísera naturaleza, y
el porvenir de los siglos.

De aqui deducimos, lo que es Dios, 
ha sido y será para siempre, y junta­
mente, lo que ha sido, y es el hombre, 
y que llegará á ser el inundo.
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Cuando abro el primer libro de la
historia sagrada, me sorprende, sobre 
manera (1) por que veo á mi Hios ha­
blar á la nada9 y formar deS informe 
caos un cielo poblado de astros lumi­
nosos; una tierra fecunda, llena de pían- 
tas, aves y animales de todas especies; 
un mar insondable con variada multitud 
de peces; los rios y fuentes fertilizar 
las campiñas en sus tortuosas corrientes; 
un jardín amenísimo con las perspectiva»

( í) ' Iti principia »jrtftTit D4ti3«*o}una *tUmirr**B. c-U
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uias encuiitaduras y alajyneñas fruía*; 
r veo en li>, que :»í ser íilíini;) de ¡a
creación ...llamado ¡»:>in'>.v, vitalizado de
_ _ __ _  „ _ • Í . • T # áf •
na punaiio de eierir> inmundo 
de mtelig'ciicia, se le coacínlo c! imperm 
del universa. JTanibicii se le prepara, y 
forma de su misma sustancia una her­
mosa campanera, con quien partir su

y sus placeres. Todo sugeto á sus
plantas, le obedece; y este primer R ey, 
queda autorizado para gozas* d * la sin 
par ni a si on de deleites que le ofreciera
la celestial Munificencia, S 14
se extiende, a todo lo criado* y 
restricción tan solase le impone para 
denotarle el respeto que había de guar­
dar á la Autoridad suprema.

Se le prohíbe gustar Ja fruta del
árbol constituido en medio del l^araiso,
llamado del bien, y del mal; y en tan
folijc I i u b i e r a  vivido p a r a .  s¿!etn|>ft\

I ' ■»„* íé.Lv ..« ¡ ¿a ? a l  a s u r a  a s t u c i a  v  m a n
•  « '  t 7 *  •

■
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lid a «sorprchcmle á la sencU’a ívv a, y 
esta induce á su marido Adán á laltar.
ú la ohiuliencia y gratitud, que
guardas* a su criador. Qu b antan aquel

> tamo* <precepto, y |>or lí
a indignación divina, y son arrojados 

del fideo delicioso* Desterrado y \
m

o re-
grino por tierras extrañas, su ignoran­
cia le. conduce á mil precipicios,6 y esta 
culpa es la causa de toda su ruina, 
pues de esta, ¿ Quien sino su. reiterada 
maldad hizo descargar la mano omin-

enviando el diluvio univer­
sal? ¿Porque la lluvia de fuego que re­
dujo á pavesas las cinco ciudades del 
valle de Peutapolis ¥  de donde pro- 
'Yienen otros castigos generales y par­
ticulares que nos refieren los libros san-

Tanta calamidad y desgracia 
con que se ve afligido ei genero hu­
mano? que causa podrá otra mm*, nías
que la multitud de sus delito»?
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I fe n y  .¡Oh Daos di* caridad ¡iimen-
mpremo Señor de bondad

Se has dignado sustituir al
» v  ̂  ^  ^  \  /

;Hprimer hombre A dan pecador, un se- 
; ijiifid'o Inocente tfesus tu divino hijo, 
anunciado en el principio de los siglos.

" y  cumpliendo la promesa que hicistes
envuelta en ía maldición fulminante 
contra la serpiente engañadora, cuya 
cabeza quebrantaría la purísima V ir ­
gen María, descendiente de aquella Eva, 
compañera del primer desobediente del 
inundo y madre del género humano» 
Caradas te sean dadas por tus inmen­
sos beneficios.

Cuando contemplo con faz serena la 
marcha sucesiva y majestuosa de los 
siglos,* cuando veo las generaciones que 
pasan, los pueblos que se siguen y re­
emplazan los unos á los otros, las leyes 
variadas con que se rigen; los diferen­
te* reyes que mandan, los distinto*
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súbditos que obedecen, y qa¿ todo* 
por unos misinos vicios é inclinaciones 
se conducen al mal, á la ilusión y al 
engaño; que observo ea fin, á la especie 
humana vacilante é incierta seguir el 
derrotero de sus desenfrenadas pasiones
en vez de aquel que conduce a 1» pa% 
y amor fraternal de los imm coa los o- 
tros, no puedo menos de lamentarme 
con el rey profeta David; diciendo» to­
lo es vanidad y aflicción de espíritu (1) 

Pero si bien es acompasada y lúgu­
bre la marcha de Ja miserable humani­
dad, tasín poco es menos cierto el pre­
suroso fin á que caminamos para confui> 
(ürnes en la noche de los siglos.

Una eternidad nos espera; para Dios 
no hay tiempo; mas el hombre tiene

(

y

«•*

(i) EcbMiííto Cap. 2.* v. 2\
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que considerar á esa eternidad con do­
ble aspecto: íeliz y consoladora para el 
justo: aterradora é imponente para el 
malvado; alegre a los que ca jpdos de 
obras buenas, miran su porvenir ventu* 
roso en la cesación de sos dolores y pa­
decimientos; y melancólica, para lofi que 
arrastrados del frenesí de sus ¡ a -e-t s y
* icios, estos íes acompaña» hasta la 
tumlíK

*
IOlí admirable abrnklad! crfcft Vis**

¿u v feliz ¡"ara los primeros; terrible y 
pavofo&a para los segurases*

í¿ouss¿erando ai mortal en esta
de inquietud e incertidumbre _ 
tut«ra suerte que caberle puede, j a ha­
cía su bien supremo que e* ó á 
m  eterna perdición <jm* es el d<-istmio;
en tal caso, '¿Quien podut saLvarlo del 
proceloso mar del mundo!

Iícsengaíícmr iscs: no lia y que bascar 
•otro auxilio m:w qur en el cumA Júmen-
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to de las promesas inefables, de Míos 
misericordiso, cuyo centro de clemencia
es M aiua, llena de gracias y virtudes; 
madre y abogada nuestra, y  refugio de 
pecadoras.

fuera de este asilo, tocio lo veo sepul­
tarse en la nada: las generaciones y los*
siglos se subeeden y pasan; los reyes y 
pueblos se cambian; Um males que una 
edad gime, también deplora la siguien­
te; y lio Italia nd o se falieidad verdadera, 
sino en las creencias y practicas cristía 
lias, todo sucumbirá; empleos, honores, 
riquezas se acabaran,- y  no se oirá re­
sonar en todos bis ángulos del mundo,
mas que el profundo y pavoroso eco de 
muerte, nada, Dios y eternidad*
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C O N S ID E R A C IO N

Si tal es el estado ele! hombre des­
pués de su caida; si su término es in­
falible, como incierta la suerte que ca­
berle puede en su eterno destino; si él 
mismo, eo se basta para evitar su rui­
na,* á quien apelará para salvarse.?

lié  aqui ainado lector porque en 
breves palabras voy á epilogar todo el 
•'objeto importantísimo de esta obra, 
las cuales explicadas, forman su com­
plemento.

Dios omnipotente y misericordioso
desciende del Cielo á la tierra; y en el 
seno virginal de María Santísima, re­
cibe la humana naturaleza; la elige por
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madre; celebra por su mediación los
sfibliniés misterios de la redención
del género humano; y carga sobre
si mismo todos los pecados del mun­
do, (1)

Según este concepto, no parece-
w' A .  O  r  •ra estraiio formar un paiK^inco 

historial de las excelencias y gra­
cias de ésta Señora, puesto que ba­
jo del titulo de la Cabeza la decla­
ramos por nuestra protectora y abo­
gada', y confesamos también agra­
decidos los inmensos beneficios que 
por su intercesión dispensa la divi­
na clemencia á los mortales, y muy
particularmente á los hijos de A n - 
dujar.

Aunque me halle animado de los 
mejores deseos «le llenar este objeto, 
no son suficientes pasa cumplirlo.

(1; Ll pco«Mta imnidi ipse portavit.

3
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Jam as tendré la presunc.on de elo­
giar dignamente las g¡ andezas de 
M aría. La superioridad de la em­
presa, y mi insuficiencia, alejan de­
masiado este designio, l ia s  con lo­
do, una voluntad decidida, anima
mi. fé, y alienta mi confianza para 
qm; la "pluma no caiga de la mano, 
agoviada con tanto prodigio; por 
que aquel Señor que con su sabi­
duría inmensa rige los destinos del 
hombre, no permitirá abandonar á 

,la suerte mi debilidad en una obra 
que tanto se interesan sus glorias 
y alabanzas á su bendita Madie.
” ISajo de tan poderosos auspicios 
dvy principio a la narración <le los 
mas singulares acontecimientos que 
forman su panegírico.
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B E  L A .  I M A C E I V  D E  I X T R A
4  0

E s t e  sagrado retrato es muy ve­
nerado por toda la España. Su o- 
rigen, antigüedad y benéficos cier­
tos, que por su inílueneia gozamos, 
engrandecen su estraórdinario mé­
rito.

Un feliz pastor, natural y vecino 
de Colomera, que por los primero® 
meses del año de mil doscientos 
veinte y siete, estaba en la cumbre 
de Sierra-morena término de la ciu­
dad de 4ndisjar apacentando su ga­
nado, oyó el lento sonido (te una 
campana;, admirado de esto, lué si­
lenciosamente guiando mis pasos, 
bacia donde le conducía el eco. !*c- 
ruy que asombro! Sobre un taber-
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nacido de piedras y  cubierto de 
frondosos matorrales, allí tuvo la 
gloria de arrodillarse ante el solio 
augusto donde moraba la Sta. eli- 
gie ele la Reina de los angeles y de 
los hombres.

La referencia de este prodigioso 
suces >, eleva ¿ti alma ¿i conside­
raciones muy sublimes, y por ellas 
kc  deduce la necesidad de hablar, 
aunque sucintamente, délos hechos 
históricos con los cuales se enlaza; 
y de la introducción y progresos del 
cristianismo, Para tratar con ¿dgiut
acierto este asunto, conviene sentar 
antes los precedentes siguientes.

O R IG E N  ¥  S IT U A C IO N
DE*L.\ ANTGUA ILITURGI.

Esta ciudad estaba situada á di»
• «

leguas de distancia de la que actual-
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fíente se llama Andujar, en la ri­
bera septentrional del Guadalquivir 
en la dehesa nominada Cerro-Can* 
tero. Tanta filé su es tensión, que 
se cree llegaba desde el Herrumblar 
hasta donde se hallaba la casa de
Sta. Potenciana.

Los historiadores están confor­
mes en este particular y colocan 
sus primeras ruinas en este punto. 
A l  considerarlas, inmediatamente
nos ocurre la idea, ó deseo de saber 
quien la fundó, y cuales fueron las 
causas de su destrucción y asola­
miento. De esto voy á decir con 
brevedad, lo que nos revela la his­
toria, por no privar á mis lectores 
de una página tan interesante. H'm 
embargo, muchas veces es irrealiza­
ble este designio, porque sus razo­
nes desaparecen en la oscuridad del 
tiempo.

58—
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Todos los publos tienen la no­
ble presunción de elevar sus glorio­
sos recuerdos á la mas remota an­
tigüedad.

Generalmente hablando la 
ría de los pueblos es la de las na­
ciones, y por eso los bichos heroi­
cos de la antigua Iliturgs^ están en­
lazados esn las glorias politico-^civi; 
les y religiosas de la Nación espa­
ñola. V oy pues á referir algunos, 
para esclarecer el objeto principal 
propuesto.

Segun los primeros escritores de
la Era cristiana, los españoles des­
cienden de Tarsis, hijo du- T  tí bal, 
nieto de Jafet y vizñiéto de Not\ (1 )

V segun Moyses este propagó la 
especie humana en una isla que la 
llamó Tarreya.

(1) Génesis, lib.3. cap. 10. v. 4. y 6.
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Poli vio apellida Tarrago al pais 
situado en las costas de 1;¿ Bética, 

E l descubrimiento de la España
debe atribuirse á un pueblo atreví- 
1 # ■  •do y comerciante; y es muy vero­
símil que los fenicios aportaron a 
las provincias de Andalucía, prin­
cipalmente hacia las costas de G  ra­
nada.

La tradiccion oriental refiere, que 
Hércules, supuesto caudillo de es­
ta espedicion fenicia, llegó á la ba­
hía de Gibraltar, y allí hecho los 
cimientos de una ciudad que sirvió 
para deslindar el mundo conocido; 
y sus descubridores juzgaron, que 
sus términos eran los de la tierra; 
y al signo puesto para marcarlos,
* indicado por el oráculo, llamaron 
columnas de Hercules,

Según relien». Es trabón, la suer­
te y vicisitudes de las colonia feni-
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de la i undaeion de Cádiz 6 Gadir.
líu está poblaeion yen las demas 

que establecían ó dominaban, se­
guían el culto gentílico y adoraban, 
a Hercules.

En aquellos puntos que mas ven­
tajas les, proporcionaban para su 
comercio, aumentaban sus almace­
nes. Gomo la Andalucía es un país 
tan fecundo en sus producciones a- 
grícolas, como rico en sus indus­
trias minerales, de aquí provino el 
que floreciesen muchas poblaciones; 
y por lo tanto, merecen singular 
mención las cuidadas siguientes. M a ­
laga, llispalis, y Córdoba: la pri­
mera por su trafico en esquisitos 
vinos, pescados salados y navega­
ción: las otras dos por sus aceites, 
e inmediato embarque. El nombre 
de Córdoba se deriva de la raíz he-
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brea ó fruiría {'ortiva que s {puls­
ea piest^i ti alin^/a’ a, cuya opinioii 
*e lumia en que los fenicios acos­
tumbraban á poner los nombres á 
sus colonias, por los objetos mas se­
ñalados q«e en ellas poseían. AA si  
sucedió con Malaga, ó Malacha, que 
en bebrro quiere decir Salar, por­
que allí e *  donde preparaban los

—

N o asi los Romanos, que impo­
nían á*los pueblo» que fundaban el 
nombre de sus legiones y generales.

Sería muy prolijo enumerar las 
villas y ciudades destruidas ó exis­
tentes en España de fundación fe­
nicia. Entre estas, se citan por los 
antiguos historiadores, á Sibilia en 
las orillas del Retísj Libistona, lla­
mada por los griego» IJg'ustana, 
que estaba en una ensenada del mis­
mo rio;* Onnbsl, i\ebrisa, Arta, O -
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ripe con tildas al referido rioj Cas­
tillo, Obusctilo 6 Porcuna, y por
último EliLurjji,

Estoa primeros fundadores intro­
dujeron su lenyua, ritos y costum­
bres; dividieron el pais poniéndole 
diferentes nombres, a saber: Turda­
los los que confinaban por el Orien­
te con los O  rétanos, y al medio dia 
con los Bastulos-penos establecidos 
en el litoral, llamados así por la 
mezcla con los fenicios y célticos, 
los <{iie se iiahían instalado en la ser­
ranía de Honda, y por el occidente 
se internaban en los reynos deCor-
doba, Jaén y Sevilla,

Los túrdidos contenían poblacio­
nes muy notables entre ellas a Iiitur-
íí*- ^

Esta ciudad, no solamente llama­
ba la atención por su anticua fun- 
tiaciois* lícllisimo sucio, v abundan-> y •'
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tes producciones, sí no también, 
por ser el lugar destinado para las 
fiestas y sacrificios gentílicos. De 
aquí tomo su nombre primitivo de 
origen hebreo, que quiere decir si­
tio ó lugar de sacrificios.

Mientras que estas ciudades y
Tillas florecían, apareció también o-
tro pueblo navegante por la costa 
de levante, procedente de Oriente, 
fundando colonias competidoras con 
las ya establecidas; y fue el de grie­
gos, rodios y focios los cuales co­
nocieron posteriormente la Penín­
sula que los fenicios, y entre unos 
y otros por un convenio tácito al 
parecer, se repartieron las varias 
regiones del Mediterráneo. Los li­
nos se situaron en la costa septen­
trional de Africa; los otros marcha 
ban contrapuestos desde la costa o-
ricntal hacia el Medio día y Ocei-

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



45

dente
Estos son todos los datos, que 

he podulo recoger de la antigüedad 
y fomento de muchos pueblos de la 
provincia Hética; los mas ele ellos 
basados en coñgeturas y tradicc*c- 
nes; y los siguientes los sumin’s- 
trasi las guerras de cartagineses y 
romanas, de ios cuales resultó la
primera y segunda destrucción de
Hit urgí*

Finalmente, continuando la his­
toria de esta ciudad, veremos las 
vicisitudes qne ha tenido en sus 
respectivas ¿pocas en el orden íisi-
co-politico-moB al, ya por las dife­
rentes invasiones y guerras de sus
dominadores, ya por la
ni versal de costumbres que produjo 
en el mundo la Ley nueva evangtf- 
lica.
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NOMBRES ANTIGUOS.
e

Tuvo esta Ciudad el nombre de 
lili y Forum Juli: el primero equi­
vale á decir Corte y Ciudad de la 
B  ética; luego le añadieron Turgi, 
que significa lugar gaande, henchi­
do y poderoso; y  por ser el sitio 
destinado para los sacrificios se lla­
mó asi. E l segundo, denota empo­
rio y feria franca, ó plaza de Julio 
César, como despues se vera mas
adelante en su respectivo lugar.

Los naturales de esta primitiva 
ciudad, como de la que despues
kindaron en el sitio de los Villares,

4

traen su origen de «lobel ó Jubal 
hijo de Noéj y quinientos años an
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tes dé la vénula de Jesucristo,:~ya»
se llamaba lüturgi.

Las ciudades principales crecen 
poco á poco con el curso del tiempo, 
según la fertilidad de su suelo y 
capacidad de sus términos, y és 
muy notorio el estado , floreciente 
de esta cuando las guerras 'memo­
rables entre cartagineses y roma­
nos; por consiguiente, aparece su 
mucha antigüedad: y es lo mas pro­
bable que fuese de las primeras po­
blaciones establecidas después del 
diluvio universal. He tenido la cu­
riosidad de reconocer la alta cum­
bre del cerro llamado de la Atala­
ya, cuyo nombre se deriva de A -  
talo níeto de Noe, y examinando 
at ntamente al través de'tantos si­
glos aquellas ( antiguas ruinas, en­
cuentro comprobadas las opiniones 
de varia» historiadores sobre este
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sitio, y  no me cabe chula que Ili- 
tm gi es mía de las primitivas fun­
daciones españolas.

.España fenicia y griega fue 
de minada por cartagineses y roma­
nes, v estos últimos entraron dos-
cie ntos diez y seis añe)s antes del 
nacMiniento del Redentor; y por en 
toixes ya era muy poderosa Ilitur- 
gi, según lo que nos refiere la his­
toria de las acciones heroicas en■ * * 
las guerras que sostuvo contra el 
Impciio Remano, mereciendo por 
esto su mayor celebridad en el Se­
nado.

Mucho tiempo antes habia sido
república libre, y se gobernó por 
si, sin sngecion ni dependencia de
ningún Mona rea, por espacio
cuatrocientos noventa y cuatro a- 
iíos, desde que murió Árgantoni», 
capitan general «1c los españoles
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J iro a llevarse los tesoros dé 
paña, y fundaron á Cádiz ocli 
años después de la destrucción 
Tróv*, los cuales trajeron pw* 
pitan á Pigmaleon hermana dh 
reina Dido. v t ijídíi-iWi ¡:v»s<

H  * /

La república iliturgitaD» cracr 
«es tán.poderosa, que ella isd 
(Cazlona, admitían o desecfaab¡ 
los cartag ineses 6  romanos,; 
vinieron en auxilio de lés len: 
contra los españoles.■'(i )  í

Los naturales del pais sosti 
ron 8’üerrastauy sañgiienfias ya 
unos, ya con otros, basta qtre 
dos veces fue destruida v arra

4
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estaC nidad, y después
por tercera vez en 
¿e liábttanios,kuiyo nombre de A il­

lo íCorronij)H‘roii los moros,
iorqiie> no pddhtn pronunciar el de

Dicen Es trabón y Cornelior que 
los antiguos españoles ranciaban las

aciones que deseaban fuesen
s junto a los ríos, 

porque aun, no habían descubierto 
el hmhIo de encañar las fuentes, líe
aquí nace la presunción de que T u -
bal filé el que hecho los ciinie 
de esta Ciudad tan á las or
Guadalquivir*

Esta opinión se robustece con las 
ruinas de una torre antiquísima que 
se te eii la corona del cerro de la 
Atalaya, úna legua de Andujar, de
la que ya tengo hecha mención de
haberla reconocido, civa fabrica s<:
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conoceno es
la tnttjcsíad y
fiesta» S:istis cld'sti’OáoS| 
tal riiíito de -No6 i|we ;8é HíííiM A-tá
lo, de cuyo nonibi'e tomaroii
torres'atalayas. 1 h’JíwS
1 E M i c e i t c i a d o

mar W  la historia 
que Tubal las 
en
poblaciones que en ella iimía

.a ; «vi
't'r

das, Y por ellas tener avisos ? de’ tó
que ocurría en: 
eosta, que esta bán. á

biá-poblado i'-fyüt aü¡]
de su padre J afety y  Hit ?«j¡iiiém - ten! á
capital enemistad, 
burla: de -"Mtfé * su íilkielSÍ “ 9’ - 
< ? Tanibfen se c^wííírliia poi^ló qii| 
dice Morhin iteCáfeikr en Su libré
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hiendo Jafet repartido entre sus 
cinco hijos la Europa, lé dió á Tu-
bal que era el menor, la España, y en 
ellá permaneció los treinta y un a* 
ños despues del diluvio universal. 

Según la cuenta del padre M a­
riana ocurrió esto dos mil ciento 

%

setenta y tres año9 antes de la ve­
nida de Jesucristo.

A  esto mismo persuade el nom­
bre de Iiiturgi, porque líeatoBetla
nano en la década tercera de Tito-
livio dece "que los pueblos muy an-

ana terminan su nom­
bre en i, y pone por ejemplo á Ili- 
turgi, Ispaturgi, Ycrgi-lexi,
Osigi, Tuci, Atubi, Alostigi y o*
tros varios.”
• •• * m\ * i  * ,  **

*  *  *

Ambrosio de Morales prueba 
que lili, es nombre antiquísimo de
uparía, y de los nías primitivos; y 

significa lugar, según ya se lia dicho.
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Luis del Marmol, eii su librot* 
talado, Rebelión de Granada, asegt,
ra, y pone por ejemplo áf » y i
ciudad de Hiturgi diciendo: que las 
poblaciones antiguas comenzaban
c o r  I como Ilipuia, 
pa ' -i . ;

líe esto resulta, que por el nom­
bre dé Ili, lugary y rl?ur|jiy : sacrifi­
cios ien griego, so •> prueba ht anti* 
gü«;dad y origen de la ciudad de 
Hiturgi, cuyas razones, unidas á la*

[•lores, dan á conocer su reino-
s '  V’ ; . r*

ta fundación* ? ^
.  ■ !  -  •* : • • • * -

.  *
C E R C O  Y  D E S T R U C C IO N

1>E LA PRIM ITIVA Í l ITI'RGIV
“  • *  • •  •  '  % '  r  .  A i  ,  .  -  • •  <  f%

>  ♦*

V

: Aun cuando mi objeto iio seá 
espresar la historia circunstanciada 
de está Ciudad, diré sin embargo,
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4Híseiéntos h o v c n í á  y ¡licis años 
id«

í * J
con los carta-

^yhque^ésn?'-pl año ;4leu dos-
ta y cuatro antes de la

citada ? ̂ obiHSvino ima .con f ie nda
de la que dependió la suerte de
España.
-ti JLes

de pelear: por la
n$m Imbei' pedido cónijuis-

nia» que juna parte ele ella cuan­
do aparecieron los romanos. El re­
sultado de este encuentra
los cartagineses perdieron á Car-

»> y q«<

renta y un anos afttes tic Jesucris­
to; y ílcstlc aquí, hasta la era ■ cris-

,^«<#);ri?leri»se la
fiSlSNftN'dFV j&p&ñn p r  loK cartü-

|!(M’ es le liltt
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síív fottiána.

su lílí
aros, v en o

rétíorrto
da ia Hética; («toes, lo que hoy

róvhreias d«v$evilla; flóí*

ífiierrao

1
;>■ raimes ti

eii » om Ui é de i ]a rtago.
¿i i A  l aíro siguiente, so entendió a

costa oriental y cobró un tributó
los murcianos y

•#<

cíanos.
vafea-

■t■ *•*& V * I .

• 1 . lies pues . ra a {j u n to,

nos anos con los
aigtt2*

-4 | <1
• '  r - * » .

« •i->ar-
quienes respeto por entonces, espe
raudo la óportunídad tfc
taf>*o extendiese sus dómniiós: ba^láM I

los Pirineos. Kn s^im h  
las provincia* héticas, V h¡ vo v¿h 
rios ̂ Vi-mrba U\s- para v-s$

- * a

•'Hilarios'.i U
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Muerto Amilcar, le susc* ó en 
el mando su yerno
da.su política se reducía adaptarse 
ej afecto <le los pueblos vecinos. M u

«v. i

clios de ellos, no se 
bien á sus repentinos
y considerándose endebles para- re
sistirle, impetraron de liorna él au­
xilio, para que les defendiese su li­
bertad, , y < les amparase contra una

tan aciaga.
E n  efecto* el Senado Romano se 

la concedió; y mandó una embajá- 
á Cartago, para que otorgase un 

tratado favorable á los pueblos que
babian puesto bajo de su protec­

ción, . . ,
•  •  * % l  •  *  *

Jjo esencial del pacto fue, que los 
cartagineses no adelantarían sus con 
quistas de la parte allá del Ebro; y 
guardarían inviolablemente la liber­
tad Y territorio de los saguntino*
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y demás colonias griegas. 
Cartago accedió á todo,

b o  quena disgustar á  u u i u » ,  
la doble intención de arrollar á los

* Según tuviese o 
laifíerlo; v á este tra

ó la fé púnica.
Cerca de ocho años estuvo n 

Asdrubal en España,* y  k 
Aníbal hijo de Ainilcáf^ él

"i ’f

muy nmo conser 
rande rencor á los romancfcj f  
eseaíba entrar en el mando pof te­

ner ocasion de romper la 
estipulada. De aquí 
habiendo ocurrido ciertas turbuteifc

*  •

cias entre los turdetanos, aprovechó 
esta circunstancia, y envió á decifr 
al Senado de Cartago, que los l á ­
manos estimulaban abiertamente á 
los pueblos á las disensiones cotí tra 
los saguntinos para que lo#
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mieron: tarnWenf; aliadla# iftaftr&r? 
W ff'^m dtfcente r.a i; seíiomf; •• f  n-
deza, dej|)| cartagineses, atajar
3 i l | a i í a & . é’̂ ri 
i* -Jplj^cnaclo;
^SP%H>t&ti&k quífja  ̂m'deáá*M$¡é>wte*
mora la om n i i nocla a i i to tá/aeioiu
para qtie estê  gicnej*ál óbrate «áiio  
lefuese mas con venien te. ¥f\e
9b V*£ ;SWj># esta m í

á fila ciudad ele
- {■ i-f ' j ,: ’• i ' •'—•••.' • *\Á<- :• > *X ' 34" . ’ -v x y *  ̂ '« r •

mipaguia esta-,
en pocas palabras;: una obsti­

nada lucba,porf iada resistencia 
margen ai su iaiccndio, pereciéii»

su s 11 a b 11 a n tes en 11 *e s us
**• .

i*Uiiias¿ pudicmJo; decir con razón, 
qji^ ~ ciudad, pueblo, escombros y 
fí'ifem  í fue S  a jju i \ to;
.•5 r lA ^ ^ o i^ a d o s- dos romanos de no
iabor #deowdo; •• opi >r tu mi \n \n\ te • á
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k» .suftW)tinos aliados, tarda
ron m ucho tiempo en arrancar

? vencedor las ruinas ele
iiqucHa iicrolca Ciudad,.y para ven- 

la:mlVcnta que habían recibido,
cerca de este sitio a .-Mure

a en el rango y  
esplendor que por mi lieroismó me-

V * J v s‘ ;- •• *• •"v * ¿yÍ-. * ? v :% . /• I; ± ** . • .. : w &

recia Ja inmortal Sagú uto.
ta  la alianza guardada has*

ta entonces entre cartagi nesos y nn  
pianos, se decreto portel Senado dé 
Roma hacer la guerra por toda la 
Península.
•<l Las batallas ^conquistas se su*?
cedieron por tainbás partes, y al fin 
los^caittagmeses sucumbían y í’ue? 
ron perdiendo todas sus; posiciones.

Sus eje re i tos vinieron ;í marchas 
forjadas para ntacar a la ciudad tle 
Hiturgi bajo de las ordenes de los
generaba- A&lr iiIki!yM**gnn, ¿In ú l-
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con, y reunidos todos, le
•V m * w«tío . .•V

Sabedores los dos Scipiones de 
esta oca rrencia  ̂detér inin aroii 
rer á los ilitnrjjitaños, y acercarse

darlesátt^ilio.
Hiturgi eras entonces una de las 

mas fuertes y principales plazas de 
nuestra comarca; y AsdrubaJ, ja-* 
mas reeelóqwele podi 
la alianza sieinpte babiaii*gf«ap-
dhdó^coií^Cgrt^o^^ Mas no fué*usi; 
porque se promtneiarbn contra
pueblo cartaginés proclamandosé

romano, y cansados de 
sufrir los malos tratos de sus opre­
sores^ mataron á casi toda la guar­
nición* y enviaron a*
jHonesf cjue

darían su eutráda a la ‘ gente
romanav r

Aldrubal indignado de esta Irai-
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cion amenazaba har«fc 
con los» sitíalo» ¡na ¿severo «sear- ̂ ■

miento; pero 
mm ima tct^eia^iy^coíi 
ella, dieron* i tiempo a qíiie IIegífrái* 
las legiones romanas. Estas^en un

entre ta&
?pn pa80.|)0r

eai*tagmeisasv é iátrá
eron e n l a  ¿ c W í Í I m í í o j i ^  Af$

víveres y. cuatioeieiilas caigas ^e hq
riña- don este refuerzo, losfaiofado*
res '^obraron aliento, y confianza*

, .  - - - 7 J 
saiiei on a a sus
su campamento. La batalla fue muy

• H  s  t i í ;  .. * r  r  %• • .v a  V  ™  ^

¿.je, mneasari por * aigpun 
tiempo la victüftiafVpem al fin sede-
claro en favor de los romanos, y
mataron diez y  seis inilí;cartagine­
ses ,• cogieron tres

deras, y canco elefantes, con
los bagages y útiles de guerra ¿glos

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



éin«H salvaron su vida cotila
? laLos romanos que

il»| ortftR€¡a de esta plaza y<ei íiitii 
ro éxito qué podían sacar
% *»i», püfkttrüil en una

.  v . .guarnición.
Lo» Scipion*.% rnay satisfechos

de la huma amistad de loü ilitur­
rón é carta 

por plaza de -Afinas. Los vecinos se 
acostumbraron al buen trato de loa 
romanosf y procuraron acrecentar 
cuanto podían su ferio. •  . #  ••

• •

CAI SAS D a  SEGUNDO
cerco de II ilurgl.

•
. i :• ■ 1 *; %

...-'i.',->
i La ciudad de I liturgia era el cen­

tro de luft intrigas y  conspiraciones 
de los agentes de Hcipion contra la 
dominación-cartaginesa; por todas 
parten- se' exageraba su ambición y
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y etrfárlify §tfétidíFsii|
ytigtf • - -'.̂ ToméÁi It&b» H'-;1 ‘ airAil/¿£kti?€i¿4»2iili

’ . . . _____ f  ■■ .ilu- * f t  ~ ,<#>»_ -  '•■'i- ~LVl.. g .,, ‘cái-
tra sus estraños domiiK#<Vres;¡ ®íl

al^írfáiefttdv
de Caadoná, cuidad imíy " pbífcHteíi  ̂
distante cinco leguas deeá^yy qííé 
BÍeinp^liabiáié!^áflo^'¥iít,^ ^ ¿̂ M1 H. i7 "T X £

'É »' .. fv ...

jeron a que 
Vi los cartagineses 
({iiariiicion, y que se
-vor de los romanos,'i 
que tenia muy 
fon 
‘ii i 1 Ice,
dad,

Los «ai
ron estt^s acénteciiiíiíehfós tán Fíi-

/ -  ;  . a

lies tos, y
*•

ron en
de l?(irÍK*ríá, vfcrfto
roiú pii&i í»r<hv íjue ircii»1 á
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servían á los romane,
|||S desanyjaraseii junio á korquiu
m  «1 r<*iup de Muneia^ en don*-

PvW ^í^eipion íiié atravesad*
.  . .

z f r> A £> *'' * " 7** •*• • > ‘T>*
osrpm anos se

lnuda>. ;■ >•.■■■
y nueve días

í* t •*■

pues, mataron también á su her
a

np^ de.. haber entrado en JEsjpafia,
once antes de la veni­

da; de •< ¡T
los romanos en tan de

... a, sin gefes q«e Ies
dirigiesen; sin miedo alguno. de 
castigo por sus demasias¿ destroza-
’  completamente se refugiaron

en Andujar, que era la plaza
de armas *ias poderosa que tenían 

entonces. l ia s  estos, como es­
eros y licenciosos, sin freno
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contuviese, cometían otee-
6os, insultos y atrevimientos, 6Ín«k V X r
que ■lmbíese honra ni III1 i se­
gura. En una palabra, con toda la 

aldad de una horda de soldades­
ca desenfrenada. £ 

Como estos eran muchos, se hi­
cieron intolerables y desaforados; 
y los vecinos de Andtiiar
dos de tanto yugo, baldón y  
ta los pasaron á cuchillo en uaa no 
che, porque de otra manera no po­
dían desecharlos.

De esta suerte los naturales moa
traron al mundo «a  dignidad y  
lor heroico, y se quedaron neutra­
les y  sin dependencia, ni de roma­
nos ni cartagineses, á quienes ha­
bían admitido Como
para que les auxiliasen en las guer­
ras: mas no corito señores

El

• •••

- f vr
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sapo la infausta suerte de los Sei- 
ftiones, mandó por Proconsul _ de 
JEipána, á Publio Cornelio Scipion 
el mcno% joven de veinte y cuatro 
anos, hijo legitimodel famoso Pau­
lo Emilio, que sugeto á la Grecia, 
y venció á Filipo rey de Macedo- 
nia. Scipion era hijo adoptivo del 
difunto Pubho Cornelio Scipion, el 
mayor, y con el deseo que tenia de 
vengar la muerte de m  padre, jun­
tó todas sus legiones y acometió á 
Cartagena, qué era lü Corte de los 
cartagineses, y la gane», tomándoles 
setenta y cuatro naves, cuyo suce­
so lo tuvo por muy venturoso, y 
como presagio de glorias mayores. 
... Los cartagineses, tenían sus alo­
jamientos en Bet ulon, *  •

de hoy es Ubeda: allí los buscó Sci 
píon, y les mato oeho mil hombres 
prendió á diez mil infantes y dos
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n»lt caballos, y  después destroró 
hasta cincuenta mil que estaban di­
seminados por Andalucía; tomó tam 
bien la ciudad de Oringe junto Á
Jaenj solamente quedaron siete mil 
Cartagineses, y estos se entregaron
sin resistencia á los romanos, y asi
la guerra quedó reducida contra 
los españoles.

 ̂L o  primero que despues
pión fue, aproximar su ejercito so-
Vifm ________!• í
-------^ 7 uuuuiuif ijuc ni ccr
ta ciudad vengaba la muerte de sus 
amigos y parientes, y las " ' 
echas á sus conciudadanos.

En electo, emprendida la batalla 
fue muy obstinada y sangrienta la 
lucha: por dos veces fueron rebati­
dos del muro; hasta que el mismo 
Scipion puso el primero el pie en 
las escalas, y  recibió una herida en 
el cuello; pero no tan grave, que
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le estoryasc el pelear, y en fin, al
cabo de cuatro horas de combate y 
de matanza, entró todo el ejercito
romano.
.v.

Riquezas y  despojos todo se ha- 
liaba"aJ^ndonado, por medio» de ja s  
cal íes sin que los soldados hiciesen
mérito alguno de ello, y llevados
taií solo del deseo de venganza por 
la herida de su general, mataban a 
cuáritos encontraban, armados y de 
sarmadosy sm perdonar á los viejos 

las' cléB ií^  :ni á los nini á
ños eii los peclios de sus madres.

' • f  i *•' '■"* - ' ■“ * / * •m • }
" FtVe tanta la mortandad, que se­
gún refieren Marco Antonio Sabe-

, Diego Pérez de Mesa, el Maes- 
ináV el ;Padre Juan de M a­

riana,’ y Plutarco, los cuerpos muer- 
tos inipeuíanel transito, y.corría 
la sangre corno si fueran arroyos, 
fin medió dé tanto horror y confu­

* i
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s¡o%  los pocos que pudieron ¿alyar 
su ; Vida ebií la fügpa, fee Marcharon
a las montañas,prefiriendo estafclá 
se de muerte á caer en manos dé
sus crueles enemigos.
? Cuando ya los romanos inb halla­

ron á quien matar, pegaron fuego 
á las casas 'y;iiiiriiintarbn' a  foéigafcle 
brazos las: mu-rallas y torres que las 
llamas no podían consumir^~T*d"e-: 
ra el odio implacable míe téman a

• *■ » » ~ ' í ,•. a  ; , • í* Y
esta ciudad tan heroica y guarrera 
c¡ue deseaban acabar hasta cbíi'%  
memoria de sus grandes —- i

Esto lo refiere Titoiibio dmula ̂ \ • •• ’M -i- *'  ̂ 7®.
•« * <% »  . , f  • : %•tercera, Si br o "tercero; -* .. • ’i . ¡s •' '

Y  según la cuenta del Padre Juan
de Mariana, pasó óstb qinusesjtr.s
cuarenta y tres años déla fundación
de liorna, que corresponde al á4*

Mitos y ocho a-Vítes dét nací-
O  y .  m  '  '

m ien to  (k; «Sesueristo. -
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f Con esta célebre batalla quedo
enteramente destruida esta belicosa

y por consiguiente inhabi­
table para siempre. En el sitio lla­
mado hoy los Villares se encuen­
tran aun señales autenticas de sus 
ruinas.
# % t i ^

Los pocos moradores que escapa­
ron de esta sangrienta refriega, se 
reunieron despues en el sitio que 
hoy vivimos y edificaron de nuevo 
la ciudad con el mismo glorioso 
nombre de Iliturgi, el que poste­
riormente se convirtió en Andujar.

►

R E E D IF IC A C IO N  D E  I U -
T U R G I ,

y mudanza de m  nombre.
é  •

Aunque el cruel estrago que he­
mos referido produjo el asombro.* 
Ja desolación y fuga de los iliturgi-
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taños, no por eso ios vállente» qué
escaparon perdieron la esperanza de 
volver y reconstruir su infortunada
>atria. Todós á la vezase alientan, 

los unos con los otros: y en liiyde­
terminan fortificarse en alguna par­
te acomodada, para no andar erran­
tes por selvas y campos, ni v 
a ver las tristes ruinas de su des­
venturado suelo.

/ m • ,

Estos valientes remitios cu has- 
tante número, muy peritos en el ar 
te dé la milicia, y prácticos en el 
valor y heroísmo, viendo que no te­
nían lugar seguro donde curar sus 
soldados heridos; ni donde dar a l­
bergue á sus mujeres c-hijos, tuvie­
ron la noble resolución, de traer a 
cuestas los enfermos, sirviéndoles á 
estos de escudo los pechos de sus 
piadosos convecinos; y ba 
co mas de media legua del si ti o i
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su desdichada patria, reconocieron 
qntce las márgenes del rio Guadal* 
quiyir y vertientes de la Sierra, un 
parage muy semejante al de la ciu­
dad perdida. De tal manera acepta­
ron este punto, que juzgaron^ que 
si permanecían en él, quedarían co­
mo en sus mismas casas, y restitui­
rían su antiguo esplendor y 
que habían perdido.

Por ultimo, aunque tristes, pero 
animosos y confiados empezaron á 
construir edificios, contiguos los l i ­

nos con los otros, (aquí en este mis 
mo lugar que habitamos) que bas­
tasen para resguardarlos de las in­
temperies. M as esto, no pudieron 
realizarlo sin varias escaramuzas y 
reencuentros con los romanos, que 
fte oponían á sus intentos.

Después, mandaron emisarios, 
que fuesen á explorar la ciudad; y

gloria
% •
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sin embargo que digerbny^que esta­
ba enteramente ¡desierta, rasolada y  
abrasada, no faltaron .algunos labra 
dores que volvieron a cultivar las* 
tierras que con ocian, y tenían befe 
neíiciadas} y otros muchos, lie vadosa
del Ínteres de aprovechar armas 
pertrechos, y .despojos que 
ron de aquel desventurado ,
se quedaron con sus familias. _____
los romanos, se persuadieron^ que 
era una traza para ir poco a poco
reedslicandola. JEn cuya virtud* á fin
de evitar este
so Marco
la España ulterior; señorearse de I -
líturgí, desahijando mi las que . allí
se habían avecindado, sin ruido ni 
resistencia de armáis, y  ¿arrasar los
I  ̂ f  A
los restos (le murallas que • habían 
quedado, con el liii de *evitai1 toda
ocasión,de nueva* alteraciones* m

»
.V
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C o n : cato los acuartelados perdie­
ron totalmente la esperanza de vol­
verse a su patria* y continuaron 
eon ainco edificando casas arrima­
das las unas á las otras en este pun­
to que habitamos con ánimo firme 
de conservarse en libertad, con 
tanta decisión y entusiasmo, ‘co­
mo si estuviesen atrincherados con 
fuertes murallas y baluartes*

Los romanos conocieron que an­
tes se dejarían matar que abando­
nar sus débiles fortificacioncs; y

Í)or lo mismo recelaron, que si se 
es obligaba, tal vez desesperadas, 

se meterían en alguna otra ciudad 
de Andalucía de las que estaban 
clamando por la libertad, y pro­
ducirían algún trastorno capaz de 
suspender el curso de sus victo­
rias. Por este motivo determinaron 
no hostilizarlos mas, y buscaron
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el remedio en s u m i s m a  politién. 
A si fue, que desde entonces eiii-
_____  /  ■«. . •. , r - • r» ■; : t' •• • -pozaron a mostrá'rse pe 

de sus calamidades, y compasivo*
de sus infortunios, asegura?
que cuanto mas habia sido la
dignación y crtojo con 
procurado su daño, tanto

V  B É  . . .  ^

adelante el emipeñí» 
remedio. Por ultimo,; que• *
ra con ellos era ya concluida, pufes 
si tanto sen ti miento produ jo en sus
murallas, y ninguna mella 
corazones, 
pueblo Romano
mencia y 
como amigOs.

Con estás ofertas tomaron .1

*  r  *  *

partido de abrir trato y comuni­
cación segura de unos á Otros, y 
de este modo; iba cada di a es­
trechando mas la correspondí

.1
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en términos aue se entabló «n co
mercio muy afable, porque los ro­
manos, para . granjearles la volun­
tad, les vendían varios frutos, ee-

enseres de toda especie,
y^e^jh^pian Regalos de alhajas que 
1 1? * ' en aquellas carn-

#  .  •  B V

Viendo los moradores que su 
nuevo cuartel no solo parecía pla­
za #de armas, sino ciudad populo­
sa, trataron ,de perfeccionar los e- 
dilicios, enderezar las calles, dejan­
do plazas espaciosas, y las puer­
tas que; convenia para una buena

, desde donde pensaban ad­
ministrar fácilmente las mismas 
heredades que poseían en su anti­
gua y desolada patria. Empezaron 
también á levantar murallas aun­
que no con la ostentación de las 
anteriores.
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o ,
X. J

Pon íi esto»
ís cdinepciates/ _______
lio el nombre de Fórnw, pl

mercado, porquft feii ; los -ToMá
juzgaban lás cansas y pleitos; y
también se vendían. públicamente
las mercaderías.

Los nombres poblacíoñes
se reducian- enisínCés á" íí!hw

ber, |fümciptos^ ■ fCofeftiá§;í ;1 
turas, lf oros y €¡opc!Imfeüfo^

A  Am!lijar solo le correspondían
tos dos últimos; el uno por lia' 
juntado . los ílitnrg ¡taños j>ái-a
Serla de n ue«i; y ?cl« -dtf-efef rél d

Mas
después dé poco tfenípo^íkoá güMn* 
dje los mayores privilegia '
tedia el pueblo itómanb.

La razón de esto
« V* venciéíS
«ena  ̂ pacificó á Jai España, por
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que alcanzó ©1 sobrenombre de gran 
de, y entro triunfante en Ruina. 
Estuvo casado con Julia hija de 
Julio Cesar, y |>or la muerte de es­
ta vinieron á ser esto» dos valerosos
caj-itar.es,
enemigos»

Dividióse la España en dos tan- 
dos, y comenzaron las guerras civi­
les  ̂ porque unos tomaron el parti­
do de Pompeyo, y otros siguieron
el de Cesar»

Este se puso en marcha inmedia­
tamente con un grande ejercito y 
llegó desde Roma á Shgunto, hoy 
Murviedro, en diez y siete, días, y 
en otros diez se vino á Obulco, ó 
Porcuna, colonia pontificia, situa­
da al poniente de Andujar á tres 
leguas de distancia»

Desde allí comenzó á reconocer 
la: intención de los puebios mas cer

suegro y yerno, capi tales
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Canos tic esta Andalucí a, v en ton
1 * . M . - - M- •

pór rue­
gos ó amenazas
era ínciispeñsabie déclariim» por ii*
na ele* las dos facciones, y no (ni-
diendo resistir el yugo del Iinj>c¿ 
rio liomano, cansados Je tantos
trabajos, * determinaron sttgetarsé
a Julío César, el fctidl ’
de armas de sus soldados á loscin*

9  *• I  % '

cuenta y nueve años antes de la ve* 
nida de Cristo.

Con la entrada de estas tropas
fue preciso aumentar los cuarte­
les, casas y otros edificios,* y en­
tonces empezaron á juzgarse 
mandato de Julio César tbd¡César tbdas
causas cmtas y multares, y pop 
este medio se vino á mejorar l¿j
poblacion, y era conocida con el 

nombre de Forum Iníuim, con él
cual quedó tan calificada como sí

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



su nombre sagrado.
Lo misino sucedió con otras

muchas ciudades, pueblos y cas-
jaron sus nombres 
ilustrarse con el de

M  -  —  .  r  •  .  '  ~  •

como fueron Set illa, que 
ge llamo ju ila  Romulea: Cádiz

Augusta Gaditana; 4Ecija, 
Augusta Firmia; y Yelez-Malaga

•ninim J uliuin-
es de esto^ tuvo Cesar 

muchas batallas, de las qne sicm 
pre salía vencedor^ basta qüe por 
ultimo los hijos del gran Poní
peyó fueron vencidos en las co­
marcas de Córdoba, y toda Es-

se entregó,: y desde enton 
ces Amhijar quedó sugeta al im ­
perio -Romano*

C o m o  i el ánimo de Julio Cé­
sar era conservar la paz en es­
tos reywós, y evitar que ios in-
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dómitos Uiturgitanos se sublevasen
' • • - i*.

y quisiesen otra vez sacudir su do­
minación, la hizo Colonia, y puso 
en ella soldados mezclados cpn los
mismos ciudadanos, conservándole
el que tenia, y mandando se llamase 
de alli adelante Colonia
tana. , . - , ‘ ..

Por manera, que Andujar obtuvo 
las preeminencias mayores que 
concedían los romanos, pues aun­
que era mas dignidad el nombre 
de Municipio, cuyos ciudadanos se 
gobernaban por leyes propias, sin 
dependencia del pueblo Romano,

con todo, en tiempo de Julio Cesar,
llegó á ser de mas estimación Colo­
nia, que Municipio; porque las 
colonias no se conceptuaban como

sino, como si 
esta se ensanchara por ellas; cuyo
estado, aunque era mas gravoso, y

t í
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menos libre por la grandeza del pue­
blo Romano, se tenia por mejor y 
más aventajado que ei de los Mu-

-A \ * •* •... . .. .* • - % '• .•* • a •* A  ̂A• • m •' 7 ‘

fr*

mcipíos
Con el señorio que los romanos

adquirieron en Stópua, y la paz de 
que gozaban los colonos, y ciuda­
danos de iliturgi la nueva, se con­
tinuó la fábrica de esta ciudad, for-

coa torres y murallas,
con alegría de los colonos, pero con 
sentimiento de los llitiirgitanos, por 
«•iie no igualaban e n  magnificencia y 
.fortaleza a sus antiguas destruidas.

Resulta de todo b  referido, qufl 
la actual ciudad de Andujar es la 
mtiina que nuestros antepasado* 
Imanaron á los moros, estos si los 
n-,:)(] (íS* y los referidos á los roma»
nos,* y que estos últimos se apode­
raron d > ella, prevaleciendo man 
que los Iliturgi taños, que la roed*

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



ficaron; y la destruida; es la que los 
romanos quitaron á los cartagi­
neses recien entrados en España; 
estos «4 los fenices, y en fin los di­
chos á los antiguos españoles que 
la fundaron, conservando en todos 
tiempos el distinguido siembre de 
Hiturgi que hoy retiene.

Las ruinas de Hiturgi permane­
cen todavía, apesar del transcurso 
de cerca de veinte siglos,* el que 
quiera convencerse de ello, venga al 
sitio, y verá pruebas auténticas de 

su grandeza, aunque no haga mérito
de lo que nos refieren los histaria- 
dores.

• '  k •
v  ■ • • * •

Y  no hay que reparar, al ver hoy 
tierras de labor, las que fueron en­
tonces murallas fuertes de defensa, 
porque Troya fue mayor ciudad, v 
sin embargo al cabo de pocos años, 
hubo en su suelo scnieittesa» y to-
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aechas, y se verificó lo que con tan­
ta propiedad canto el Poeta. ̂

«Saín segetes, ubi Troya luit; re-
secandaque falce.

Luxuriat Frigeo sanguinc pin-
guis humus.

Con las ruinas de Hiturgi se tun­
do la población nueva; se constru­
yeron murallas; cuya fábrica indica 
ser de los romanos que ayudaron 
á fundarla, y la señorearon por
mucho tiempo.

De aquellas piedras se construye­
ron mas de mil y quinientas casa* 
de campo situadas en su contormii 
inclusos los molinos, haceñas y ba.

%
%• . 

tañes.
1? ues siendo' esto asi, ¿cjue es t ra- 

fío es, cjne al c
desconozca el sitio, y es ten de es ti 
manera, las minas de Ihturgi?

¿Y  210 podré yo recordar aun
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con razón lo que Valerio Máximo
hizo con las de Cartazo, diciendo: 
^?Qiic se lian echo tus altas murallas? 
Donde esta la gloria de tu Ínclito c i ­
erto? ¿ Donde, aquellas empavesa^ * 
y temibles armadas que hacían 
sombra en tus risueñas riberas?,.
?Donde aquellos belicosos ejércitos
que imponían leyes ai niondo?> 
¿Donde, aquel formidable numero 
de caballos cuyo relincho y pisadas 
hacían estremecer la tierra? ¿Don­
de en fin, aquel valeroso espíritu 
guerrero que no cabía en el inicnso 
espacio de toda el Africa?*4

A  estas ruinas de Iliturgi las lla­
maron sus ganadores Villares, esto 
es, casas ó castillos destruidos.

Posteriormente, cuando los me­
ros dominaron la España, conservo 
esta ciudad por mucho tiempo el 
nombre de iliturgi; pero como la
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pronunciación árabe forma otro» 
acentos en su lengua, se convirtió 
ea el de Andujar, que es lo mismo, 
que dijo él Doctor Argensola^en es
tos siguientes tercetos.=

Por varias suertes, y por varios modos,

Los nombres de ciudades perecieron;

Parte de algunas, y de algunas lodos; 

Algunos qije los bárbaros lésí dieron,

Por dejar de sus echos clara historia;
Y alguna que en su lengua convirtieron.

¡ Tu, famosa Iliturgi, cuya gloria 

De estas varias mudanzas ofendida,

Con dudas anduviste en la memoria,

En Andujar quedaste convertida,

De ¿us antiguos titulos privada;

En que ahora te ves restituida.

Es evidente que los moros trun­
caron el nombre de esta ciudad, 
porque cuando el Ilcy I), Alonso 
i 4ró por primera vez en Andalu­
cía en el aiío de nú! ciento cuarenta

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



p sO 03
A  $

y siete después de la venida deCris­
to, se llamaba Andiijar, sepun lo 
manifiesta el Arcipreste Juliano en 
estos -versos. .
Ereetis siguí s, Andujaris ocupat 
oras. , f
Primitup, Andujar, degustans v ina ,
dolon^*
Angustí jusu cincuiidator Impera- 
toris.

Sumitur boc castrum, &.

Muclias ciudades, rios, y mon­
tes, mudaron su nombre con la 
entrada de los moros en España; 
y hoy se conservan, cual ellos les  

corrompieron; pero los -cristiano*, 
entienden a los Villares dé Hiturgi, 
Andujar el viejo; y a esta ciudad, 
ISíturgi la nueva.

Con este nombre, esto es, lühi - 
gi, estaba sujeta a! Imperio
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• •
mano, y á sus {gentílicas supersticio­
nes, cuando el glorioso San Eufra­
sio vino á ella para enseñar á sus
moradores la nueva ley de Jesu­
cristo.

A quí termina la primera parte de 
esta obra, para dar entrada á otros 
mas sublimes acontecimientos que 
enaltenctín la memoria de la ciudad 
de Andujar, con la introducción del 
Cristianismo en España y los mu­
chos beneficios que por el hemos 
recibido.

- 88 -
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S E G U I D A  P A R T E
• • #

*  m m »0 •  • •• l. • '

DE L A  H I S T O R I A  D E  N T R A .I *

SH A .D E LA  CABEZA.
i •

V E N I D A  D E  J E S U C R I S T O .r/ *% • •*• l * •

Origen del Cristianismo en España, 
y Catolicismo de los Ili turgítanos.

# En el precedente relato se ha con-
niderado a la ciudad dek Iliturgi en
m origen y primitiva ftindácionj y 
ai bien por esté medio liemos dado 
ocasion de admirar su antigüedad, 
nobleza y heroísmo, no lo es me­
nos, el que ‘ahora se nos presenta ai 
contemplar otroa sucesos aun mas
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sublimes que la caracterizan ŷ  dis­
tinguen por una de poblaciones
mas protegidas de la Divina Pro­
videncia*/ ,\ ( ^

Estos acontecimientos están «ni­
dos con las guerras y transforma­
ciones politico-civiles y religio­
sas qne luí sufrido, según sus do­
minadores y conquistadores. Para 
tratarlos con alguna propiedad, es
indispensable hacerse cargo de ellos,
aunque sucintamente, porque es in­
prescindible' hablar de unos sin re­
ferir los otros. A si es, que antes de 
enarrar el milagroso prodigio de la 
aparición do la sagrada Imagen de 
María Santísima de la Cabeza, con­
viene establecer los fundamentos de
nuestra creencia religiosa para sa­
ber apreciar su importancia, líe 
otra manera es un echo aislado, que 
poco o nada significa..

- í > 0 -
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Por lo tanto, voy primero á me* 
infestar la introducción del Cristia­
nismo en España, y en seguida di­
ré de cuanto concierna al asunto 
propuesto.

Un vasto campo se presenta pa­
ra desenvolver con la extensión que 
se merece el punto
me limitaré á darlo á conocer en po 
cas lincas. La historia de los pue­
blos, su engrandecimiento, ó deca­
dencia, es á la vez la descripción, 
(le su moral, religión y culto: y asi, 
las primeras poblaciones es4 
recibieron de sus fundadores, su* *

V »

{¡na ritos y cerciimnias
<!e Iliturgi seria cíéyétttié,; gentil^ 
pagana ó idolatra, coriendo en su 
delirio los periódés dé su rey nado. 

Bajo de esté aspecto, trazaré en
un breve cuadro las creencias re­
ligiosas ' de ndeétros predecesores
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basta la venida del aposto! feantia-% 
go a España, que fue el primero 
que predico el Evangelio;^ y San
Eufrasio su discípulo en Hiturgi.
Seame lícito en obsequio a la San ta
Religión que profesamos, dar una 
pincelada sobre el origen de las pri­
meras sociedades, y las causas de 
sus extravagantes y íalsas creen-
cias.

Cuando cada padre de familia era 
el rey, el legislador, y el sacerdote, 
estrechaban entre los individuos que 
componían esta sociedad los vínculos 
de amor, parentesco y respecto; y
por consiguiente, se man tenían cn̂  la 
pureza de costumbres y creencias 
que heredaban de sus progenitores. 
De aquí provino, que al Patriarca 
Abraham se le designe como Padre 
de los creyentes, porque este enseñó
á , sus hijos y practicó con ellos la
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ero.fe viva de un solo Dios verdad 
Como las familias y sociedade; 

se íucron multiplicando, empezaro*
á disefiiinarsc por la tierra, y ■ erran 
tes tinas, o reunidas otras, fb'rma- 
ban tribus, cabañas ó colonias, cuyo 
gobierno era el patrialcaL

lid linage humanó marchaba en 
su cíviiizacid'si, y ya constituían, 
ciudades, repúblicas, naciones, im­
perios; y entonces aquella primera 
convicción de la unidad de na !>¡os.
se fue perdiendo, según e\tendian
su poder; y sus ideas se*confundí­
an los unos con los otros en el es­
tudio de los astros y de toda la na­
turaleza; principalmente en el de 
esos mundos luminosos que giran sus
órbitas sobre nuestras cabezas: sus 
singulares fenómenos y benéfica in­
fluencia los contemplaban con sor­
presa: investigaban inútilmente sus
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causas, queriendo explicar los  ̂mis­
teriosos arcanos de la Sabiduría in­
finita.

_Be aquí provino el estudio de la
Astronomía, y de la divergencia de 
opiniones, el extravio de su razón 
hasta el extremo de oscurecer la 
idea del verdadero Dios, sustituyen- 
i\ la religión divina, ideas extrava­
gantes y ridiculas, en las cuales 
han basado los hombres sus creen­
cias groseras, y sus religiones san- 
pxieiitas con las que se mundo toda
la tierra.

Los pueblos cayeron en el polite­
ísmo v la idolatría: y de la adoracion 
de un ser supremo, invisible, espi­
ritual é infinito, "pasaron a la de 
las sustancias visibles y materia­
les. como el Cielo, el Sol, la Ŝ u-
t

?
;a v las estrellas.

líate fue el culto fenicio expor­
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tado en su emigración á las cos­
tas de nuestra Península.

Olvidaron al autor de la natu­
raleza, y admiraron sus 'obras fjue
resplandecen en el Olimpo; deifi­
caron sus tenomenos: inventaron

ingeniosas y . ,
contemplaron en cada estrella, en 
cada signo del Zodiaco un numen
como causa de sus soñadas ma-
ravillas*■

Pío paró cti esto su delirio, 
pues desciende á mucho mas toda­
vía, Santifican los rios, arboles, liosa
* ■  • # .  • .  .  .  . .  *  * .bres, í

# J  . . . . .  —  --------  -------  — ~  M k  V

dos, los puerros ó cebollas en el
é inmun

_ « a »  ^

Egipto, el escremento d<; las vacas,m -m -m a . ... 7
y este pueblo favorecido del, Cie­
lo por las singulares maravillas
que en el se obraron, origen de 
la cultura y saber humano, le ve- 
m >s sumergido en el piélago del
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error mas grosero y supersticioso. 
Misterio» sombríos y melancóli­
cos sois el objeto ile sus adoracio­
nes v cuitó: ora se prosterna an­
te eí Buey Apis; ora se rinde al 
perro A  t#ubis; ya erige altares á I- 
sis, Osirís, y al Dios Frc,- y en
fui, presta oblaciones á todos los
demas ídolos que forjara su tene­
brosa Mitología.

lie aqui se trasmiten estas ideas
fanáticas y supersticiosas á la In­
dia, y se presenta como su legis­
lador Rudlial,* y el brahnisino, y 
el budhanismo se extienden por el 
Asia y la China, y eleva al gra­
do de Dios inmortal á su ülosofo
Confucio.

Por doquiera cunde el paganis­
mo y la idolatría: y aquella h¡z 
divina emanada de las primeras 
creencias, se extingue materializan­
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•t ̂  y' t
•  *- v  . <

do sus - atributos.* # f • *f 1 m ' •»», f |

La, Grecia adopta la, Mitología
egipcia;, pero le impone un carác­
ter mas risueño y agradable, con
la gracia y belleza de sus formas.

E l sagrado Olimpo, no es 
cosa; que la creación de la volup­
tuosa Atenas revistiendo á sus dio­
ses con todas las pasiones y vi­
cios dé la humanidad. Pero......
bien.... enmedio de su locura, no 
Re descubre al través de ese groser
ro velo el presentimiento de un
Ser increado é infinito? Sócrates y  
Platón predican su influencia; ’ y  
el primero bebe la eicuta por ha­
berse atrevido »á sentar como prin 
apio la idoa de te utadaddeBios*
f- w *1 ' ■ •••'- •' ir»' ; ■ i  V: ■v i  r-':i,a  or{fiillosa, liorna ¿ admite la

Él
rey del* UmVerso3 ennqu^^ cou
sus conquistas el sétto d?

7 1
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su poderío y grandeza, dándole
m i ™ ••

im aspecto majestuoso y severo..,. 
«Júpiter, el {fraa padre de ios d.o- 
ses y de los hombres, truena y tul
mina sus’ rayos desde las «‘levadas
¿áspides del Capitolio!!!  El gen ti-
lispio imperá: ;y báp  de sus arte- 
sonadas bóveda# se contienen mas

#

de treinta mil ídolos a ate quienes 
¿e prosterna la ciudad eterna:.! los 
Sacrificios humanos estremeces*....! 
horrorizan:..»! la sangre de las vsc- 
ftmsfó' inmoladas éñ holocausto de
tari " feraces' deidades corre á tor-
ieiites entorno'  de su$ altaresj::::' 
""'JLás fiestas de Ilaco escandalizan! 
fias de Venus, escitan la mas ' de­
senfrenada voluptuosidad y licencia, 
que el pudor no permite referirlas!

La ciudad de Amlújar tan céle­
bre en los fastos de la historia ro- .* ¿* -
maná, también fue el teatro de es*
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tas gentílicas 
ya se lia dicho era el lugar destina 
do para los sacrificios; y anual­
mente se pagaba un tributo de cíe 
niños que se ofrecian al Dios Sa­
turno escogiéndolos de las familia*

as nobles y  distinguidas.
Los naturales se consideraron 

culpables por ciertos 
metido» contra esta
deidad, y arrepentidos de su Crj- ̂ A «
raen, trataron de aplacar sti có
lera con un nuevo y grande sa­
crificio. Ademas aumentaron otro*

3ue para el electo se compraron 
e padres pobres ó esclavos, V has­

ta doscientas personas de todas 
clases que se reconocieron ’í crimi­
nales dé aquel insulto; ellas mis­
mas se ofrecieron gustosas á Ser
quemadas en sus aras. r ¡

Pero .... Oh,, que horror....! ;A
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no conduce el extravio de 
la razón y delirio supersticioso' 

¡G ran iÜios...,!; tu voz ha
• *  ------------------- — -------------------------—  /

desoída y  la idolatría atropellando
tus derechos, ha triunfado con el
tfénesí de las pasiones obscenas ...: 
¿ Y  permitiréis, Señor, que vuestra
memoria se olvide para siempre..? 
¿Quedará el mundo entregado e- 
ternamente, aS genio del mal para

«eea en las mortíferas con-V1
Vulsiones

^ Wr A.

.> v.

pero si quere- 
mos formar «na idea cabal de la 
misericordia divina en favor del
hombre delincuente, y hasta que

amor ha llegado sil in*
finita i Previdencia pas a colmarlo do

, retrocedamos ahora dosi
años por lo, menos, y íijemos

nuestra atención en un pueblo qu«
ginie híjn del esclavo yugo en el
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Egipto, y por un juicio compara­
tivo contemplaremos cual estaba 
la sociedad entera á la aparición 
del rayo luminoso del livangelio. 
A  este pueblo veremos que le dá 
el Dios de Israel en Moyses lili 
libertador, un caudillo y legisla­
dor de quien recibirá la inspira­
ción divina para instruirle.

El mar flojo apartará sus hon­
dos para abrirle un camino seco; 
y con ellas tornándose á juntar, 
perecerán las huestes opresoras de 
Faraón. Una nube misteriosa lo
jmiará por el desierto: tronará el
Si 55a i para publicar la ley santa 
del Señor: arderá la zarza dónde 
la mí&gestad soberana se deja escu­
char sos preceptos; y con la fuer
za y valor que recibe por m dtic-

* trina ’ altanará las murallas de .«Sé­
rico; destruirá los i dolos; y no in-
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Tísatfjjará la sangre humeante de 
las victimas humanas. ,

E l lijos de paz que los condu-
a tan bárbaros sacri-

ineiensos y las propicia
«iones son sus holocaustos. El de­
seo de que ios hombres se amen 
mutuamente es el emblema de su ley.

M as no perdamos de vísta á 
este pueblo en su larga emigración
de mas de cuarenta años por el de
»iertq? sufriendo mil penalidades y 

a% aun antes de ¡legar á la
tierra prometida, y le encontrare­
mos numeroso, formando una cíe 
las  ̂ciudades mas celebres en la bis,
toria. Pero...... j ah!,„tií, «íerusa!en¡
eres la elegida para guardar en tus 
muros las primitivas creencias de

Oue
descendencia

prevarica, é Israel torna a lio-
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rar su cautiverio!...... ¡La* harpas
de David penden en las ramas de 
ios árboles de Babilonia!.... y Ion
cánticos de Salomen* llenarán el
aire de armónicas melodías....! Y  
aquí o¡reinos esclamar al Profe­
ta diciendo ¡O b Sion, tus sa­
cerdotes y tus niiíos ban sido lle­
vados en esclavitud.,.!; ¡tus preva­
ricaciones ban vuelto á sellar coa
férreo yugo tu libertad!... ¿ Y  tu,
(Ciudad Santa, tus muros son des­
truidos por Sos romanos....y...! no 
quedará de ti piedra sobre pie­
dra,.... ¡y tía.... orguílosa Rom a!, 
también serás destruida, porque has 
abandonado la austeridad de tus 
antiguas costumbres y las virtudes 
de tus cincinatos, sostituyendo el 
lujo, la depravación y el desenfre­
no!... pues bien: tiembla...!... que 
la hora de tu castigo ya se acerca;
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y *lós horrorosos crímenes de 'tus
roñes y Cálígulas sefáa expía-

, que tanto ve-
caer hechos pe- 

s y altares que 
y y  enmédio de esa 

..................  , t uosa, de esas vio­
lentas profanaciones, una Cruz, pa­

li asta entonces afrentoso, sfl•f

£ím vertir a en altar sacrosanto don­
de una victima inocente se levail
tara triunfante, llena da ma 
y gloria, redimirá al género liuiiií
no, y hará conocer al mundo qüí 
el único lazo conque vive la socio» 
dad es el amor y la caridad...!,, 
Pero....¿que es lo que digo...? ¿Pa­

ré acaso referirlo, sin estreñía
ccnne, cuando toda la naturalcí 
se conmueve a! contemplar áqiit 
sublime espectáculo?.... Jesucristo

v hombre verdadero, se oíVfl
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ce á su Eterno Padre como vi
ma de expiación para satis
a la justicia divina por 
pecados del mundo, y espira en 
aquella cruz gloriosa levantada en 
el Gólgota, diciendo: lie concluido... 
Se acabó la redención del hom­
b re ...! Oh, y q u e  escena tan
renda...!.. ¡Muerto el autor de la 
vida...!...¡E l criador de todo lo cria­
do!... Y a , hasta lo in
• •apta y muestra su sentimiento.
E l Sol y la Luna se obscure­
cen; la tierra tiembla: las piedras 
se clan usías con otras: se rásga 
el velo del templo: los muertos re­
sucitan y saltan de sus sepulcros;
y en (in todo indica* tjuc el Supre­
mo Hacedor padece; y las puertas 
eternales de la (liona quedaron
abiertas para siempre...^

iína nueva ley se publica, y mu
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filio» de los especiantes á esta es­
cena cruenta, creen en su
na, y se convierten; y cual chispa 
eléctrica cunde y se difunde por 
todas partes; y al impulso osci­
latorio que comunica y conmue­
ve los templos gentílicos, los der-

* ____  ' 1  -  ' ■■>•:? *  r t  r *
riya y destruye, quedando sus ído­
los envueltos en las ruinas y el
pol vo. La., sinagoga tiembla y pier­
de su prestigio,* y chanto mas te­

se í su caída, tanto mas redobla 
sus esfuerzos para sostenerse.

En vez de aniquilar y destruir á 
Jos nuevos creyentes, multiplica

y coronas del marti­
rio para aquellos que entrega han

sus vidas por sellar con 
su sangre la verdad de lo que ha­
bían visto y presenciado.

los anatemas mas feroces
cristianos, ni la» per»
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«ediciones mas crueles pueden con­
tener el espíritu avasallador del 
Evangelio con tra el paganismo.

A. Sos cristianos se les persi­
gue y busca hasta en las cata­
cumbas para ser despedazados por 
las fieras en los anfiteatros públi­
cos.

También Roma, que bajo su im­
perio ha presenciado el deicidio, 
verá destruirse su Capitolio, y en 
vea de Júpiter ton ante, ondeará la 
bandera del Evangelio. Los pueblos 
y naciones; los filósofos e ignoran­
tes; los reyes y vasallos; los gran­
des y pequeños; todos adoran al 
tilos de paz, de amor, y caridad, 
y cebarán ios cimientos de su fu­
tura grandeza y poderio..,..

¡Religión santa!.... tú eres la ba­
se social del Universo...!., tú la sa­
lud j  la vicia del linage huma­
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no...!, i tú llamas á todos los liom 
bres hermanos....! y les dices ,,á- 
111 a os reciprocamente y volved bien 
por m a l . . . p e r d o n a d  á vuestros
enemigos, en mó vo nerdono a los

.í
/*

que me crucifican....! Y o  he roto
las cadenas- de la esclavitud para
que el hombre sea libre; y si adop­
táis estos principios y reconocéis 
sobre todas las cosas mi soberanía, 
vuestra felicidad será eterna.• 1  »

¡O h  maxinia sublime!.... bajo tu 
égida sagrada todos nos acogemos
sin distinción de clase m sexo: to 
dos somos iguales, sin otra di fe ren 
cia que las virtudes que á cada 
cual le separa.

Con esta doctrina civilizadora, 
vemos levantarse por todos los con 
fines del mundo suntuosos templos 
sobre el escombro de los supersti-
ciofcés ídolos.___ ____________>/
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En vez de obscenidades y san­
grientas escenas se sustituyeron 
acciones heroicas de amor y cari­
dad consoladoras del pobre a tli- 
{¡ido.

an

Las selvas galleas no presencian 
ya las ceremonias druidicasj y la 
España, por una de ‘las singula­
res providencias
primeras naciones que empieza! 
sentir la luz vivificadora del Ev  
gdio predicándolo el apostol San­
tiago en las provincias cellíveras5 
y despues San íEufrasio sú discipu 
lo en la ciudad de Iliturgi*
, ¡Y  tu> mimen horrible, y le- 
rozLv. no htímcárá imas en tu»
aras la noble y heroica sangre dé 
los hijos de Andujar; >pues que
un fuerte caudillo., sin armas^ sin*
dinero ni prestsgsoj extinguía tu 
dominaeion v tributo, y en su lu
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gas* imperará Ja pnx, el amor y 
la raridad para todos los hombrea.

Veamos ahora por quien, y co­
mo se propagó en España la doc­
trina de Jesucristo, 

ía r : .< o '. • ••• . • •• - ¡ * •- • . : ■ \ -w .* ‘ . * >” •
•• ■' .7  ̂ r ‘ . 1 '
*  /  *  • • *  t*  ,  s  :  • .  • .• * é  • •

* Antigüedad del cristianismo en
España; y narración de los

varones ilustres que en ella
lo introdugeron*

* . • - • . • • •
*  * •  • « - *  . •  «.  » • *  *  <

' •  .  •  ¿  .  .  . .  • •  .

^  *  . .  ► • I  I -  V  •

1 %  •
• •• J • « • - C , •

.  *  .  '  f i  .  j  .  i  • •r á . "■ \ *•/ '

Treinta y ocho dias después de 
la venida del Espíritu Santo conso 
lado?, se reunieron los apóstoles 
en el cenáculo de Sion, forman­
do concilio, presidido por Mari* 
Santísima. Entre otros particula­
res, trataron del repartimiento de 
las regiones del universo, para que 
cada cual fuese á ella* con el fin
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de extender la doctrina de su di­
vino Maestro,• • \ •

A. Ja cobo el mayor, hijo de!
ZeJiedeo, por otro nombre San­
tiago, le cu po en suerte la Es pa­
ila, y en electo va210 á las pro- 
vineias ei*llíberas* Después de la 
Judea v Galilea* nuestra nación 
fue la primera "que abrazó el cris- 
tianssmo; y ésto ' octimo de
manera siguiente.

ano ¿i poco mas de la muer­
te del Salvador, se suscitó en Je7 ' •
rusa ¡en una persecución cruel ron 
trá i los cristianos* ,
veia perdido 'sü pr
fie su templó,’ invalidado su sa-a ... ,7 .
cerdocio, abolidos sus ritos, y se­
pultarse sus ídolos entre las rui­
nas y el polvo que causaba el 
luminoso rayo del Evangelio. IVo 
podia resistir á los admirable»
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prodigios que obraba la doctrina 
del crucificado.

Los apóstoles en su nombre,
repentinamente leprosos, 

otros enfermos; expul
sam
tullidos y
saban demonios y resucitaban muer

imperio de su voz las le­
la naturaleza

veres,
m i

cros.

quedaban
y los hediondos cadá- 

se levantaban de sus sepul

tenían otro arti-Para esto, no
que la virtud eficaz de aquel 

Divino Señor y Maestro, ti cual
la luz del mundoo: soy

que vengo á iluminar a todas la8 
gentes, el que crea en mi, aunque 
estuviere muerto, vivirá para siem­
pre. ( i).

. • .• i.. •' j . r . • •

Kgo.Him lux rmiudi, qui crediclit in me cliatn 
si moríu'r íuefit, vivet in eternum.

5 /  -  . *  •  • *  V  *  * *  *  l *  •  "  •  t  *• ••*» • r» v. > t • • r f
' ■  t  ,  9 .
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Con esta fe y creencias luchaban 
(Je frente los propagadores evan­
gélicos, arrostrando los mayores pe­
ligros, y hasta la invierte husma por 
nos tener y afirmar la verdad de cuan­
to ha Ulan visto y presenciado.

E l primer mártir fuéS. Esteban,
que murió apedreado antes del año 
(le la crucifixión de Jesucristo.

Los Cristianos de Jerusalen, se 
atemorizaron mucho con esta perse­
cución, y tariok de ellos, vinieron 
fugitivos á la ciudad de Cartagena, 

contaron todas las ocurrencias de 
a pasión y muerte de Jesús, y di­

jeron que Santiago estaba designa­
do para venir a España, y propa­
gar su doctrina.

De aqui provino, el que fuesen 
legados á Jerusalen, suplicando á
los Apóstoles en nombre de todos 
los que lo deseaban, que cuanto an-

8
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íes mandasen á Jacobo para que les 
int rayese en la doctrina de su tan 
célebre Maestro.

A l mismo tiempo Son partidarios 
judíos también escribieron á sus 
sectarios pidiendo noticias exactasde. 
lo que por todas parles se decía d«
este hombre extraordinario.

Los Españoles tuvieron la buena 
muerte de ser con testados con la ve­
nida de Santiago acompañado
de San Eufrasio, y San Indaüceio
portadores de la embajada, y fur« 
ron los primeros españoles que se 
convirtieron á la le de Jesucristo, 
y recibieron el Santo Kantismo, tan 
luego como vieron los prodigios 
que obraban los Apóstoles en su 
nombre.

Los judíos, en España, recibir- 
ron tres cartas de los sacerdotes d« 
Jcrusalen Anas, Calías, y Joseph,
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escritas en latín, á rahe y hebreo, en 
las cuales encargaban; que si se les 
presentaban algunos sectarios de 
Jesús, que no los admitiesen, unte» 
8i por el contrario, los echasen lucra, 
romo impostores y seductores, y 
(fente sin verdad ni honra.

E l Archi preste Juliano afirma en
bu eronicon que estas cartas se con 
«ervan en el archivo de la Santa 
Iglesia catedral de Toledo.

Los españoles supieron esto, y 
conducidos por santo celo, en viaron , 
segunda embajada á S . Pedro, para 
que acelerase la venida de Jacobo, 
la cual tuvo efecto á los cuatro 
años después de la Ascensión glo­
riosa del Señor á los Cielos.

Eufrasio é Indalecio fueron los
encargados de esta misión, y vol­
vieron á España, según se ha dicho, 
ja convertidos y bautizados.
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151 bienaventurado Aposto! San­
tiago al «espedirse de María Santi
sima, tuvo la gloria de que 
Señora le encargase, que tan luego, 
cotilo llegase a esta nación., le fun­
dase sana Iglesia en su advoción¿ 
para dar en ella coito y Iionor a 
nuestro IMos y Svíun\

En efecto, se, verificó su venida 
tan deseada hacía las provincias de
Aragón, y tuvo por sais primeros 
discípulos ademas de los dos referi­
dos, á Torcnato, Segundo, Cecilio,
Tesifon, ISiscio, Atanasio, y Teoclo
fo, todos menos uno, naturales de 
Zaragoza, y en compañía 
predicó por muchas partes el Evan 
gelio.

Estaba Santiago acongoi;
considerando el poquísimo 
que sacaba con su predicación de 
los endurecidos corazones de los
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españoles: cu tan triste situación, 
elevaba fervorosas oraciones al Se­
nos*, implorasulo su clemencia, para 
que su divina piedad permitiese o- 
brar los saludables efectos de su 
gracia.

A si pues, sucedió: estando una no- 
*he puesto en oración jtuilo á las már­

genes del rio Ebro, acompañado de 
sus nueve dieipulos referidos, sintió, 
el mas inefable prodigio con que ls 
divina Providencia suele rece ni pen­
sar a sus escogidos las eminentes vir­
tudes. de su celo y caridad.

V io  á la íleina y Soberana de 
los cielos y de la tierra a sociada de 
multitud de Angeles, aun viviendo 
en «Penisalen, rodeada de coros y con 
ciertos celestiales, no en sombra, ni 
figura, sino en carne mortal, senta­
da sobre un pilar de piedra mar 
mol, y que le dice con solan dy!^^
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Hijo mío, recibe mi bendición; no 
te aflij as, que llegará un tiempo en

3UC la semilla de tu doctrina pro- 
uma opimos frutos. Quiero, que 

en esta ciudad y sitio, me constru- 
yas el templo que en Jerusalen te 
encargue;,

Esta celestial y i sita desapareció, 
dejando al Apóstol muy consolado, 
y por premio de su fe la sagrada 
Imagen del Pilar, que con tanto 
asombro y entusiasmo veneramos en
el Santuario de la ciudad de Za­
ragoza.

Esta insigne Iglesia, fue la pri­
mera del mundo dedicadaá honor de 

María Santísima. Cábenos pues, á 
los espñoles semejante gloria.

Santiago y su expresado discípu­
los, trabajaron asidua mente en la
construcción de este. Temido, v eni • V

la predicación del Evangelio, por
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espacio de cuatro anos. La multitud
de creyentes en ía nueva doctrina«ü r 0

era numerosísima. lie  todas partes 
concurrían á oir ía divina palabra; 
mas sin embargo de tan buenos re­
sultados como producían sus tareas 
apostólicas, lué preciso que las sus­
pendiese el mencionado Santo, por­
que tuvo una revelación devolver á 
«ferusalen. Entonces antes de su
partida, consagró por Obispo á 
uno de sus dísci ¡vados llamado A ta -  
nasío, y a su otro Torcuafo lo or­
denó de Presbítero, para que unidos 
cuidasen de dirigir v gobernar laJ 9¡ f.I
nueva Iglesia establecida de Nuestra 
Señora de! Pilar, y qu«¿ á todos les
predicasen e instruyesen en la nue­
va iey.

La venida a España de Santiago 
ocurrió á los treinta v siete níics
de la era cristiana; v á los cuatro

' tj
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ckspues de predicar en estas provin­
cias el Evangelio, esto es, el cua­
renta y uno de la era dicha, fue 
cuando regreso á Jerusalcn con sus 
siete discípulos.

A si esto realizado, tuvo entonces 
ocasion de consultar con María 
Santísima, San Podro y los demás 
Apóstoles acerca de lo que conve­
nía practicar para extender la san­
ta doctrina en esta Nación tan pre­
dilecta del cielo.

Al año siguiente, ó sea en el de 
cuarenta y dos, según refiere Flabio 
Dextro, San J m n  Evangelista y 
Santiago acompañaron á María 
Santísima a Ja ciudad de Efeso en 
la provincia déla Palestina: predi­
caron, en este punto el Evangelio, 
v consagraron por Iglesia la casa 
de Nazarct, en donde h\ \  irgni

■ •  »  ■ f  r 
Santísima, sin fíeíripirulo
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de su virginal ¡itandil, concibío al 
Verbo Eterno por virtud y gracia

0

(Sel Espíritu Sanio, A  esta misión
estuvo asociado ¡San Eufrasio, y
por lo tanto, habló reiteradamente 
con María Santísima, lista circuns­
tancia debamos temerla presente,
para tratar después de Sos beneficios

*
que por este memo nos 

lastro Patrón y primes'
A l regreso de esta expedición a

Jerusalen recilió Santiago el mar­
tirio por disposición' de llerodes 
Agripa (‘1 tirano, haciéndole cortar 
la cabeza el dia víante V cinco de•l-
Marzo del año de cuarenta y dos 
ya referido; y fue el primero de los 
Apóstoles que obtuvo esta' gloriosa 
palma y coro es a .

Su cuerpo fue sepultado por sus
discípulos en e! Monte Calvario, 
muy cerca de donde estuvo' cí lie -
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dentar del mundo.

T R A S L A C IO N  D E L  C U E R P O* S
BE SANTIAGO Á  ESPAÑA 

pon SUS SIETE MSCÍFULOS.

Grande era el sentimiento que 
tenian los discípulos de Jacobo por 
la pérdida de su maestro. Tristes y 
desconsolados; llenos de amargura y 
desamparo, pero poseídos de ardien­
te y santa fe, determinaron con­
sultar con Maria Santísima y Se­
ñor San Pedro, lo que habían de 
practicar para llevar adelante su 
firme resolución de predicar y exten­
der la doctrina de Jesucristo, i

En efecto, por esta Señora, y el 
Colegio Apostólico, se les aprueba
su determinación, y en su 'virtud, 
obtenida su bendición, resuelven una 
noche exhumar cautelosamente el
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• I'ílcuerpo de su Maro*tro, y Herí 
á !íi rasa cíe su murada: dispuestas
v ordenadas todas las cosas, se en* 
aminau silenciosamente al puerto

<2e «íala, distante de Jerusalen co­
mo u&a;s once hienas, y á su
encontraron milagrosamente una 
nave, en la cual se embarcaron con 
el refe rídoSanto cuerno de su M a-

-w«Lfc «estro y viraron hacia lis pan
El dia veinte cinco de «lidio del 

nicho ano de cuarenta y dos, á los 
euaíro meses del martirio del. San-

arearon en el puerto de 
i ciudad de! iieyro de G a­

licia, por otro nombre llamada el 
l*adron.> y colocaron estos restos 
usortales en Compos’e!#, ó Campo
<le la lístreiia, poniéndolos
nna piedra cóncava, y tapándolos 
ron otra, á la vista de los muros de 
Oviedo. Sobre esta losa construye-«•
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ron un altar en honor suyo, y so 
conservo por mucho tiempo con 
grande; veneración de todas las gen­
tes de aquellas comarcas.

Pero habiéndose suscitado una
persecución cruel contra los Cris­
tianos por los gentiles romanos, dis­
pusieron entonces estos varones 
insignes ocultar este sagrado depó­
sito, temiendo su profanación y 
con este intento echaron sobre su 
sepulcro, mucha tierra y piedras,, 
hasta el punto de quedar el sitio 
desfigurado*

E l tiempo toda lo trastorna y 
olvida; y la invasión de los vánda­
los del norte en España alejó de
aquel lugar la frecuentación de los 
adictos; por manera, que al trascur­
so de mas de siete siglos y medio, 
esto es, setecientos cincuenta y nue­
ve años despues de su ocultación,

— 1* 4—
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nadie sabia el paradero de es­
tas reliquias.

Mas aquel Dios Omnipotente
y Itixcelso que con su sabiduría 
mímala indo lo rige y compone, 
dispuso, qrn* la memoria de su 
amado  ̂ discipiiío «lacoho no se 
extinguiese, y que la maledicen­
cia de sus contrarios, no pre­
valeciese jamas, sobreponiéndose 
it la lionra. y fama merecida 
del justo. ( I )

ll.ii el ano de ochocientos y 
uno de la era Cristiana, siendo 
roy de España 1 ). Alfonso el 
Casto, se dignó la divina Provi­
dencia manifestar al mundo el gran­
de aprecio que hacia de las emi-

( J ) ln memori f (Mema erií justuj ot ab auditiono 
mala n o n  timokifc.
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nenies \i? ludes do su
Jacobo. Y  en
asi, obrando estupendos prodigios 
<n f;n«r de los que invocaban 
mi ta mbre y protección. Ademas, 
j crin i tío, que admirables luces y
conciertos "músicos celestiales. 111-
d¡casen el luiyar donde se hallaba

/
eníe estimable tesoro. De aquí pro­
vino que a este sitio se íe variase
el nombre de Compostela ó cam­
po de la Estrella, y que en el se 
construyele la gran Basílica que 
hoy se dice, Santiago de Galicia*

aparte este punto, se­
guiremos la historia cíe estos 
siete discípulos, refiriendo los mas 
singulares acontecimientos que les 
oeurrio después de haber oculta­
do el cuerpo de su Maestro, y 
diseminrdese por las provincias 
líel uts.
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N O T IC IA S  I N T E R E S A N T E S
ACERCA DE LAS OCURRENCIAS DE 

los <lid pulos de

Iji\ historia de la propagación 
del Cristianismo en España, los 
t-chos de San Eufrasio y sus com­
pañeros, y ia aparición de la Ima­
gen de Mari a Santísima de la 
Cabeza, son asuntos tan enlazados 
entre si, que no es fácil prescindir 
de tratar los unos, sin los otros. 
Por esta razan procuraré referirlos 
en el orden cronológico que me­
jor convenga.

Dice el Doctor Lorente, ca- 
nigo de la Catedral de Zaragoza, 
que San Eufrasio y sus compañe­
ros, fueron naturales deesta ciudad, 
menos uno, que lo fue de la 
de Oviedo,

• •

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



El nombre de Eufrasio, se pré- 
Binm ser de origen griego, que 
quiere decir Bmiafrads¿ hombre 
docto, discreto y retorico.

Ambrosio de Morales en su 
historia, y D* Martin de í l i ­
meña en los anales del rey- 
110 así lo refieren.

Es de advertir, que San 
Eufrasio fue un compañero in­
separable de su maestro
cobo; que le siguió á todas las 
expediciones evangélicas, y tuvo
por este medio ocasión de 
conversar con María Santísi­
ma repetidas veces; y también 
con San Pedro y los demag
Aposteles.

Este trato familiar y respe­
tuoso, produjo por consiguiente, 
un singular afecto entre unos 
y otro*» líe aquí resulta, una

- 128 -
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poderosa razón de Congruencia, 
para creer que San Eufrasio in* 
le res b conservar un fiel retrato 
dé las divinas perfecciones de nues­
tra Señora, y pediría por lo mis­
mo á San Pedro, le e<;nt‘ed¡cse 
uno de los que trabajara S , L u ­
cas,

Dejemos este punto paja Ver lo 
que hizo San Eufrasio y sus con­
discípulos*

Estando diseminados estos va­
rones por la Andalneia predican* 
4o el Evangelio* recibieron aviso 
de San Pedro para que fuesen á 
Rorna donde habia trasladado su 
silla.

•  •

Efectivamente es un echo com~ 
probado, que estos le obedecieres!.

A si lo atestiguan S* Cleivsn-
mo en su libro del Martirologio 
Mariano Siculo en el de Im m*

9
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Ras memorables do España; el Pa­
pa Calíalo 4 .° en la historia de 
Santiago; y ademas otros graves 
autores; todos estin contestes en 
que fueron á 1 1  .mía porque los 
llamó S , Pedro, para ordenarlos 
de obispos; y que por este ase­
dio propagasen mejor el Evange­
lio.

Examinemos ahora, porque lo» 
apóstoles S . Pedro y S. Pablo, 
fueron á esta cuidad.

JsfM'/iipiVslcJt'$ Pedro if Pablo, d:>$-
dr Jí* ni talen se trasladan ú 

íloma, para socorrer á
les crisíianos.

Estos santos varones e*f unieron
por valias pavíes del Asia y Eu­
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ropa predicando el Evangelio: des-
pise» regresaron á «Jeruséleñ, y a-
Ííí, tuvieron notfeíá dé lás £ataift¡-
dades cjiie sisfrian los neóütók, á 
nuevos creyentes tírí&ltianos de Ro* 
ma; y par ¡o tanto^ ju/gáron <íone- 
veniecule vénir á fistá ¿hstliuf, la 
nial por enttinges (irá la capital 
del Mundo conocido* pára animar 
i*on stí prcsfcnéiá, ejempló y dtte- 
trihft a lüs debites; y 
eit tella* coiiio él puntó «ias á pro­
pósito, él centró de la Iglesia uni­
versa!. .

s

En el año de cuarenta y cinco 
de la misma era, Claudio César, 
emperador de Rom a, dio un de­
creto de exterminio y muerte con­
tra todos los cristianes; esto es, 
al segundo año de su reinado.

Sin embargo de tan horrorosa 
persecución, la cual no podía pro-
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(lucir mas qtie crueldades, inaudi­
tas, se deciden estos héroes á ¡pre­
sentarse en la escena como cíui-0t W 0

dillos valerosos. No pelean con o-, 
tras armas,, mas que con las de

cía infinita.
Lmfcj{o que llegaron a ella, es­

tableció S. Butiro su silla como 
como primado y príncipe, cabeza 
universa! del catolicismo; y (¡oh. r* 
no m  iy lesia por espacio de veiii
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te y cinco a Sos.
La doctrina del crucificado que 

predicaban, contrariaba las creen­
cias (jen tilicas, y de aquí provino 
la persecución atroz á los crxstia- 
nos, pues el imperio y la sina- 
{¡oj>a temieron mucho perder su 
prestidlo., religión, sacerdocio y cui­
to, al ver los innumerables pro­
sélitos que hadan con los usara-

iTk *

v¡liosos prodigios que obraban eu
ron Urinación de las verdades que 
anuncia han.

Por todas partes se eslendla ya
la palabra divina, y Sa solsc
de Pedro, llegaba hasta los úíti-

• i t R >
inosr con Unes de! universo. i > n su
virtud* conociendo la
ministros evangélicos, llamó á lo» 
wctc discípulos de Santiago p£r« 
ordenarlos de obispos, y les asig­
né á cada uno la ciudad o pío-
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vincia donde bahía de residir’ y* # • #f * « « .  ̂* vV
cristiano., L om 

oiwdi^fcroii á la voz
4Í0 &ti gt'io y pastóos y aunque du

>r i» ífeiiea y ojrQ#

-•i
se comprueban con
Mg'uien íes.; FJaI.M.o

líexlro <?n obra nmncío !¿4j 
litis Puerta la suya, sección 12,
íulio 5(KÍ* dUv*r* que S . Pedro fue
desde Jferusaicn. á ii\ ciudad de A m
tioquia y d esp u la  l\oin^ en don­
de establecía su djla como pri 
mado de la Iglesia Caló!leu el dl$ 
diez y oclio de Enero, del atiu* tk* 
.cuarenta v cuatro (Je 3a era cristUv
na.

rmTambién refieren, que Torcisa- 
to, Tesifon, Cecilio, Eufrasio, Ilis- 
eio? Indalecio y frieyundo que es-

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



tatain (ni foraña, fueron llamados
k f * >

por San IVdro á Roma»

/>o.v expresados varones constituidos 
ya en tu diymdud ejisceptd y  

asiip* uda á rada va id su Dio-
t'vaiy rey vena ron ú 

Ocurrencias not alies en cale vi a ye.

San Eufrasio en Rom a, tuvo la 
feliz ocasion tlu hablar con la san­
ta Verónica, y le suplicó le cedir- 
r<» una de las tres efigies que sa­
có estampadas en el lienzo cnando 
en la eaÜe de la Amargura lim­
pió el rostro «le Jesús} y en cíte­
lo, condescendió a ello, y se lo tra­
jo a Iliturgi la nueva, esto es-, a 
o la  ímtviiKt ciudad <{«e detnaUncK-
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te habitamos.
A si lo asegura el Pad»v Camar- 

go en su Epítome historial.
El Padre Claudio Clemente en 

mi tabla cronológica de las cosas 
mas i filtres de España,

D . Sancho Daviia y Toledo O- 
hispo de Jaén en su libro titulado 
Veneración de las reliquias.

Ei Doctor Acuña en el trata* 
do de las efigies*

I). Lorenzo Vander llamen y 
León en su elegió al que estampó 
nuestro D, Antonio Terrones lio- 
bles hablando de las grandezas de 
Andujar.

La histo ¡a de Nuestra Sra. do 
Tejada página iOt) dice asi—

Es muy antigua, piadosa y bien 
fundada la tradición de los líele» 
sobre la sagrada Imagen del Ros­
tro dei Salvador, milagrosamente

—138—
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fstampailt) en el lienzo de la mu­
jer Verónica, de qti * trata con
su acostumbrada erudición Bene­
dicto \  IV . sosteniendo la verdad 
de este prodigio y la identidad de 
esta sagrada reliquia, <¡ue el dia de 
jueves Santo se muestra en lloina 
en la Basifica Vaticana con su­
ma veneración y devotísima ternu­
ra del mtebSo romano, Y  el Pa­
dre Salmerón afirmando lo mismo 
que el Sumo Pontífice dice, que 
se conservan tres eiijjies, una en 
Roma, otra en JerusaSen y otra en
Jaén.

Y por ultimo, IX  Martin de
Grimena en los anales del reino 
concluye su prueba de esta mane 
ra; „  IX  donde se colige, que pri­
mero estuvo en And «jar, y J’ ozó de 
aquella prenda inestimable y sa-
crosaiitn. „
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A(¡ni se suspende la historiad** 
esta sagrada reliquia para conti­
nuarla después de referir los acón 
tecimicntos singulares que tuvie­
ron los siete ilustres campeones» 
á su regreso de Roma, y ana an­
tes de dividirse para ir cada u m  

á su punto.
Luego que llegaron á España

se encaminaron á ía ciudad de 
A ci, hoy (luadix, en el reino de 
Granada; y fatigados por las mo­
lestias del viage se de tuvieron en 
sus inmediaciones á descansar un 
poco, y trataron de facilitarse 
algunos recursos necesarios de sub­
sistencia, de los cuales ya carecían; 
y juntamente de proporcionar hos* 
pedage, y examinar el sentido en qn« 
ne hadaban aquellos moradores.

Los naturales dei pais, estaban 
celebrando la» fictas dr Jápiter,
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J uno y Mercurio, y luego qiio vir*
rnn  á estos dos e\tranj}*eros, ero* 
ItOC¡C¡ OSÍ pOP »U t?‘H|¿e y IHiHH*» 
r a s  que no pertenecían á su mis* 
nía rc*íí{j¡oii? por lo que temieron 
que dichas' fiestas se profanasen
con su presencia* El pueblo todíi

alborota y quiere malarios; 
estos huyen preeip¡tadameute; Ion 
Aeitriiio-s iba a en su alcance; y

‘ no-hubieran peveido sí un nía i 
so acontecimiento no ios salvase. 

En este casnino habla que pa­
sa e un puente ríe un rio imno*
diato a ía ciudad. Los siervos de
Dios, estaban muy falseados, y ya
no nudian correr; *t» muerte era
i nova Jalde; pero la divina Provideivte ik ■
cía dispuso que al entrar en el
*us perseguidores se hundiese y 
pereciesen lodos ord.ro. sus ruina» 
y profundidad de sus aguas*
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Este mili!{jtoso suceso lo refie­
re S . Isidoro y ISeda en sus ma • 
tiroloyios: el libro antiguo de Á l­
cali»; V los breviarios nuevos de
liuadix.

Tau admirable acontecimiento,

T

fue causa que el odio de los na­
turales del pa¡$ se convirtiese en
respeto y obediencia»

na Señora noble y rica llama 
da Luparia, inspirada de piadoso 
celo, envió á llamar á estos va­
rones, y les dio hospedaje en su 
casa: con este motivo, tuvo oca- 
si on de oir su doctrina y se con­
virtió á la fe de Cristo: lúe bau­
tizada con otros muchos tle su* 
convecinos.
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Los nuevos obispos, se reparten por 
las provincias meridionales de 

Espaiuty ó de la Andalucía 
altay y ocupa cada uno su 

punto designado*

- 141-

Con mérito de lo ocurrido 
Guadix, muchos de los Aeitano» 
suplicaron que se quedase con eüu  ̂
S. Toreuato, para que les expli­
case su doctrina, lo cual se \e- 
riíicó sejfun interesaron*

Los demás se repartición en 
la forma siguiente

S. Segundo se estableció en 
Avida, que hoy se llama Vílche» 
poblacion perteneciente en la ac­
tualidad al reino de Jaén.

S. Indalecio en Urci cerca de 
Almería.

S . Cecilio en Ilibens, ciudad
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i*£réa de (Iranad**
Kii ella • se encostraren sus rfs-

t<«* mortales con los de sus dk-
rípufofe Septenlrio V Patricio en 
i*l .sitio Mamado Sacro-Monte* 

í*¿ Hiscio en CaÉrla,
• •

Sé Tesifon en ISaeza;
Y  por ultimo S , Eufrasio en

A  mf lijar;
A s i lo rcfiertfil* Antonio OittiiCá

de sati Segúmloi y d  
rejjorío

fíe si dónela de S. Eiifrtísiú en An- 
dujar, A*a primer Obispo y pa­

trono* resmiado de sus tru-/ . <4
hojas apostólicos.

Eufrasio entró en Anda- 
jar como Obispo <le ella el asió 
dt» cuarenta y seis <le la era cris­
tiana. Su continuo anhelo no era
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otro, que ccnverlir atinas prtrü 
el í"ie!o. Vov todas partes cxtemlht 
mi doctrina; ricos y pobres* (p an* 
des y'pequeños á todos eor*soi(tha ¿

instruía* Las eonversíoiies se nmU

linceaban, v los errores de la ido-i ' *' ,
lutria dismmíiiatn ííl crio de es­
te venerable ¡Pastor, no se limita bit
á e.'ie distrito; He{jó sü cuidado, se 
fi’tin Han Pedro se ¡o había dicho*
hasta Cartagena# ( i  )• Comenzó sil
misión persuadiendo a los sabios* 
demostrándoles la falsedad de sn$
creencia», y despees ¡ntrodiscicndoeé
#eereía mentí* en So fas partes, hasta 
q«e por ultimo, se atrevió a pst*̂  
dicar en las calles y plazas pública*.

( I )  T«teqMf: «pr-V f m c 'n i o r  d is r

« ta m il . ’ i-k-Aü’:- i.. Orhcm ném 5?.

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



Cfmlitmarwn de la historia de! Sun* 
¡o Rostro de nuestro adorable 

jiedcnfor Jesucristo, traído
¡sor San Eufrasio á la

ciudad de Jndujur.

La santa o% ie del Señor, 5?cr* 
mnnocSó en Andnjar con grande
veneración v culto en tiempo deÉ •
San Eufrasio* y por causas
(v nociílas, fi>é trasladada a la ca­
tedral de Jaén, en donde es Un o 
muy reverenciada por ios cristia­
nos mozárabes*

4  si lo dice el historiador juliano
en sus Adversarios* Lo cierto es, qüo 
cuando el santo rey 85< Fernan­
do vino á las andalucias para ha­
cer la guerra contra los moros* 
y  P*anó á esta ciudad y a la do
%> - ̂  • 11
Jaén, la sacó de aquí para no 
Varia i  la conquista de Sevilla y
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idlí la turo hasta. SU muerte.
En esta ocasión, D. Nicolás ue 

Bicdma, Visitador y Vicario ge­
neral del Arzobispado, fue nom­
brado Obispo de «5 ¡ten; y valién­
dose de su autoridad, tomó con
sumo interés la averiguación v pro­
cedencia de esta sagrada reliquia, 
y en 'virtud de los informes com­
petentes, cómo Juez de esta cau­
sa, mando restituirla á su primi­
tiva morada} y Ia trajo consigo
cuando vino á ocupar su silla pon­
tificia en la ciudad de Jaén, kn
la actualidad.
Basílica, que es uno de los tem­
plos mas magníficos del Orbe, con 
sumo respeto y suntuoso culto* cuan­
to cabe en la posibilidad humana; 
v es •visitado frecuentemente por 
peregrinos españoles y extrange-
ros: por ultimo, se presenta a la
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adorncion pública en los días c]« 
Vicrn<‘8 santo, Asumpcion de núes. 
t.» a Señora, y en la fiesta de lo­
dos los santos.

T mida de San Pedro á la ciudad 
de Iliturgi, y do nación que hizo 

tí San Eufrasio del retra­
to de María Santísima; 

pnievas y razones que 
lo acreditan.

N o  es de mí objeto ahora pro« 
bar, que la actual cuidad de An« 
r!lijar, es la nueva Iliturgi en la 
que S . Eufrasio ejerció su miáis» 
ferio Episcopal, y recibió su mar­
tirio. Este asunto, sumamente a- 
veriguado; me;*ece tratarlo con man 
extensión, y se reserva, para otra 
obra «le las memorias Iliturgi tanas.
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*v:..
' - ' ' ' ^ 1 /  •!•• V "'•Vi. " * ’hvV .a

Seis años llevaba S . EuiTíMib
lie residencia en Andujar, cuando 
vino el apóstol S . Pedro á visi­
tar los obispos de Andalucía.

Dicen, el Padre Chacón, A m ­
brosio de Morales y Flabio Dex- 
tro en su (irónico, que desembar­
có en Sexiíirmis, hoy llamada ía 
ciudad de Velez Malaga, en la Cual 
dejó á S„ Epcneto obispo para
que gobernase esta Iglesia; y dista 
de Andujar veinte y tres leguas.(I) 
En seguida se vino aqui, por vi­
gilar á San Eufrasio, á quién con­
servaba un especial cariño desde 
que estuvieron juntos en Jerusalcn 
y en Hoaia; y aunque había otros 
obispos mas inmediatos, como S .

• • • • •
•  *  •

( 0  r*trus, ut Cristi Vicarius, Híspanias edit; Im* 

^iries AiHioqniac dilatas alert; Pe noto m i|>i SexiflmJ* 
m Bélica rcliquit tCpiscopum. i'ext, uum . $0.
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Iiidaleeio en Almería, no obstante, 
nuestro Patrón mereció esta nuc­
irá prueba de predi lee clon y alecto* 

El Maestro Francisco de l\m
Puerta, 1 1'? y Juliano en su Cró* 
iiico dicen, que S . Pedro, \ iea« 
rio de Jesucristo, vino á Españu 
á visitar sus ovejas, y á en no bit** 
cerias y animarlas con su doctrina. 

N o ignoraba San Pedro ia di 
vocion que tenían los españoles i 
la imagen de nuestra Señora de
Pilar en Zaragoza, y la granel*
distancia que media entre este san* 
tuario y nuestras provincias, y pop 
consiguiente, lo penoso que era l
estos naturales el ir tan lejos á vi-

(4) Rus, s^e. 4.* Cap. 41.* Sawlus Pelrus nd H¡< 
píiiiias se coaln'it, vil Pastor universa lis ovos invi«il 
illas proceso u lia, ulque íiüclúnit uovililuvit. Juii l 
íúui. CÍO,

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



1i 9

ftitar aquel templo. Por lo mismo 
previendo esto, se trajo consigo va­
r i a s  imágenes de. Jesús y de Ma­
ría Santísima, fabricadas di* ante­
mano en ¿Vntioqnia, por S . ¡^iico-
(leinus, y S . Lucas Eiangeüsía, las 
cuales repartió en diferentes pun­
tos, para que estas sirviesen de 
estímulo de fomentar su culto*

Es indudable, que S . Pedro y 
S. Eufrasio fueron íntimos amigos
y que entre los dos se cumplió lo
que después dijo eon mucha pro-

S . Buenaventura w que los
amigos dan y legan á los amigos 
lo mas precioso que tienen para 
su fin, ó deseo:,, (i)  en cuya vir­
tud, el ¡lustre apóstol, no temen

( { )  A u i i H  nom qu í*  «m ié is  c l a n t , H  legan t mftpi» 

pfocíioso m  fine. S. tíouavent. iü  dict• sait. Ut. 7« 

cop. i 7.°
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do oro, piafa, ni riquezas ningu­
nas, cIscS á su amigo la joya de 
mas valor que tenia, cual era el 
retrato de la Reina de los ánge­
les María Santísima, pues cono­
cía que este don le era muy gra­
to por el aprecio y devoción que 
conservaba sí la Aladre de Dios, y 
el especial cuidado suyo en fomen­
tarlo.

Y  como S . Eufrasio era tan en 
tusiasta de celebrar las grandezas
y perfecciones de esta Señora, no
cabe duda que le pulió uno de 
estos retratos que trajo consto.

En efecto asi se cumplió, y nues­
tro glorioso Patrón tuvo con es­
te motivo la satisfacción en su 
ministerio episcopal de fomentar 
el culto de Alaria Santísima entre 
sus adictos, y de renovar la gra­
ta idea de su amable fisonomía,
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que tan (¡rabada tenia en su coraron.
lis tradición constante, que ta­

imaren de nuestra Sra. de la Cabe 
za venerada en Sierra-Morena fue 
traída a la ciudad di*. Andujar por 
S. Pedro; y todo el mundo sah<% 
que en casos semejantes, la» Ira- 
dicciones antiguas, valen tanto, 
como las escrituras auténticas,- por­
que los eehos se trasmiten de pa­
dres á hijos; los que vieron las co- 
8a?, á los que no las vieron; y 
así sucesivamente hasta nuestros
dias..

La adquisición de esta sagrada 
imagen es un beneficio celestial 
para los hijos de Andujar,- pues nos 
sirve de escudo en los infortunios, 
y de remedio y consuelo en nues­
tras necesidades y aflicciones.
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San Pedro cuando vino de Roma 
trajo varias imágenes de Jesús tj 

de filaría, las cuales reparíiú 
en diferentes punios de la

Península«

N o  cabe duda que los españoles 
siempre hemos sido muy favoreci­
dos del Cielo. Las pruebas de esta 
•verdad son concluyentes; y sus tes­
timonios irrecusables.

La reina de los Angeles y de los 
hombres, nos visitó en carne mor­
tal cuando vino á Zaragoza; y el 
primer Vicario de Jesucristo hon­
ró con su presencia, y enriqueció 
con dones celestiales.

L s común opinion cjne trajo va­
rias imágenes, y las dejó en las 
chadades siguientes—

De Jesús cruei lacado, la que se 
▼eui-ra en Burgos provincia de
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tilla; la tío Salamanca en Extrema­
dura; en Cataluña la ele Kalagucr;
tu Portugal la Leca.

Y  de su bendita Madre, en M a­
drid la de Atocha; en Vizcaya, la 
de Arazuzu; en i ¡leseas, la de la 
Caridad; y en  Sierra Morena tér 
mino de Andujar nuestra abogada 
y p. tí'ona la de la Cabeza.

Los españoles agradecidos y res­
petuosos a !a Sladre de ííios, man 
daron de diversas ciudades emisa­
rios a «lerusalen para cumplimen­
tar a la Sñra y ofrecerle su amor.
Esta bendita Madre llena de ter­
nura Ies echo su bendición par 
8i y á las provincias que repre­
sentaban: y esta es la razón por­
que somos tan favorecidos del Cielo*
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Da la semejanza de la imagen ds
nuestra Sra. de la Cabeza j con 
la de Loreto, y estas con su 

original: y ai fueron construi­
das por S . Lucas♦

En materias que no atacan al 
dogma católico, e» permitido dis­
cutir, y aducir para dilucidar el 
aserto propuesto cuantas razones 
»e puedan en pro y en contra.

Se dice que la imagen de la Vir­
gen de la Cabeza es parecida á 
su original, y que la Sra. era d<». 
mediana estatura^ y de color tri­
gueño ( i )  Y  la Sagrada Escritura 
la designa de esta manera ^N e­
gra soy. ñero hermosa hija de Je- 
rnsalen* (2 )

0 ¿Nice foso Calislo lib. 2.® ea[». 23.
Nijrt tum, i«d frrmosa Fiü* Jorusaldm.
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Puntualmente se advierte este 
color moreno en la sagrada ima­
gen, que le agracia mucho: su» 
ojos vivísimos, V su mirar pene­
trante, pues no hay persona que 
atentamente ia observe y que no 
dienta la dulce cmocion de amor y 
respeto. Aun diré mas: no s e  puede 
contemplar, sin enternecer su cora- 
zon y si alguno dudare de estos ma­
ravillosos efectos que causan su 
vista, cerquese prosternado ante 
m augusto trono, con la sumi­
sión y respeto que se merece la 
Aladre de Dios, dígame después 
francamente, si s'i alma no lia 
sentido una agitación en su pecho, 
que le enternece sin poderlo evitar,
ni resistir.

Luego con razón concluiré, que 
miestra adorada imagen de la Ca­
beza, es una dádiva del Cielo para

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



nuestro consuelo.
Lo» adornos y vesliílos de esta

sania efigie no permiten explorar 
su intrínseca construcción; pero «e 
sabe que es de ceih'o, y en todo 
semejante á la de Loreto, por lo 
que, una misma prueba nos sirvo
para ambas.

Dice Horacio Turselino, jesuíta
romano, en la historia que escri­
bió de la casa de Loreto, la cual 
trasladada por los ángeles, se vene 
ra en Italia cerca de Ancolia* 
que en ella, cuando situaba en I\a- 
zaret, lugar de Galilea, nació la
V  i rgen Sa n t ísi m a; 1 i le c r5 a< I a y edu 
cada, y se obro el altísimo mis­
terio ele la Encarnación del Hijo
de Dios*

Estas provincias fueron invadi­
das por los turcos y perdida la 
eiudad de Ptolomavda á mediados
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de Abrí! cío mil y doscientos no­
venta y un ano; y Dios no qui­
so que ía casa dé su bendita M a­
dre fuese profanada par aquellos 
hacharos, por lo que dispuso su 
traslación por ministerio de Sos
ánm*lesn y oasandola por tierras,

J * . , 1 8 mares v nrovmcíi*s a mas lie sí.'is-*■> í ' * 1 1  
cien tas leonas de distancia, la de­
jaron en Ddmacla cerca de un mon
te nusv elevado de Sa ciudad de

a  •

en Síuropa.
Los vecinos de esta ciudad se 

sorprendieron al ver tan repenti­
na aparición de aqiiftl ni a gesto oso
templo; iiuncdiataiuetíte avisaron 
al obispo, llamado Alejandro de 
san Jorve, varón de conocida vir­
tud y santidad, el eaal estada en­
tonces gravemente enfermo: la fic­
ticia le afectó muellísimo, ̂  y qui­
so que lo llevasen ú

/■o" "■*>
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roti templar tan estupenda maratí- 
lia. IV  so la intensidad del mal na 
lo permitía sín riesgo de. perder !a 
ía a ida; y por lo tanto hizo voto 
de visitar la habitación de la Vir- 
{>en lucfjo cjue estuviese bueno. Coa
este ardentísimo deseo, se le avivo 
<le tai manera la calentura, y suma-* ^
mente postrado, apenas podía res­
pirar. lín esta critica situación, sin 
esperanzas de vida, una venturo­
sa ocurrencia, le sana repentinamen­
te, consuela y fortifica. ¡Oh visita 

z!....cn el silencio de la noche, 
la Madre de Dios, rodeada de 
ángeles y resplandores celestiales 
se le presenta, y le dice „IIijo 
mió, te -  buen animo: ya ves como 
vengo al llamamiento de tu cla­
morosa su plica, en la que me pi­
des, te deje ver la casa, que fue 
de mi morada; y cu su virtud*
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quiero dar alivio á tus ______
míenlos, ¿ informarte de cuaato
(lesean.

Salías, que este templo, rocíen*
tementí colocado en tu terrt >rio% 
es la casa donde: fui engendrada, 
nacida y criada; y en la que recibí 
la misión dei Arcángel Gabriel, 
para concebir al Hijo de Dios Eter­
no por obra del Espíritu Santo. 
Pedro y los demás apóstoles, con 
sagraron mi habitación y el ara 
para ceSebar los divinos oficios.

La imagen de mi querido hijo 
Jesús crucificado también estos 
la colocaron.

I£I simulacro de mi persona, fa­
bricado por la diestra mano de 
Lucas Evangelista.*,

Con esto Ja visión Soberana de­
sapareció, dejando eS aposento inun­
dado de suavísima fragancia; y el
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O b i * ; > o  curado r e p e n t i n a m e n t e fue
(T $11& VJUmnii I'* ■” **

. ,.sta manera lo refierc _ Ho-•M il  ii****** . *

rocío Tnrscliuo <i» h  h f T *
la casa de Lorcto, a¡>. o-

I*m« las razones ex pesias, u
p ro p ied a d  <1 «  »«<> Y ,,trí> rt\l , 'ato ’
1 la ronstnnle tradiecion, pódeme»
aserrar que nuestra adorada ima-

M'„ ¡ »  s » » t í» ¡.» »  <<« i» t -
he/a, es de cedro, y hecha i
San Lucas. Sobre este partícula, 
ha habido grande controversia en­
tro sabios historiadores y en • 
,os, y por no privar al pnblu»
<b- tan interesantes noticias, se es
lampan en la manera siguiente.
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Hazones en pro yen contra9 acerca 
de haber sido echa ó no la imagen
de Anestra Señora de la Cabeza 
por el Evangelista S. Lúeas.

•
\

9

La ISjJíüa V*d^ata latina, tra­
ducida al español por eí Padre 8c¡o
de S , M ^u el, ex-provincial de la» 
Escuelas Peas, impresa en Valencia 
el ano de 1 7 9 0 , tomo I .°  páginaJL * -------

2 7 5  y la siguiente en su adverten­
cia ó nota sobre el Evangelio de 
S. Lucas dice de esta manera 

, ,S . Lucas nacido en Antioquia, 
f?ié gentil, como cree S. Gerónimo;
y según otros, hebreo. Ejerció la
medicina, y 8 .  Pablo filé el que
principalmente trabajó en su con­
versión. Por esto le nombra en sus 
cartas con expresiones del mayor 
cariño. Acompañó y asistió a este 
santo Apóstol en sus viages v fatigas.

11
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Tertuliano afirma, como comí 
indudable, que S . Lúeas no íW 
discípulo del Señor, sino que a- 
prendió el Evangelio de S . Pablo
y de los otros a pos toles} por lo 
cual S . Irenéo le nombraba sola­
mente hombre apostólico, y -,a
cípulo de los apóstoles.

Predicó la fe de Cristo en Pal­
maria, en las dalias, Italia y Ma.
eedonia; y vivió ochenta y cuatro 
anos»

Nieeforo y Meta z>hra tes afirman
*' r * *que S. Lúeas fue un excelente

pintor, y que dejó pintadas pot* 
nn mano varias imágenes del Sal­
vador v de su Santísima Madre 

E;;ta oplníon la adoptaron des-
pues Raronio, Sixto Senenso, To*

, Belarmino, Posevino y otros 
muchos escritores: y en su com­
probación traslado la nota Ü7, pá-
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gina 5 4 0  <le Ira historia ele la ViV 
gen Madre de Dios por el Abate 
Orsint que dice asi: Dedicación 
de Nuestra Señora de Ñapóles, di» 
cha nuestra Señora la M ayor, por 
el Papa Juan II* en el aíío de 
5 5 5 . Se lia conservado preciosa­
mente en esta Iglesia, construida 
por san Pompóme obispo de Na1* 
pales, una imagen de la Santa V ir­
gen echa por S . Lucas.„  Schra* 
derus, 15b* 2 .6

Pero otros críticos modernos,
como (Qiimet, I'Talemorst, ios lío - 
landos, Valerio, Sítípnin Semy, y 
ademas varios aseguran que de 
ningún modo debe seguirse* Para 
esto se fundan, en que en el si­
glo undécimo lnibo un pintor en 
Florencia llamado Lúeas, de vida 
ejemplar, el cual, se alzó con el 
nombre de santo, y para pintar
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alguna imagen de Jesús ó de Ma­
rta, no recibía dinero, y confesa­
ba y comulgaba antes.

Las pruebas principales que se
la opinion sobre­

dicha, son el silencio de San Pa­
blo, áÚ cual no- hubiera dejado de 
declarar esta circunstancia, como 
lo hizo de que ejercía la proles,ion 
medica.

H  mismo silencio se observa en
escritores "de los prime*n-ra

ros siglos hasta Níceforo, y Mcs-
ta plisa tes, que fueron muy poste­
riores, ¡os cuales se finid a n cía au­
toridades Salsainente alegadas.

Mas lo que al parecer decidí»
punto, es el furor y locura 

conque en el siglo octavo se de­
claro la guerra contra las santas 
imágenes.

Para a {ajarlo, se cong regó la
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Iglesia, y celebró un concillo ge­
neral, que fue el segundo Kicciio 
v en eL todos amadlos santos obis-
pos, e ilustres teologos, no omitie­
ron razo3i que no alegasen- para 
probar vi uso y devocion de tas
imágenes ya desde el principio de 
la ivligion cristiana..., ¿ Pues que 
argumento mas propio y convin­
cente se hubiera podido alegar, 
que producir las mismas imágenes 
del Salvador y de su Santísima 
Madre pintadas porS. Lucas? Pe­
ro de estas ni una sola palabra 
se lee en todas las actas de aquel 
concilio; ni hubo alguno que dee- 
lias hablase, siendo asi, que asis­
tió al dicho concilio el Patriarca 
Antiogeno en cuya ciudad se ha­
llaba, según testimonio de Nice- 
phoro, la imagen de nuestra Seño­
ra, que fue trasladada despues á
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Esta razón solo 
a para que no se mire como 

una cosa decidida la opinión 
taa vulgar se Isa echo de que el 
Evangelista 8 . Lucas fue pintor.,, 

Hasta aqui, lo que expone el ci­
tado traductor de la sagrada Bi­
blia. Blas yo ahora, según mi sen­
tir concluyo diciendo: que todo

no es bastante prueba, para 
desvirtuar la tradicelon y o pin son 
constante c!e que la Imagen de núes
ira Señora de la Cabeza fue echa
por S , Lucas, y traída á esta cui­
dad de Andujar por S , Pedro,* y
asi, con mérito á Jo referido, ca­
da cual piense como *e parezca:
pero siempre advertiré, que no es
de sabios y cuerdos buscar en to 
das las cosas evidencia y»/
matemática, pues lo dicho es sufi­
ciente para juzgar era acieitc.
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S. Eufrasio introdujo la devoeton
de Nuestra Señora de la Cabeza en

mar
lirio.

Debe darse por muy seguro, 
que S . Eufrasio tuvo en grande es­
timación la Sagrada Imagen de 
M aña Santísima, y que la colocó 
en el mejor sitio de su casa ha-
l)itacion, erigiéndola por oratorio 
que dedicó al misterio de la A  su na­
ción de Nuestra Señora, cuyo fe­
licísimo transito se habla verifi­
cado dos aíios antes, á los seten­
ta y dos, once meses y siete dias de 
su edad, y quince años después* 
de la Pasión de Jesucristo, cali­
ficándolo con este nombre en re­
verencia de la acción postrera que 
la Reina de los Ángeles tuvo en 
el mundo, y en cierto modo ^ í í ̂ V ,s ' j-
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este culto celebrar sus exequias* 
Por esta razón podemos decir que 
no ílié puramente una casualidad 
que la %!es¡a mayor de Andiijar 

la del Santuario de TSues Ira
>ra ía Cabeza tengan es­

te título.
Dice Dextro, que otros obispos 

de aquel tiempo ¡o hicieron asi, y 
como ¡a dicha iglesia mayor de 
Anoujar y su cristiandad fue tan 
antigua como la de liorna, por­
que en el mismo año en que H-m 
Pedro la estableció en ei!a„ !o ve­
rificó en esta San Eufrasio.*10 ̂  o

Ií»9en se deja entender, piado­
samente juzgando, con cuanto amor
y anhelo solicitaba San Eufrasio 
introducir^ y propagar Sa devocion 
de la \  ¡rjj’en Santísima, s. 
cando a Íí.h idólatras, San innnitie 
“ 9 ks  excelencia?; v vi ¿todos de e^ía
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Señora persuadiéndoles de cuanto
les <l(*¡a: y ci>jiü;'m;uido su <loc- 
tr-n» con una multitud di* mila­
gros por st, intercesión obra­
ba s;¡ Híivino Hijo en iavor de a- 
(jtiellos <|ue con humildad y coa- 
fianza- le |K‘dian su protección.

Be esta in sus era se extendió en
poco tiempo el culto á la flem a
(íe. ,í,s Ánades. S. Eufrasio fue
obispó de Andujar catorce años: 
entro en el de cuarenta v cuatro 
(le la era cristiana, y permaneció

el cincuenta y ocho, en que 
su martirio ei día catorce de 

Enen?, Iji*s seis primeros los em­
pleó en la predicación y conveiv 
nion de los gentiles; los ocho res­
tantes, en fomentar el culto á M a-• y «« «
na Santísima bajo la _______
<!e Purísima Concepción en

scffim m Maestro Jacoho,
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le habiaenseííado: para exhortarles,
ponía a su vista el Simulacro que 
San Pedro le babia dado, y pro-
vaha frecuentemente ia verdad cíe
sus convicciones con maravillosos 
prod

Las actas de esios pormenores 
desaparecieron, porque los tiranos 
tensan mucho cuidado de recoger­
las y quemarlas.

San Torcuato escribió la vida 
de su Maestro Santiago; la de S. 
Eufrasio y demas condiscípulos;

*ro se ij;ñora su paradero: sa-
o se sabe que el referido san ihu 

frasio ayudo a componer la misa
de Santiago el Mayor* (1) e intro-%l / \ /
dujo esie sagrado rito en A  adujar

( i )  Dex an. 05: Luitprando fracm. 88: Arehi- 
reste Juliano Croi)icón n, 554, del Concilio lliben-
too
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eon aquellas cei enumias que (iii* 
i) a usar la iglesia Católica.

ICstnvo en el condlSo lüherita-
no celebrado en Granada, de la que 
era obispo fea si Cecilio, donde con 
frecuencia se ¡untaban los siete «lis-

r
ci pidos de Santiago., como punto 
céntrico de sus reuniones.

Aquí fueron presos por manda­
do de H a b lo , «Juez Comisario y
Copero de Nerón en el dicho a-
bo de cincuenta y ¿dio , é h\
quemar á H. Cecilio, EEiscio,. y
Tesifon. Asi consta por las lámi­
nas que se hallaron en eS Sacro 
Monte de la enunciada ciudad de 
Granada en el año de mil qui­
nientos ochenta y ocho.

Nuestro Santo Obispo se libró 
por entonces de aquella tribula­
ción: y  tísvo oeasion de referir á* o
rus feligreses lo acaecido.
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La IKvina Providencial ordeno,
no retrasarle por mas tiem }>o la
merecida corona de glorioso iníir 
tirio; y perniiíió que sus persegui­
dores viniesen a buscarlo desde 
la referida Granada, y le corta­
sen la cabeza en el día ya citado.

El lugar de esta ocurrencia íué 
como á unos doscientos pasos de 
la puerta llamada del Sol, una de 
las mas principales de Andujar, 
cuyo sitio corresponde al que o- 
ciipaba el convento de Trinitario» 
calzados, y ahora destruido por el 
torbellino

Hubo entre los gentiles la bár­
bara costumbre de hacer estos sa­
crificios cruentos hacia la parte
de Oriente b salida del Sol, a 
quien supersticiosamente ofrecían 
estos cultos.
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(1) Lo atesiig'tnw va ríos .autores 
m uy {¿Taves*

%

Progreso del Cristianismo en And li­
jar des pues de la muerte de S. fíu-
fraaio  ̂ y  oeuíf deion de la Jmugen
de nuestra Sei'iora de la (Juhezn.

Los piadosos -cristianos' de And!li­
jar depositaron el cuerpo de S. Eu­
frasio can la mayor decencia y ve*
neraeioEi que pudieron, cu la m ism a  
casa que hahia consagrado por I -
glesia caled ral de su apostólica es­
cuela, que era donde tensa coloca­
da la imagen de nuestra Señora* 

Cozüio estaban tan amedrentados, 
era preciso obra?* en todo con 

mucha cautela porque si eran des*

( i )  Virts. lio. M  At’Síriflarum faril, sit. Kt Orien­
ten* Soífíru Ton-mui salufabcr», D Aplonio Tcrrono* 
Rubíes t'ol. 39.
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cubiertos, los mata han* y confisca»
han sus bienes. N o quería» des* 
|tm»lcr?e de estas dos preciosas 
reliquias, y como la persecución co» 
tincaba, determinaron ocultarlas
disimuladamente para que no ca­
yesen en poder de sus enemigos.

'Con estos tan terribles tormen­
tos que les hacían sufrir, cada dia 
eran menos los catolicos; é indu­
dablemente la cristiandad hubie­
ra concluido en And»jar, á nove 
nir a ella el apóstol S . Pablo con 
el objeto de confirmar en la fé á 
los afligidos cristianos de España, 
principalmente en aquellas provin­
cias y ciudades que estaban huér­
fanas por haber perdido á su pastor.

Andujar, ISaeza y Granada fui
• I  /  t i  #

ron las mas favorecidas con esta 
visita ocurrida en el tifio de se-

*  • •
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a-
Beata y tres de Cristo: (i)  desde 
entonces se fomentó 
riamenfe el culto y veneración de 
S . Eufrasio y de sus santas reli­
quias, de tai suerte, que ¿i los po­
cos años se construyó y fue teñí-••• *•
do por uno de los mas celebrados 
santuarios su dicha casa.

Continuación de lo propuesto ante­
riormente: del mayes i un so .
construido en honor de S* Euj 
en el cual se. depositaron sus reli­
quias <, ?/ /a  sai!nula imagen de núes* 
ira Señora, de la Cabeza, sin(lujar 
en tiempo de los godos * hasta que 
los tnoros ganaran-la España: cau­
sas por las que los cristianos tras­
ladaron el cuerpo de S. Eufrasio á

(i)_ Lo aseguran *si. Juliano en c 1 Crontc n. i *  y 
l n Ví!í1íh!s; Mrmo. ifi «̂‘.Sí'bris iti Hi«pabia Sanfi L'uífa-
sí <‘tc. iKvxt a m is, 301.
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Galieia^ y dejaron escondida en el 

Curvo de la Cabeza la referida i- 

'mayen de A laria Santísim a; con o- 

tras varias mdirias muy curiosas é 

interesantes.

Los godos conquistaron á Espa­
ña el a fio de cuatrocientos diez y 
seis años t!e la nueva Era: vinieron 
de la provincia <le Escandía, situa­
da sobre la Alemania alta. Su {jefe, 
Ataúlfo, rey valiente; y todos con­
taminados con la heregia de Arrio.

Ea doctrina de este herege, preva 
leció en estos reinos ciento setenta 
y cinco años, hasta que por el mar
tirio de S . II ermeneg ¡Ido, 1*ri nci-
pe español, sucedió lleca red o su 
hermano, en el de quinientos ochen­
ta y nueve; y desde entonces produjo 
la ley Eatnliea innumerables reyes y

canonizados.
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Entre los mejores reyes que flo­
recieron por aquella época fue Si- 
sebuto, muy piadoso*, á el cual An« 
duiar debe tributarle;, una grata'* 1 -  ■' , . - ^ 1 1 * 'memoria por ei bien que le hizo*.

lin el ano de seiscientos y doce 
mandó desterrar a todos los judíos 
que no quisiesen bautizarse, y libro 
particular despacho á esta ciudad* 
dirigido á los sacerdotes de Bar­
ba, de Aurgi, Iturgi, Amlujar, Bac- 
za, Marios, Tugia, Tatugia, Ca­
bra y Sípagra recomendando ei 
culto Católico*

A si lo refieren, el Doctor Villa­
diego en el Fuero Juzgo, y B . Die­
go de 8avedra Fajardo en Za Co­
rona Gótica,

E l Arcipreste Juliano dice que 
también debemos respetar el glo­
rioso nombre de este Monarca por 
ía magnificencia real conque dja-

X ¿á r . \Xy l>*'
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puso construir un suntuoso templo
sobre el sepulcro de S . Eufra­
sio, lanío que S* Eulogio^ már­
tir de Córdoba en su apologéti­
co, de las cosas mas no ta bies que 
sucedieron en el musido en el ano 
de seiscientos diex y odio, !iae« 
mención de cuatro particularísimas 
como fueron el nacimiento de el 
heresiarca ' Mahoma; hi sabiduría 
de S , Isidoro, Arzobispo de Se­
villa; el principio del reinado dtt 
Sisebuto en Toledo; y la Iglesia 
que se edificó en A  mi sajar sobre el 
lumulo de S: Eufrasio mártir y 
primer Obispo de ella,

Eai este majestuoso templo es­
to vieron veneradas estas reliquias 
y la Sagrada Imagen de nuestra 

ñora, noventa y seis asios, bas­
ta el lamentable día domingo on­
ce de Noviembre de setecientos
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y catorce, cu el cual los moros 
con escrito y ochenta mil infantes 
v cuarenta msl caballos, dieron la 
batalla «le Jerez contra los cris­
tianos, y de aquí provino el per­
derse la España toda en ocho 
meses.

Los vecinos de Andujar se su­
jetaron á La general desgracia, y 
rendidos á los moros con razona­
bles partidos, y lo mismo las de­
más ciudades de Andalucía, se que­
daron en ellas todos sus habitan­
tes con sus iglesias y sacerdotes
como las demas de la Península. (1)

Luego que los moros se vieron 
dueños árbitros de Andujar al 
punto quebrantaron sus capitula­
ciones y pusieron su principal cui-

(1) Juan Vasco en su Cronico fo!. U 5 .
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dad» én destruir e! referido tem­
plo de S . Eufrasio, para extinguir 
liasla la memoria del Cristianis­
mo, á el cual profesaban un odio
mortal.

Los fieles vecinos de esta ciu­
dad viendo profanado su templo 
y sacrosanta religión, no pudien- 
do estorbar estos insultos, con­
sultaron entre sí del cobro que
habían de poner al cuerpo de nues­
tro Patrón, y la Imagen de Ma­
ría Santísima, que tanto el san­
to Obispo dejó recomendada, por 
una tradiccion constante y no in­
terrumpida entre estos moradores.

Se lamentaban muchísimo de que 
los alcaides permitiesen la destrli­
ción de aquella hermosa fábrica 
en la que el rey godo Sisebu- 
to había empleado sus tesoros, He 
vando su furor y saña hasta de­
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jarlo arrasado y sacadas las pie­
dras de sus cimientos, síu rastro
ni señal alguna del sitio de su
existencia, en virtud á que la sun­
tuosidad y magnificencia de esta
Iglesia competia con la ridicula
construcción de sus mezquitas, pues 
no habla alguna que le equiparase.

Dos años pasaron los cristia­
nos en rogativas y plegarias pa­
ra que el Señor íes iluminase Jo 
que debían hacer con las reliquias
del enunciado S. Eufrasio, y la
referida liuíigcn. de nuestra señe­
ra, euyos venerandos objetos te­
nsan depositados en una peque­
ña Iglesia; y por ultimo, resol­
vieron trasladar las primeras a 
Galicia, por ser tierra por natu­
raleza Incontrastable, y qne luesen
en su compañía los que quisie­
sen librarse de la tiranía de los
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mahometanos; y respecto á la so­
bredicha imagen de la Virgen, 
que esta se quedase aquí para
consuelo y remedio de los pobres 
recinos afligidos, á quienes el amor 

de la patria, de sus heredades, 
haciendas, intereses o ciscunstan- 
cias especiales, no les permitía el 

alar competente para abandonar­
lo todo por sacudir el yugo a- 
gareno, si bien esperando siem­
pre mejor fortuna,

En el aíio de setecientos diez y 
seis, esto es, á los dos después 
de perdida la España, lúe cuan­
do estos moradores pusieron en eje­
cución sil proyecto, y trasladaron 
el cuerpo de San iiufrasio á la 
parroquia de nuestra Señora dr 

aide-Oiuao, incorporada cosí el 
monasterio d eS . Julián de Sames, 
cuya jurisdicción espiritual y tria-
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pora! pertenccsa a !a orden de S . 
fien ito obispado de JLr.jj’0 , en la 
montaña de í>brero, y «yi la un­
tad de la iglesia colocaron el san- 
to cuerpo en un sepulcro de pie­
dra .y encama nn aliar de ladrillo.,

setenta v nueve anos
trascurrieron, cuando la ciudad de 
Asudujar solicito ai rey 1K Fe­
lipe secundo en mil quinientos no­
venta y casco que le 
restituirle este sagrado cuerpo, su-

referido monas te- 
solo lo conservaba

en
liste m* miente Monarca aten­

dió a las justas reclamaciones de 
Andujar, y previo el competente 
exncdicntc é informes de. su con-

orden para que se en­
tregase a esta ciudad un brazo en 
el ano de mil quinientos noven­
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ta y seis, fecha en veinte y seis 
de Sínero del mismo; y al año 
siguiente de noventa y seis se tra­
jo  esta reliquia con suma osten­
tación, fiestas y regocijos recibién­
dola en sus manos el Ilimo. Sr. D. 
Bernardo de Hojas y Sandoval 
Obispo de «lacn, vestido de pon 
tifieaí, el domingo diez y ocho de 
M ayo del repelido año, y le co­
locó en el monasterio de reliólo-
sos calzados de la Santísima Tri­
nidad, donde se íe construyo un 
altar en la capilla mayor al lado
del E  vangdioen un sagrario, donde 
también se guardaba otra reliquia 
de santa Potenciaría: el Ayunta­
miento de esta ciudad celebró una 
escritura de di pósito y conserva­
ba sus llaves.

Mas en el presente siglo, llama­
do por antonomasia, del progre-

- 1 8 4 -
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80) c ilustración, se ha echo con 
este hermoso templo, monumento 
histórico de nuestras glorias, lo 
mismo que hicieron los sarracenos 
con el construido por el rey S i- 
sebuto; á saber, profanación de nuca 
tros mas venerandos objetos; des­
trucción, ruinas, escombros en uno 
de los parages mas públicos: y ol­
vido v menosprecio de las hazañas* • mas ilustres de nuestros progeni­
tores.

N o cabe duda, que ocuparán una 
distinguida página en la historia 
los célebres destructores de los mo­
numentos artísticos, científicos, y 
conmemorativos de virtudes emi­
nentes cívicas y religiosas, la mis­
ma que perteneceríe puede á Cra- 
sistrato por haber incendiado el 
templo consagrado á Venus en Efeso

lluego que murió li . Rodrigo
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ultimo rey godo su liija que esta-
1 ¿n ”V í  . 8. _ í  í ...1 - _ .«mi i L Ikha en Corcloba, Mamada faltona,
la trajeron a Andujar, para ocul­
tarla en casa de un alfarero llama­
do Cratilo. Era una joven hermo­
sa, de prendas relevantes y virtuosa.

Abdalariz, encargado en el go­
bierno de España por ausencia 
de su padre, estaba accidental­
mente en esta ciudad, y supo de 
esta doncella, su origen y descen­
dencia real; y prendado de sus 
cualidades, quiso casarse con ella 
conso asi lo verificó el año de 
7 1 5 , dejando!» vivir en la reli­
gión cristiana, y estableció su cor­
te en Sevilla.

E l Califa Solimán, dio orden 
a su primo y compañero Ayub  
para que inmediatamente lo ase­
sinase. Este repugnaba hacer tan 
bárbaro sacrificio; pero al fin tu­
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yo que ejecutarlo, y aun 
mr la catástrofe, por que la es­
colta del joven Kmir había pre­
senciado ci mandato, V Sos sol­
dados juraron d (jarse malar an- 

:s de que se le huyese la mas
leve oleáis» a su caudillo.

Kste AbdaSariz, era capí tan
general de los moros; tratal»a be­
nignamente á los cristianos de An-
dujar, y de toda la Andalucía;
acaso tal vez, por que estos cón­
yuges pensasen titularse reyes de
España con el asentimiento de los 
moradores del pais. Asi parecía 
indicarlo, por que la princesa con 
mucho agrado y prudencia hizo 
poner á su marido una corona 
rea!, según refiere Gerónimo Blan­
ca en los comentarios de Aragón.

Los alcaides, veían la humana
com portación que tenia confies

•r ■/ ..iU'•
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andaluces» y desde luego sospe­
charon que su {jefe era oculta­
mente cristiano, por lo que re­
solvieron matarle á puñaladas en 
unas cortes que había convoca 
do en Sevilla, euyo proyecto se 
cumplió el año de setecientos cua­
renta y cuatro, en la crítica oca- 
si on de estar la esposa en dias 
de parir, y anticipado este acto 
por tan violenta cansa, su éxito 
fue también desgraciado, y murió 
á  los dos dias, de pesadumbre ( 1 )  

E l cadáver de este ilustre per­
sonaje fue arrastrado a un huer­
to, y sepultado sin pompa algu­
na. Su cabeza fue cortada, y en­
vuelta en alcanfor, se remitió á

( I )  M igue! de Luna en el Proemio de la Ira dicción 

de Abentariquc,
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Damasco en una caja para dep o­
sita ría á los pies del soberano.

llabid , antiguo compañero y a- 
migo del desgraciado, partió a O - 
riente* para presentar al califa el 
sa ng ri en t o tro feo.

Muza, padre del infortunado, 
oyb rumores de la infausta muer­
de su hijo, vino á la corte para 
cerciorarse; reconoció las facciones 
de la prenda de su corazon: enton­
ces, anegado en lagrimas, invocó 
la maldición del írtelo contra sus 
asesinos; y medio loco de pesadum­
bre, murió pobre y desamparado 
en la

Con estas ocurrencias volvieron 
los moros á molestar y afligir cruel­
mente a los cristianos de Andu- 

jar, aumentaron los impuestos, in­
sultos, vejaciones, y atrocidades en 
sus personas, mujeres é hijos,* pro-
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fanalinn los templos,* alteraban Jas
buenas costumbres de la religión
Católica, y no podiendo ya su­
frir tanto ultra ge sacrilego, ni con­
tar con la protección de la prin­
cesa enunciada EgHona determi­
naron esconder la sagrada imagen 
de María Santísima en el cerro 
de la Cabeza, para desmentir con
su inusitado camino y aspereza 
del sitio, el rústico tabernáculo 
ijuc preparaban a su adorable te­
soro la lieina de los ángeles. Pu­
siéronle encubierta con matorra­
les y peñas, y á su lado juna 
campana para denotar en todo 
tiempo baber pertenecido á algu­
na iglesia católica.

líe estos lides moradores, los 
mas espedí tos no pudiendo sufrir 
el mal tratamiento de los moros 
emigraron; y los viejos y débiles

-1 3 0
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se fueron acaba mío, basta que por 
ultimo, el tiempo que todo lo con­
cluye, extinguió. la memoria del 
sitio en donde se encerraba el mas 
apreciadle tesoro de los cristianos 
cuya milagrosa aparición, como 
ahora veremos, sucedió cerca de 
quinientos aííos dOsjiues; y será 

objeto oe esta íillima parte de 
ía historia.

FIN BE LA SI5G ONDA PAUTE
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T E R C E R A  P A U T E

B E  L A  H I S T O R I A  D E  N T R A .

A>
SEÑORA B E  I V CABEZA»

Restauración de ía ciudad de Am
dujar del poder africano.

M as de tros siglos llevaban lo» 
moros de dominar la España, 
coando por el año de mil y diez 
comenzaron sus varios reyes de 
Andalucía á enemistarse^ y á te* 
ner entre sí batallas muy saa«
giientaSé

Con este motivo el rey Don
Alonso el 7 .° llamado el Empe­
rador de España, vino á las pro­
vincias Bélicas con im grande e** 
jereito, y aprovechando la opor*
tunidad cjiie le proporcionaban Im

13
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disensiones intestinas de bus ene­
migos, ganó varias ciisdades y pue­
blos y despues de tres mése» de
sitio tomo á Ánd«jar por asalto. 

Luego pasó á Baños y á léSaeza,
y dedicó en esta su í>*ar¿ia Bgicssa
H f _ í *í̂
catedral á san En^oro.
da marcho a Córdnha, y se aco­
dero de eSSa y de otras -̂.unSaeio-

4 > *

ner. Mas estas victoreas no 
pon'"'duraderas; ios azares de 1Mi

guerra contrariaron sus tnumos,
y tedas volvieron a serflr ei yu­
go agasvno.

• En este estado pcinancczcron,
hasta osue el rey de í'antü^a y de
León SK Fernaudó 5.°, derpues ̂ *̂| j|
llamado el santa restauro cae tos 
m oros á es la ciudad en el año
de mil doscientos diez y nueve, 
martes diez v ocho «le Julso díaé •  ̂■
tíe Sania Marina,, virgen y mar-
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tu íle Galicia, a Ja casi Se dedicá
a mezquita mas principal que ha­

bla en eüa y la erigió en narro*
quia con el nombre de la Santa. 

^  S-Hoílngo Jimene*
de Rada Arzobispo de Toledo,
bendijo esta iglesia,- y celebro e * 
essa la '-primera misa e& el altar
del Santo- Cristo Mateado: de las

- i  95

t^uadas^ pos* cpse eS iiíencioñadó
rey lo íle valía en su compaña;
y dispuso dejarlo aquí en memo­
ria del triunfó) conseguido. A de- 
mas, iitaiHüij cons trisar • su estatua^'
y la de !a Sra. liona lierenguo 
la su En adre, y  qpse ambas se co­
locaren e n e ! ú lém  altar con la 
postura de rodilla^' denotando ■ dé
esta manera el estar siempre ado­
rándole.

A s í mlsm-Dy csíc piadoso M onat- 
ca nombro á santa Marina por
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Patrona de Andujar. También or­
denó edificar la iglesia mayor con 
la advocación de nuestra Señora
de la Asunción.

Permaneció en esta ciudad has-,
tan te tiempo; y procuro fomen­
tar el culto divino, y preparar­
se para continuar sus conquistas. 
La hizo plaza de armas del ejer­
cito cristiano, por ser la primera 
que adquirió del poder rde los mo­
ros en Andalucía; y la dotó con 
singulares gracias y privilegios, 
cuya referencia no es conducente 
al objeto propuesto.

S I T U A C I O N  DE A N D U J A R .

Descripción del Cerro de la Cabeza
en Sierra-Morena.

Andujar está en una llanura de*

— i  96—
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y agradable á la falda d«
rra-Murena por la parte de Sep-

tcmti'ion;.. y al mediodía el un­
doso Be lis que en sus grandes 
avenidas suele bañar sus murallas.

Sí! clima es benigno; y su sue­
lo muy fértil; tiene praderas ri­
sueñas; y es rica en producciones
agrícolas y ganados. Este conjun 
to de circunstancias la constituyen 
una de las poblaciones mas bellas de 
Andalucía.

A. tres leguas de distancia mi 
raudo al Septentrión se eleva so­
bre otros muchos en esta parte 
de la Sierra dicha un cerro lla­
mado de la Cabeza- Este grandio­
so obelisco esta formado de pe­
ñascos inaccesibles; cubierto de ma­
torrales y arbustos de varias cía- 
ses?* de encinas y alcornoques, que 
dificultan su ascenso, y a u ^ ^ S
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varías partes es irrealizable.
Su altura pair’ce cjue toca a 

las - nubes, y su majestuosa pers­
pectiva presenta orgullosa las ga­
las de su hermosura con hs que
le. ha adornado la naturaleza. La
simple vista arroba a ios demas 
sentidos, y despierta en eS aírna
la grata emocion de contemplar 
lo® admirables efectos de la crea* 
clon, ora se consideren los-raros 
caprichos de., las enormes moles

■que le circundan, ó ya- se midan 
*u elevación -: v  . distancia.vrV' * tJ \Lsta superioridad sobre los de­
más que le circundan, daría ̂  mar-
gen, sin duda, para que desde
tiempo ■ inmemorial ■ se le Ha5¡aase
Cerro d e . la Cabeza. Nombre- ver­
daderamente mu y .'adecuado á sos 
formas y proporciones, y dhfno

/ * • veneración drl psadoso cristiano
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12 n su cumbre es - «lóenle . mas 
campean los adssisrabies atributos
cíe filarla Santísima, por rstas
desde allí ostciilando gloriosos. trius;-
Íoh de 'Sí3 unKcrscordia inefable.,-
dispeissandonos* ibaereede>: no de o- 
ira manera, que cual Sutaí to~ 
i i ir¿ a le y í\ & igo roso a! d a v la in a - 
í>'e¿4ad de nn líios excelso la ley4J. — - -  *j

832 pueblo  ̂ así nos reparte sus 
,>nes y gracias para nuestro a-

y coBíSfiaeluí̂  tsaendo ia dis- 
ícsisadora m  bendíla Madre, «ue

¿amblan lo es de tocio el
Immano.

En .este supremo Alcazar, asilo 
de la piedad cristiana, ítié en 
donde los afligidos ¡lUnn>:¡taño*V wj
colocaron e! ts fb o ' de ¡su adorada

”TP "?5 r y ^para «pie desóe aih rev­
irase en sus contmiaOos corazo- 
nesj va que no podían contra,re$->
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lar a la cruel persecución afri­
cana, cjue les impedía tributarle 
publicamente el culto y vene/a« 
cion que se merecía: y enserien* 
da evitar que este sagrado retra­
to de María Santísima fuese pro- 
lanado;  lo escondieron en lo mas 
escabroso del monte, confiados en 
que por su aspereza no llegaría
á ser descubierto.

Algunos ssgios trascurrieron, y 
como ei tiempo todo lo consume 
y acaba, llegó a extinguirse la 
memoria del sitio y del deposi- 
to, ya porque murieran los que 
estaban en el secreto, ya por que 
otros emigraron a otras lejanas
pr ovineias*

Con la venida % }  santo líey  
Jíon Fernando se aumentó el íVr- 
*vor cristiano, y así apenas se a- 
«sabe la construcción de la ¡gle-
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aia Mayor ya enunciada, cuando 
al punto se estableció en ella el 
culto á la Virgen Santísima, se-
guil lo bahía introducido y reco­
mendado en esta ciudad su pri­
mer obispo S , JíuíVasio en su 
primitiva catedral, extinguida y 
olvidada en el abisiñó agamio cer­
ca de quinientos años,

En el ano de mil doscientos 
cuarenta y seis el santo ISey di 
clio, puso cerco á Jaén, y Áben' 
Albansar su rey, le entregó !a 
ciudad y se hizo su vasallo, dia 
veinte y cinco de Noviembre.

Y  al siguiente de cuarenta y
■t « M+ D ̂  lt ha'' w *

siete, se fiando la cofradía de hi­
jos-da Igos en honor de Mar ¡a San­
tísima, en ¡a cual solo ingresaban 
los caballeros nobles, según refieren 
sus estatutos que se conservan en 
el archivo de esta parroquia, y
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es de laraeiitar que csla asocia­
ción se haya peruido^ y aun 
vidado los glorioso» echo» histo- 
ricos de las mas aaUgtusas e ilus­
tres familias de esta ciudad l\in­
da ¿oras de esta piadosa insuíu-
cion.

La Providencia, que sabiainen- 
te todo lo ordena y dispone, qui- 
so premiar a los vecinos i'kn* 
dujar las rendidas alohknftai:* que 
dedicaban á sis 'bemiitisuna Btódrc 
en este su nuevo templo.» y iam- 
bien aquel celo coss que los an-

p^ctcnraroft esconder su
efigie, para que no fuese ua
jada por el furor airncano.

Aparición de Id Isnuycn de
M a r í a  S a t í s i m a  vmc l a  C a u s c z a  

Ocho anos después de haberse
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recobrado esta ciudad- del poder 
de los moros, ocurrió el prodi­
gio siguiente

Mnclios Señores cíe todas clases 
y de di & re» íes provincias, que vi- 
Dieron en el ejercito <|ise el rey
sacó de las monlaiias, se avecin­
daron cbi esta ciudad*
de su ¡hermosa posieion, fértil! 
th  su suelo, extensión de sus cam­
pos y térmicos. Todo esto Ies in­
dujo y estimuló para traer aquí 
á pastar sus ganados, y fundar 
casas, heredades y mayorazgos, 
aunque no dejaba de haber algu­
nas contiendas en estás' inmediá-- 
oioBtCs cora los ibofos, dq por eso 
se arredraron^ pises no bajaba ni 
sus red lies á la campiña por e- 
vitai* que en una incursión repen­
tina se los arrebatasen sus enemi­
gos.
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Entre les cristianos que apa­
centaban ovejas en tos montes cíe
la Si oí •ra-Morena, liabia un

lomera \ que Guitonees 
estaba en poder cíe los moros) hijo
de cautivos ristra nos de .aquella  ̂  ̂ f  ̂ íjf (|
villa, el cnal, tas»bien uahta v m  
do en la de Arjoña con la misma 
servidumbre, y luejyo que recobro 
su libertad, vino 4 Andujar, ŷ sc
ocupó en aquel humilde

Por el mes de
fio de mil doscientos veinte y 
siete, se fcaüiaba pastando su 
ganado en las vertientes del 
cerro detícripto. Tenia la devocion
por las noches de rezar el rosa­
rio a María Santísima; y estan­
do en esto observaba que en me
dio de las tinieblas, y hacia la ci­
ma del monte, veia ciertas ráfa­
gas de luz brillante, que ccnte-

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



líeande iluminaban la monta'8 a.
Absorto y admirado ele aquel 

raro fenoii-ien*», eongefriraha, que 
era cosa prodigiosa; y cuanto mas 
se reproducía, entro fímií* anhc*-’ 
laba «u corazon descubrir la causa.

En esta inquietud é incertidum­
bre, pa-sdba las noches entecas, 
calúlando sin peder comprender 
este maravilloso suceso-. Mas se 
aumentó su sorpresa* cuando cla­
ra y distinta míente oyó el eco su- 
«oro de usía candína: y como 
este instrumento solo se usa en­
tre los cristianos^ entonces cono­
ció que Dios quería maniíesíarle 
aljjun arcano de su infinita Pro­
videncia^

Resuelto á salir de dudas, y 
para lograr este objeto, dispuso 
arreglar primero su conciencia, y 
prepararse, con oraciones ayuuos

—265—
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*penitencia®; y nespues* procuro 
irse ces^earcdo, cuanto le era po- 
«iWe, al sitio donde se velan ía» 
lucea, y ¿entsa el sonado de la cam

ana.pa
Con esto cuidado marchaba

u sí a noche con paso lento; silen­
cioso* y devoto^ por entre las es­
posas ramas «el unoifote y frago­
sidades de terreno, hacia el pises 
to á ¿onde le llamaban los .ra­
yos de luz que Tela, y los sono­
ros ccoa del ■viento. Y a tropeza- 
l>a con Jas encadenadas encinas, 
alcornoques, la niveos .y jaras; ya 
con las sinuosidades de 7-.ÍÍÍÜ rtk

intransitables,
Continuamente se paraba fati-

porque no podia vencer
tantos obstáculos, como se le o-

»». •

ponían; sin embargo,- cierto ¡oí-
pulso fctipmor le inclinaba a no
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5a empresa* Un tropel
pensamientos agitaban su al­

ma  ̂ conmovida por la gracia; y 
trépaselo de ac;í para acullá tor­
cidos tronco» y malezas de raon-• •
te Gfúraas, subg por mía ladera
cuyos riscos coníponían el moas-a, . .

tmoso merpo de aquella inawcc- 
si ble collsiá- v Iteea por ultimo• -. * ft; «J» . . .¿
á Sa enmare ImEmiiOSa, donde es 
telaa .la Madre de ¡a ¡§?2¡ verda­
dera, ' que tán&a$ fatigas le babia
cor.lsvio esa repelidas noches, ave-¿l /
ri*ywar el ori^esi .de aquel fennmesy :̂.4? ¿
bo. £-erOe..-oii!,.: y cfiie asombro!,.;  ̂  ̂ ¿ w 1 ’■ ̂ "'' (■"*** 
ahí, ¿ímiilb, estático-, contempla
átómt» im rfobo ele luces celes-m -i - 'Kr '%.*+* m. >,7 «*• >• ik.v u.* j*. cja ̂v>‘ .  . ,

tláíé&' eR?e rciléiando -en la con ̂ .  n

cavidad de úm piedras, servían
naedo. á misa' "Sagrada

ai 'zarza Incombustible^- - esparcían-

erna
imst^en de'" MaríaV . . . . .
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sus resplandores por toda ia mon­
taña.

Su atención se cifra en aquel 
admirable portento, que el Cié*
lo le presentaba.

Reverente y sumiso lo conside­
ra sin poder articular palabra. 
Fijo su semblante, y lleno de es­
tupor y sobresalto, quiere apar­
tarse de aquel objeto mismo que 
desea ver, y acercarse,  ̂ „ 

Pasmado cae en tierra, sin re*
solverse á nada.

A si c stuvo algún tiempo come­
dio de una multitud de contusio­
nes. Turna el rosario en la ma­
no, y puesto de rodillas implo­
ró á Dios y á su Santísima Ma­
dre se dignasen inspirarle lo que 
había de obrar en su servicio. A -  
negado en lágrimas su rostro de 
jjo&o inexplicable, prorumpe *u o-

- 2 0 8 -
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ración de esta manera. „Soberana 
Rey na de los Angeles,.. ?como bá
de tener atrevimiento un pobre
pastoreaiio para presumir que tos 
queréis comunicarle un tan alto y 
escondido secreto, como encierra 
esta visión celestial que tengo pre­
sente ? ¿Acaso no hay muchos o- 
tros hombres sabios y prudentes 
íí quienes podéis revelarlo...?

V os Señora, sois la que ma­
nifestáis las luces que me han 
traído á vuestra presencia ama­
ble; y la que habéis de aclarar 
mi entendimiento para que con 
rendido corazon y íe sencilla a- 
ciertc á serviros.

A s í  habló, y se quedó suspen­
so y elevado con esta conside­
ración.

M as como la breve oración pe­
netra los ciclos, y es precursora

U
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de la gracia de Dios, la Virgen
Santísima se dígito T
afable al rendimiento deS ,
y  le reveló su voluntad, dicien- 
dolé do esta manera. „  N o te
mas siervo de líaos; Siégate á la 
cuidad de Andujar, y allí dirás 
como ha veñudo ei tiempo cía que 
se cumpla la divina voluntad, ha­
ciéndome cía este- sitio doudc es­
toy un templo, en el que se han 
de obrar portentos en beneficio
de las

151 pastor . oyó con humildad y
reverencia es los (Su ices acentos;
y animado por esa virtud celes­
tial que conttMcla y (ortilica, le 
responde: ,,Señora de los cielos 
y  de la tierra; no tengo que o-

si no mi corazon y 
dieneja; aunque conozco isa de pe­
ligrar mi crédito cuando refiera
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este t-m nuevo v maravilloso a- 
contechnicnto; pero supuesto que 
vos lo mandais; obedeceré, aun­
que me tengan por loco.

M i ganado sera lo primero que 
sé gaste en la. construcción de es­
te templo, creanme ó no: ¡ojalá 
que su importe fuese bastante pa* 
ra ello; pero sino hay piedad en 
los cristianos; los cuales, giistosos- 
concurrirán con sus dádivas pa­
ra lo necesario, puesto que sois su 
protectora „

La Virgen Santísima quiso a- 
creditar la sencillez del pastor, 
para que se le diese asenso, y se 
le edificase el templo referido en 
aquel monte; y por lo tanto, le' 
mandó estender el brazo que tenia 
encogido y paralítico, y le dice 
v  Seguro puedes ir á And o jar, y 
publicar mi voluntad, pues asi

— 211 —
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como líios te ha sanado, tam­
bién hara pas a que seas creído.

En estos santos coloquios y con­
sideraciones, dando gracias al Se­
ñor por sus inmensos favores, pa­
só el resto de la noche, hasta 
que con la venida de! Sol de­
saparecieron los rayos luminosos 
que habia notado; pero quedó in­
timamente convencido, que. no ha­
bla sido esto ilusión, sino reaii-

,• pues la santa efigie y cam­
pana allí estabais. Preparóse como 
pudo, y arregló su ganado para 
marchar :í la ciudad y referir io

Venida del Pastor á /1 adujar y e- 
ps que causó su noticia.

*

Profundamente afei tado y gozo­
so el pastor, emprende su cami­

f ecti
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no para la ciudad: y á todos cuan­
tos encontraba en su tránsito re- 
feria con entusiasmo el suceso: en­
tra por ultimo en el pueblo, dan­
do ardentísimas voces por las ca­
lles y plazas mas publicas; anun­
cia !a verdad del echo, y lo a- 
testigua con la repentina cura­
ción de su mano y brazo.

Los vecinos todos, se conmue­
ven. .se imitan v alborotan: los7 .
eclesiásticos y seglares á la vez 
congregados deliberan y examinan 
detenidamente el caso» y deciden 
que es un milagro bastantemen­
te averiguado.

La gente tocia en cuadrillas'y
tropas dispersas, li ordenadas sin 
distinción de sexos, clase ni es­
tado, se ponen en camino, dis­
putándose con su fervor 5a pri­
macía de penetrar en aquella as-
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pera, pero saeta montaba*
E l Ayuntamiento y Clero dis­

pusieron m  raage par-a traer con
el decoro correspondiente á la sa­
grada imagen y nombraron do­
ce Diputados, dos Alcaides y un 
Prioste, dándoles facultad paria ar­
reglar lo conducente á la celebra­
ción de la fiesta y administración
de su santuario, *

Los pueblos comarcanos a don­
de con la velocidad del rayo se 
habia propalado la noticia del su­
ceso, también concurrieron y to­
dos á la vez siguieron las es­
trechas sendas que el pastor lew 
enseñaba: llegan por último á ¡a 
cima del monte, trepando riscos, 
y hoyando estorbos y malezas. 
Pero...¿de que espresiones podré v;
lernie para pintar al lector el vi­
vo entusiasmo y la escena mas
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tierna y patética que puede pre­
sentarse á los corazones sensibles 
y amantes de las glorias de M a­
ría, cuando descubrieron su rús­
tico tabernáculo?

A llí, el amor y el respeto; el 
júbilo y el temor santo; la ve­
neración y el asombro, agitan a 
la vez su conmovido espíritu., y 
todos incados de rodillas saludan 
á la Reina de los ángeles con 
músicas, cantos, súplicas y «cía-
macaones, llamandola Madre y Pro­
tectora.

Descripción de la Imagen y del si­
tio donde pié hallada. Precesión 
solemne 'para traerla á la parro­
quia de Santa María la Mayor de 
la cuidad de Andujar,

Dos piedras cóncavas formaban
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el trono de esta augusta Reina.
Estaba de pie; á su lado una
campana, y cosí el brazo izquier­
do sosteniendo un niño, á quien 1c
alargaba con la mano derecha li­
na fruta encarnada que parece un 
madroño. E l niño tiene en su de­
recha un inundo.

Los circunstantes cuando vie­
ron esta maravilla, olvidaron con 
placer las molestias causadas por 
el camino. *

Los sacerdotes prepararon un
altar decente, y ia colocaron des­
pués en unas andas que se lleva­
ron para esto. Examina ron la re­
verentemente, según permitían las
ropas, porque las tenia cosidas por 
abajo con un cordon de seda en-
carnada, de cuyo reconocimiento
tomamos las noticias fci|pjier4es* 

feu echura e& de escultura, y
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^  'y, , 'v r-
la materia de madera de cedw f 
tiene siete dozavos de alio, y ti­
na tercia de ancho por ¡a cintu­
ra. Un lienzo blanco cabria su 
interior, y encima ima vestidura 
de seda azul sembrada de estre­
llas doradas, llespues otra de 
seda de color melado, que no se 
le quita jamas, aunque se le pon­
gan otras de mas lujo y adorno.

.El rostro es agradable, de co­
lor amarillo moreno, adornado con 
tocas que formaban puntitas de 
oro y perlas; la mirada dulce *y 
afable; ei pelo castaño dividido 
en dos partes.

ILos vestidos denotaban mucha 
antigüedad, y la campana enmohe­
cida confirmaba su existencia- de 
quinientos años por lo menos, su­
puesto que esle instrumento es ex­
clusivamente propio de los cristia-

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



-  M i l

ríos, y estos no pudieron usar­
lo durante la dominación africana.

JEl Clero, el Ayuntasniento y el 
pueblo, dieron gracias a Dios, y 
aclamaron á esta Señora por m 
Patroiia y Abogada, y en segui­
da ordenaron ía procesión y se 
trasladaron á Andujar, casitando 
por el camino letanías, himnos 
y alabanzas, y la dejaron deposi­
tada en la iglesia referida.

Por entonces era Sumo Pon­
tífice Gregorio Nono, y sus .bu­
las expedidas á favor de este San­
tuario hablan del milagro del pas­
tor j y el año declino del rema­
do de san Fernando, esto es, el de 
mil doscientos veinte y siete.

La Imagen de María Madre de 
Dios en su nuevo templo de Anda jar.

Grande fue la fama por lüspa-
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bo, y entonces, se resolvieron á 
construirlo en el sitio de su a- 
paricion, que es en e! día la ad­
miración de cuantas personas le
visitan.

Nombre que se (lió a esta Santa 
Im Agen.

Se le apropio el dictado de 
nuestra Señora la Virgen de la 
Cabeza por el nombre de! Cerro 

a porque este fuese adecuado á 
as formas respectivas de ios de­

mas, ó por que María ■ Santísi­
ma es la Cabeza, lienta y Seño­
ra de todas las criaturas, M a­
dre del Verbo Eterno, que es ca­
beza, principio y fin de cuanto exis­
te y puede existir. ¥  así, des­
de este elevado risco ostenta su
grandeza, y extiende sus compa­
sivas miradas á los Sujos de A n -
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dujar, y á todos los pueblos y na-
Clones.

Instalación del Santuario en la cum~«
bre del monte de la  Cabeza.

Dicc el filosofo Laciancio que 
por doquiera que corramos los án­
odos clcl mundo, encontraremos 

pueblos que no tendrán murallas 
para defenderse; ni conocerán el 
uso de la moneda, «i el comer-

* •*
cío: sin letras, m instrucción, pe­
ro que no veremos, uno siquiera 
que, no tenga la idea de un ser 
Supremo, y por consiguiente una 
religión.

Es innegable que todos los pue­
blos, religiones y sectas tienen 
ciertos Jugares determinados, para 
concurrir á ellos en épocas mar­
cadas y conmemorativas, visitan-
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*
1

dolos con vcrceracion y cntusias-
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rom á emprender la obra tic e?e 
magnífico templo, asilo de la pie­
dad cristiana, ornamento de nues­
tra religión y cultura, y pavi- 
viento en donde todos caben y se 
albergan, para impetrar los auxi 
líos que necesitan.

Los ‘pueblos todos están inti­
mamente/' convencidos en admitir 
el principio imprescindible de se­
ña Sar lugares dgptinados precisa­
mente para orar; y por esto mis­
mo han moralizado sns costumbres 
practicando devociones y romerías 
á los sitios sagrados»

Confirmación de esta doctrina por 
la historia, practicas, costumbres, y 
tradiceumcs de oíros países.

E l hombre guiado por un ins­
tinto sagrado, implora en sus a-
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iliccionea el consuelo que ncceii- 
la á los habitantes de otro musi­
do siss-jor, cuando en tos de este no 
despierta simpatías entre sus se- 
im\jantes, ya porque la sociedad
lo re «se- ó que no pueda reine

o M' •tliar sus exigencias.
V  x

líe  aquí ha provenido la diver­
sidad de costumbres, practicas y 
tradiciones piadosas, variándose 
iftlas según la mdole y carácter

de cadar pueblo, sus di-
crecncias, acomodadas á

sus peticiones y necesidades, ya 
por el nial que pretenden evitar, 
ó <*1 bien que esperan recibir.

Primeramente los hombres san­
tificaron los sitios de donde juz­
garon traer so procedencia, y des­
pués los objetos de su culto. 

Sep’un líoulanffer, casi iodas las% 7
adosas orientales, es-i r V 4 4 í ................K ¿
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tan basadas en reminiscencias di
l a n a s ,  cuyo origen se 

én la Oscuridad del tiempo.
L a s  grandes naciones del A siá  

pretenden descender como sus píos1 
de las peñascosas vertientes de
sus montes: por esto, tanto ios
adoran*

Los elimos que quieren aera* 
ditar ser hijos de estos, forman 
carabanas y trepan de rodillas sus
escarpadas pendientes-

Solo este acto basta para san­
tificar el lugar de su nacimiento

Los tartaros van en romería
• •. #•

para venerar el monte Chán-pa-chan* 
por considerarlo como tronco de 
sus hordas-

Los gentiles de la India, su* 
ben á la cima del monte Cau* 
caso, para adorar el sitio de su 
origen-

15
. j  *  r  ^  •• 
*  /i *r *
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Los Japones emprenden por lo
menos una vefc en la vida la

i  • , .

>eIi{p*osa peregrinación al monte
í¡je porque están en la persua­
sión de que sus antepasados des­
cendieron del Sol. 
í-'i".v Los floridianos salvajes oíW-
een sacrificios «1 Sol sobre la

cumbre dei monte Oiaiini porque 
salvó á ¡jus padres de un diluvio, 
t ■ JEsta». oblaciones están funda­

das en tradiceion.es mas ó menos
corrompidas por el tiempo; pero 
ciertamente históricas, y en ella», 
descubrimos .siempre el presenti­
miento natural de un hecho notable*

E . viunen comparativo délas coslum- 
hgf.es y  tradiciones gentílicas, eo/i

/>#VícfíVws cristianas*

Cuando los pueblos post tlilu-
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víamis experimentaron la con fu-o *■ . . .

85051 de íenjjacas cu la’ construc­
ción cíe la torre de ISabeL'cun­
dió entre estos, los que 
situados en las llanuras del Sen- 
liar, la Idea de! terror y el es­
panto al considerar los estragos
causados por el " diluvio ulíiver

_  » .  >  f*

sal, pues iid'"puqietiGO llevar Ü- 
ante su designio, V habiendo 

perdido la esperanza de poder re-
ñegíarse i\ esas torres, '' qué con; 
arrogancia pretendían levantar so­
bre las nubes, para precaverse ca 
caso de otra /Inúmlacion, por eso
se esiamecreron en ios montesina»

i  .

altos con
se en ío posible

►sos de mi nuevo diluvio.
'+ i ídé And aJ ¡ar conduci

• • * " • -4. , /
mismo i>res{!ñti£in¿Rr
son "  que estos pue-
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blos, aunque con nías acertada 
3on en su obicto. levantaron

en la cúspide del monte de la
Cabeza en honor de M ana San-t
tiVima,. . ese magnífico Santuario,

* '  :V '
esa elevada torre de fortaleza, y
muro inexpugnable, .bien ptrsua 
didos, que habita en el esta Se­
ñora, que es la verdadera arca 
de la aüanza, la cual no* ha sai- 
vado de la inundación y naufra­
gio de ja  culpa: en fin que es 

4 tom» mas elevada, que pue­
de admirarse, pues su altura nos 
remonta hasta el Cielo,

Por esta identidad de sentimien­
tos* los gentiles tienen la piado­
sa costumbre de venerar sus mon-• \ •
tes sagrados, visitandolos anual­
mente para cumplir en ellos sus 
votos* presentar sus ofrendas, y
ofrecer sus oraciones: y nosotros

A
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los cristianos también concurri­
mos á venerar los nuestros, que
están santificados por la presencia 
de Dios, y de su Santísima 'Ma­
dre, y en ellos se nos recuerdan
mas ostensiblemente los beneficios 
que de su mano liberal recibimos.

v • * M• • • * * * 4

También lo hicieron con los sitios, 
que les recordaba el origen de sus 
cultos, de hazañas ilustres ?/ heroi­
cas, virtudes eminentes9 militares ó 
religiosas-

• •* ’ j->^  •

•  * 9

El Pueblo indio ha conserva­
do por algunos siglos el se
ero de Ester y de Mardoqueo, 
á donde los hebreos, esparcidos 
por el Asia, van en romería ya 
dos mil años hace para visitarle.

¥  á la verdad, es cosa muy 
singular, que este monumento k -
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ventado , por la, gratUiul ile um%
fiuíiiit'js cautivos, ha va sobreviví- 
o o ai imperio de ios a sirios, y 
se sahíí c|d olvido de las ruinas
de lícbatasKs,• . • *• * ** ** * \ • i . •

.. Esto pmetei,. que cualquiera que 
sea ja secta, á
sa? siempre tiene el hombre
tendencia. de. adoran So bueno, san- 
to, heroico, ,y .subíame;, y ' aun­
que Sí íeSen  ̂eq ai i voearse en Sos m e­
dios q u ^  emplean, , y en lo$ ob­
jetos á que se dirigen, 
á quienes no íes ilumina la antor­
cha de Ja fe y de la revelador*,
con to<lo siempre se descubre en 
ellos la

Sigamos el .carao de los acón-

M.

r  ( O  í **cb.atanu, apitigua Metr^oíi He la NMia ma- 
Tor, y cor fe d e  Miíri*!«fó«, <í'ymi Sf rabón lih i i .

■'.Mchúmir . • p j<* • Víi&wdo cii- íM ^•armeltf.
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tecimientos sin perder de vista el
objeto principal entre las dife­
rentes comuniones y sectas.

Es innegable que los primiti­
vos pueblos, y en las remotas
edades tuvieron lugares destina­
dos para sus oraciones y sacri­
ficios.

Abrahani subió al monte 
ria para ofrecer á W os su a-
inada victima. Sin ¡r tan
bav - otros muchos parajes y san** 

* . • *  ̂i ituanos consentidos y apr 
por la Iglesia Santa, adonde los 
cristianos tenemos la costumbre
de concurrir con ofrendas y o-
raciones implorando la Divina
clemencia.

María, las Santas mujeres y
los Apestóles fueron los prime­
ros peregrinos de la ley de gra­
cia; y los fieles de Europa v de
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A s ia ; ¿siguieron sus pasos _ 
visitar a Nazaret, a Belcn y al
IJolgota.

fiíl Protestantismo es en mi sen-
1  ^  V  *  »  -  -  .  r  *

tir la secta mas impía mal-• v :• •* ...-'I ti
d ita ,: pues no f; ha r perdonado me­
dio .a lguno para ridiculizar las 
visitas piadosas que han echo los 
cristianos de todos los siglos á 
los lugares que «Jesucristo san­
tificó con sus tormentos, ó 
jsu Madre hizo célebres con sus
beneficio?.* •*

N o  así los musulmanes, pues 
cuando conquistaron la Palestina 
oraron en líelen en la cueva don­
de habla nacido el Mesías.

Los turcos, aunque enemigos 
de las imágenes, sin embargo,
muchos de elfos,., han encendido* i •
lamparas de oro delante (Je los
altares , María. ¿Q ue pro tes-,
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taute impío ha colocado alguna
ante el Santo Sepulcro...*.^ ni 
cuando ha orado, ningimo, de es­
tos ante el pesebre de Belen co­
mo lo hicieron Saladillo, y el
Califa Ornar. ..? (§) ,

Di^eii los impíos que « Dios
escucha las oraciones en4 * * r % •* • * •++
partes, y por lo tanto que son 
Inútiles las visitas que hacemos
los cristianos á los santuarios ó( * * » ■ .«
altares de nuestra especial devo­
ción. Aunque lo primero sea ver­
dad, /quien privara á la Omni-5 61 f
potencia conceder sus dones en si-

( 1) Ornar fue á Belen. entró en la iglesia, é hi-j 

zn oración en !a cueva d o n te ‘ñafio ts?a Resoul, qué 

quiere deeir el .Señor Metías; quiso también que 
sus : mu su !ií;¡an es orasen; Pero que fuesen uno 

t'rsfe de, oiro para quó no* hubiese gritería coitip

ellos a co lum b ran . .. '. • • » » % . • • •  • 7)
Culis lan . costumbres do los Reyes, r>ag. 3 0 i.

t k’• 4

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



** »  ̂
de tcrtn * na ios? ¿ Acaso  ̂ el Se-
habrá de circunscribirse ala

miseria y pequenez de nuestro
pensamiento? Pues que, ¿no^ CwS-

placer y predilec­
ción al lugar que nos vio nacer, 
á ja  tiefcrá qíte' cultivamos, ó cual 
qiiicra otro objeto que tratamos? 
¿S i tal sucede entre nosotros, se- 

á estraño que la Majestad so*

na i

herana desig ne a lía  vid y que 
escoja éntre las verdes colinas de 
la Jüdea el suelo peñascoso de

1 Jébusco para solar de 
su Templo porque ya antes ha­
bía ostentado allí su iniseriror-

4  * »

«lia....? Y  cu Vista «le estos ante­
cedentes, quien dudará que el san
tifa rio de la Virgen de la Cabe­
ra ha sido delineado por la Pro- 
Videncia á los hijos de Andnjar 
pira que estos, y todas las gen-
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tes encnentrén asilo? en su
diec la historia, cose en

la tierra . J^anta, ágr mas. ele- Sos*
lugares de la redención, 'isa y o-
tros muy famosos para ir á orar
de los- coates* sucintamente habla*

• t ’■ • re por /sus singulares ocurrencias*
El magnífico

á. nuestra ...Señora . ele JE d esa m  
la Meso pota mi a,, á donde concur*
rían en tropel los primeros cris­
is íí noso#

El dft OKcstra Sfíiora tic Scv-*  T

dessai donde un SuÜ-att de Ha* 
masco fundó una- lampara per-

itua en reconoctitíi^ssto de lia-?
ber obtenido \m beneficio por la 

cesión * de M  a ría SantiYi ma«
Sin eS % si a , . en donde no., ha 

declinado el fervor de ir á los 
ilos consagrados en honor ele

de Itii-m es tal la con-
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inspira hallar en 
y consuelo tn  sus 

tic'cesidades, Hpie los francos se 
admiran de encontrar re
Teces mujeres turcas orando an- 
té el sepulcro de la \irgen  (!)
eon las hijas de Sion, las ricas 
ármenlas, las griegas de los pai- 

de ultramar, y las árabes ca-

Por último, llama muy singu- 
lamiente la atención el culto de 
la Virgen entre las naciones cris­
tianas de Oriente, porque el des­
tino humano se somete al po­
der de una mujer en un país 
donde no se cuenta con ella pa­
ra nada; lo cual prueba el pre- 
sentimiento inherente al hombre

• *

( I )  Occidente y Oriente, por Mr. Barault.

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



ile la inefable bondad , de María* 
desde que después de su caída 
eoneibio la dulce esperanza de en­
contrar en la Señora su consue­
lo; de aquí proviene sin duda el 
conato de todos los pueblos de, 
erigirle templos suntuosos .bajo de 
su advocación, con preferencia < n 
los montes mas escar

uc en . estos oías se ha r >digní*-
o ostentar su poder ¡ y ciernen- 

cía.
En confinnacicn de cuanto llevo 

referido, y que et, Señor ha que­
rido santificar las , romerías y 
templos, oigamos ios arinénieps 
cen tos del Rey Profeta;, v líav>4\ 
cuando lleno de gozar pajitába y , 
celebraba el regreso del A rca , 
del Testamento y su coloeacjon enu‘ * ■ ■ ; . ~ v * / . “Í-Ii
el Monte Sion* A s! misino, el 
convite que hace á los pueblo#
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pa»a q»e concurran á !a fiesta;
V OS !UHY notable <|UC tiltil
Veamos realizada su profecía so­
bre- la vocaCioft de les gentiles.

Alas yo ahora, aunque indig­
no interprete de sil elevado pen­
samiento, quiero apropiar su sen­
tido á la colocación de la sagra­
da Imagen do. María Santísima 
vn el Cerro de la Cabeza, e in­
voco el cumplimiento de su dicha 
profecia, pues noto qtte de todas 
partes vienen a teste Santuario,
para celebrar su fiesta,- y como 
esta Señora es la verdadera ar­
ca del testamento, el pueblo cris­
tiano sabrá muy bien valuar la 
pariedad del caso actual, con lo 
que entonces aconsejaba el IIey 
Profeta. Oigamos atentos.
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Psalmo

Venid pueblos remólos, ’ (4)

Venid apresurados i.á la fiesta

Mostrad á todo el mundo

Que la Gloria de Dios os interesa;

Decid que es grande y excelente,

KÍ {inc <iá la vida, el que l.v niega, 

Kl Altísimo Dios, ei Dios terrible,

A euvo imperio Iodo se sofreía. .i o
Venid piadosos á la Ciudad Sania' 

Donde os convida, os 'llama, . •

Y asilo en su morada os

.Somos pues su heredad amada,

Su preferida V eslimada hereneia. 

Porque la Stirpe de Jacob hermosa

fue de su amor , y su 

a este Bey brillante v majestuoso, 

alegre viene v gye en .$• on se sienta; 

«orno victorioso aj monte, sube 

son de los chtfinek-'V^f’O'm^etaS;4- • ' ■ ' ~
Cantemos pues., en cánticos "íaiiauk4s#-

(í)'-O m nea gentes pT&tuHfé wambuisy‘ «te. ? . / «•
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Canteritos su poder y su grandeza? 

Cantad todos, cantad las alabanzas,

Del i*ey que viene, y que en Sion se queda» 

Celebremos su gloria y sus piedades 

Mas sea con decoro y reverencia, •

Y tal; como conviene á un Rey Supremo, 

Que hasta en los cíelo*: manda, y los gobierna 

Su poderoso imperio b; de es tender se 

Sobre naciones varias y diversas,

Y sentado en so trono soberano 

Recibirá su culto y s?us. ofrendas.

Los reyes que fas mandan prosternados

Con el Dios de Abraham ya se congregan;: 

Asi no será Dios de Afcraham solo,

Sino Dios de los Beyes de la tierra.

K l referido Profeta lam bí cu- 
compuso el salmo siguiente para
dar gracias á Dios porque pro­
tegía á Jerusakn* y nosotros, de 
bemos darselas ahora, por la ma­
ravillosa conservación do sil igle­
sia y la del, Santuario de nues­
tra Señora de la Cabcfca en la
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Sierra M orona -desM es i!e haber
sufrido los huracanes políticos, san*

tci irinc > - -grienlas guerras 
sioncs y trastornos, que tanto ha
amagado destruirlo.

Alicatas incita ;í los pueblos
que contemplen sus obras 
bles, yo en su nombre, invito á 
todas las gentes á que vengan á es­
te Santo Templo construido en la
cumbre del cerro enunciado, donde
con sorpresa y admiración 
examinar la inagnificencia.. de este
edificio en tan elevado Monte, y  
las infinitas maravillas que en m i  
encumbradas bóvedas se

entonces con tío y  ácompii*
4o

tu
Señor, tu 
la tierra.

■ * *
*  ir •  •

16
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Psalmo 49. (I) .  * *

I  Que granfees el Sefíor..,!..|ycuaü digno 

; ;respeto, de amor y de alabanza.. J  

mas en su • • • * * : .
% y  en su santa y magnífica montaña..J

* £  ̂2.*'5L * " - - 1 ■ ' •' . ' i < I ¿ '• *- •• * y •' . ' w* ' '
La tierra coa alegría ve tocia.

Cémn • fcn Sion su n tu osa se levanta.

lado "de aquilón la ciudad bella 

Que. el mayor de ’ !os Reyes se prepara.

Y cuando sus, enemigos con armás podero­

sas la combatan, . ,

, Se ¿verá que esc; .su Dios, quien le defiende 

IPues conserva sus' torres y-sus casas,
V ' i )  ¿ < ■ ’■ «rjí ■■■'■' ,* í  ¿ * i. • ‘  ¿ i i : { V  6 !> ::. . . i • .

táos Reyes de la tierra se congregan.

Y  quieren reunidos arrVunarlli)

■Mm ¿apeum» la- véu, cuando se asistan;

Kl- temor los , sor premie , y se acobardan. 

X«o.s hijos de $ion dirán alegres,

Ya ciini[ilifIa está hnestra < espera p a ; 

Nuestra augusta ciudad es. inveuoibie,

* f sertf? efémí porque Dios la guarda;

• r J  te

— ■■ --1.... ....... ---------—---—---— * •>—ry ■« <■ »■> .. ».i

( !)  Mn.gnu* Ííominud «t jftmtóílis nircits #tc.
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* - ¿w* -y? i ¿«u¿l a- •Y según- su bondad/ q®S* éf
También sea inmensa su ¡alabanza;

\ los confines de la tierra escuchen
I 4  '  a

La gloria. de su ¿ diestra, celebrada. *-* 

Las colinas de Sion y -isus, montañasi  ̂ ' f. •* , * . ,  ». w # , •* • • •>*v
Con festivos cánticos resuenen,

Y  las hijas de Judá se alegren

De su pronta' justicia ; y •

f |01k pueblos de .•la tierra^^ 1 ¿ 

Venid á esta ctudkd, v^iArfamíwadla^or^ 

Admirad sus suntuosos edificios

• t
s: :■

í íY'jtíT'V
jseívad su fortaleza.; . *

;• • • j, • i  t ■ Vvv . ; ' V ,V.¿ ,if
suá palacios y sus casas;

Y admirados de tantas hermosuras 

Decid á vuestros hijos, que se espantan: 

El autor de: tantas iéaravíliasív ^ ^ ?  '. f

Es el Dios dft.f jos,,siglos que j jo  acaíiWí

Que sea nuestro

Y le adoren rendidas Muestrasvalmas. .%
■■ ■ y : ”’ s í .  5>? i  á ¿¿S ¿»  f * i¿*

f .  ;i  ̂• — % •*  ̂/ « ¡i. ■•£ . l¡'t* 5 . , . i* «. v • * ?: •* ?t> jíf^ -i ! t 1 * ,v̂
. l a  Ies eran ios- afectuosos acu- 

timientos dd Profeta llavscl, íuuy
padecidos ,a fas . cmedtas vecino^ae 
....  ajar v de toam  los pueblos
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interesados en celebrar las glorias 
de María han mani testudo- con 
sumo gozo y grandísima devo-

tjiic la l ia r e n  di* noes- 
de la C a V í e z a  se a p a ­

reció ei| su montaña, en el mis-r • * * • * * •
*no inulto, donde aciuuluiciite si­
túa su Santuario, cuja descrip­
ción voy hacer ahora.

* *  *  • -  *  9  •. ,
J  '' i % s • I

Descripción del Santuario y  ador­
no dd Templo de Nlra. Sra. de

; la Cabeza*

Convencidos los vecinos de An- 
dajar de los singulares beneficios 
que frecuentemente observaban por
ia mediación de María Santísima, 
llanos de gratitud y piadoso celo 

irminarou construir ese San­
tuario que con tanta razón ad­
ró  piamos- Todos á porfía, pobres

>>\ ; v  ••
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y  ricos, los unos con sus perso­
nas y los otros con sus
les, procuraron levantar ese cclt* 
licio, sin epte les arredrase el in­
menso trabajo de demoler la cu  
111 a del monte de piedra duró»
sima para formar su plano, ni
otros grandes obstáculos que lia
bian de superar.

E l Templo presenta una
nave sin columnas; tiene esnenen
ta y seis pies de ancho, y cien­
to cuarenta y cuatro «le largo: com­
prende en su espacio las dos pie­
dras cóncavas donde se apareció
la Imagen, «pie aunque
por la ob^a, vienen á correspon­
der al lado del evangelio del al­
tar mayor. La solería es de pie­
dra jaspe blanco y negro; la b >- 
Teda de ladrillo, de una altura 
proporcionada; la muralla'de círn-

’k

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



tre^ /varas de. grueso, 
y  y« .formando áreos hasta la mi
tad. dq. la obra, dejando en su in-

■i í.uuutuic capacidad pa­
ra, que, en, se contení

altar cor-1 ̂   ̂ ?

%

l e j a t e .  ,

1 %/

nr*r i>

a .cajniia j j i a y o r ,  es
y vistosísima, con ¡dos altares

el uno donde tenia ía, * • l .. X- .*
en su planta, y el otro don- 

estaba la_ campana: y se eier-
App ; |i^a.;,gran berja de lüer-

cent ro, y por, la par*
superior del altar mayor» s

, camarín, ..lujosamente a- 
y. en su altar, se . cus- 

■.» «agrada »I?»%en con o- 
tra beija ,de,. bjerni. l ir a d o  ■;.« cin­
cel. 5f * vS ’ v > * V !• * -•14 • í.  ̂  ̂ ’• k * <

■ ¿‘RpUli3? ívrilíau muchiis'*■ * *4 * / •* * s % r%: » • • J ** ;/ ...........
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lámparas de plata, remitidas dé 
lejanas provincias yupoi* personan 
muy distinguidas

En la actualidad son pocasla*  
que han quedado. S

La entrada principal de la igle­
sia, ¡a tiene al . poniente* *y dsttlc 
dedicada en honor del misterio' de 
la ;Asunción de i nuestraí Señora.

Sobre esta puerta, y debajo dei? 
cam panarto hay r im baléon que 
costeó el I I I  mo. Sr.¡ I ) .  Sanebo 
I  Jávila y Toledo Obispo de Jaetí; 
en el cual mandó poner un altar^ 
para que en él se dijese misa et 
dia de la fiesta* y que- pudiese
oi ría desde : el cám po el mn ti mv* 
rabie concurso esparcido por 
ila montaña, porqpe no era pasi­
ble que :todos cupiesen en ia igle­
nta, apesar de . fas imicbas que-
emplean á celebrarse desde ia u*^
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culto que ordinariamente se 
tributa en esta casa á María San­
tísima, es siempre muy esmerado 
y solemne. Los dignísimos seño­
res Héctor D - Francisco ISojo

y Capellanes que l« ncom 
pañan, desempeñan muy bien f  á 

“acción del público su alto 
ministerio.

Cuando el ingreso de rentas y

*“* pero actualmente sus Ion­

io permitieron, costeaba 
el Santuario un 14 rector y ocho Ca­
l í "
dos son muy escasos y no pue­
de tanto.

. Los sumos Pontífices señores 
Arzobispos y Obispos lian conce­
dido a esta iglesia unelios pri­
vilegios indulgencias y jubileos..

Sus ornamentos compiten con 
los de unut catedral.
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Antes «le la incautación de lo»
bienes de fábrica etc. ordenada en 
esta década, puscia esta casa va­
rias fincas, con cuyo producto sos-'  . i- > - >
tenia el culto: lioy pende cxcluái*
vamente tic la pialad de los

Prodigios obrados por ta intcrecesióh
de Mai i rSíudímnu de la CübéíqL eii 
favor de ios qite humildemenlé
implorado su auxilio•

• i '  • A  .  *  ,  •
*  I  *  s  .*■ » :■ ■; * • ’

Interminable sería
de los ]k*W'ficios, que 
mente nos 'dispensa' esta 
su narración ocuparia muchas
g¡ nas9 y ja más podría 
inmenso espacio. ■■ "

La con lianza universal con la 
cual nos cercamos a este Tronó
de. la íleina de piedad y mise 
rícordia habla con mas
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/  ..
mi. débil pluma pti-

v m w *
a

V  *• i• 1 • * * w  ̂̂   ̂ -*V>
unos, subiendo de rodi-

rotros con una cruz acuestas 
ciipibrp ̂  del,*' monte santo has-

k y í W v . A 1 ¡aÚar de la Sagra- 
dar Imagen, y alU, en cuiiiplimiqn-

sus promesas, dan tierna
rsm~-Air ̂  §P*-

Santísima 
^ « m ¿  orqqipncs y ¡facción de gra-

par {os beneficios que ban
I k . • ’1 _ _ ’ . ’l _ í 1 E K •.•nido salvándolos de algún

grave é inminente?
ríes-

‘í;.: ¿*ísas ofrendas que presentan, 
¡unas vtces cuantiosas, no tes*

e||.»s, babor sentido la
de María?

• *  ^ 4  • ^  1 « f*
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¿Cuando la ciudad de Andujar
se ha visto asediada por alguna 
de las calamidades, conque la ira 
divina suele castigar á los morta­
les, corno hambre, guerra, 0  pes­
te, 110  lid sentido una y muchas 
veces la consaladora esperanza dé

eniisus:
donde, sino de esa celes^

lia descendido lá 11 u-• . *.!
via fertilizadla sobre nuestros á-
rulos Acampos, cuando el 
y la miseria amenazaban < consu- 
miónos?

Entre el pavor, el
muerte, e! luto y Manto 
do por los desastres calamitosos
de esas amoladoras epidemias, con 
que la mano de Dios lia tocados 
¿quimil, sino esta Madrev.de . efe*
iñencia* se ha puesto de por inet 
dio para templar la justa iiulig-
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pación tic su Divino líijo?
<< ¿N o  liemos advertido lodos, es­
tos grandes bencticios tan luego
como imploramos su protección y
auxilio?.» Y ..¿  Cuantas veces por 
este motivo liemos traillo proec- 
sionalmentc a la ciudad a nues­
tra Matrona para tributarle rcttdt- 
dos cultos?

as para cjiic me canso? Lo s
estamos muy coinenei- 

dosnde esta verdad, y por lo tan- 
t%  jiuigunas pruebas mas necesi­
tamos para creerla: tan solones 
ijiiporta enaltecer sus glorias y 
alabanzas.

Sin embargo de que no me 
gusta hablar de milagros cuan­
do estos no ban recibido el sello 
de auteneidad por la iglesia, por 
que con esto acaso despertaría la 
impía y mordaz censura de ios
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sectarios m;
tas, pirrónicos, epicúreos, ó 
feraitrs v perdería el tiempo*si

aguiso; ..con todo, refe­
riré uno de suma importancia, prt-

y nom!>rad¡a, cuyo testi­
monio no podrá argiiirse, de

y como vo e^criho para 
cristianos, y no para incrc-

s; ios primeros, ponpie 
veu posible en Maria con el

a de la fe; mas á los se- 
o. nada les •) .

cierran los oio* a la lisz de la c-
videncia^ y asi el caso

I2n. el, ano, de útil quinientos no­
venta y . tres. tJ

mente en Andttjar por el mes de 
Abril el Principe turco Mu ley X e ­
ij ue, hijo del rey de Fez y Em* 
peratlor de

La curiosidad, >o pasatiempo le
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movió á marchar con su nume­
rosa comitiva al Santuario de la
'Virgen 'de. la Cabeza en los 'dias 
de la celebración de la gran fies- ̂ _ «i A * m
ta principal. Sin duda le incita 
ría la fama de esta milagrosa I
.magen* ó el deseo de divertirse en
medio de tan variada concurrencia.

Llegó al cerro, y al punto se 
quedó admirado al ver aquella her­
niosa y encantadora perspectiva

presentaba la montaña, y el 
improvisado campamento de mul­
titud de familias que diseminadas 
por todas partes le poblaban, y 
á la vez enchian el aire, cou vo­
ces* regocijos fiestas, vivas, y a- 
clamaciónes á María Santísima de

...

• * 

la Cabeza; ademas observó los mu­
chos devotos y penitente*}que-sü- 
bian al templo de rodillas, o des- 

- calzos hasta llegar al «litar, para
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ofrecer allí sus rendidos corazones.\ÉI f W ̂  1 I í -4*
Todo esto sin duda, causó en

su alíiia una seíisíícion vivísima 
y extraordinaria: «5 mas
Miente dicho, la 'gracia de Dios 'que
toco en sti corazon.5 Desde !ue-

resylvió á sni car

Clonasen tres traeres ó
uso del país* para 
el turbante, le permitiese 
la tribuna en compañía d& 
p.iges de su confianza en aquella

«el sábado para ver a,,, la• -r ■ ■ « , j?. . «•. j ‘ -3’ ' • ¿
im ^en; durante. }.et^j!<^riQ,

efe-
en la iglesia1 con el

! v * ' .• •; k- *■"; ' • * *1 h;* fí* H .." * v̂ TTTá’’*
y ®us criados,.se i|icarí?tí,desrp-

diilás ante la Santísima Virgen.
Los circunstantes inmediatos oh-" ■ . . : * - • . " ** :• s ■ ■ ‘ '> - *
servaron «na■, » • , 1 k *
su seas bíante? v que entero*
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y lloroso «le gozo «lió señales ine­
quívocas «le la mudanza <¡ne a {fi­
ta ra su alma, l ’ or «iluuio, se re­
irá «leí templo, vuelve á vestir­

se con su turbante, v vase á 
donde le espera Iva: el resto de su 
coinitiva. Y'arios individuos dees* 
tos -advirtieron la alleraeion de es­
píritu de su Principe, v la cen­
suraron entre sí maliciosamente, 
porque recelaron si querría hacer*
se cris

A tedia siguiente domingo por
hianana esperó á ijiie pasase la 

procesión por la plaza, y enton­
ces sxí /enternecimiento no tuvo 
disimulo para ios cjue le rodea­
ban, y á lodos les dio a entender
con esto los preludios dé su nue­
va creencia. Innuntiatíúncnté se pu­
so erí ; marcha para regresar á la 
eludid9 y durante el Cáwiuo, estuvo

•• f
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muy taciturno. Luego qne ¡legí>,
sí; fue derechamente al convento
de la Victoria, entro en la celda
del padre corrector Fr. Juan M a-
cías, y le manifestó su deseo de
hacerse cristiano. i

.El referido padre dio parte a! se­
ñor Obispo de Jaén y este señor, 
al Rey de España D. Felipe 2 A  

Los alcaides de! Príncipe indig­
nados contra su asno por esta re- 
solucíon5 trataron de envenenarle; 
pero receloso de la maldad que 
se le preparaba, llamo ai licen­
ciado Manuel de Gasney médico 
el cual por sus investigaciones 
conoció la verdad^ y en comproba­
ción de ella, hizo que la comida 
dispuesta se Se pusiese á tío perro, 
y con ella murió al contado, P e es­
ta manera todos se convencieron 
de! horroroso atentado, y la virgen

17
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Santísima, que velaba por su exis­
tencia, Je salvó del peligro,

Inmediatamente retiro de su lado 
;í todos, eseepto a ios dos pagesque 
entraron con él en la capilla de nues­
tra Señora, y tomó nuevos criados

A A S)e cslíís dos que l?e-
vo referid os* el nato era
que también des pises se convirtió,a - '̂ ' 3 Hy el otro era español, que se lia-
maba . .Andrés Velazquez, músico
de profes.ion y. que le servia de 
interprete. Cuando el iaey esert-

) A* \ á\ytf i\ P'fr ti \** ■ * /  x N Ĥhu> al principe, le exortaba a que
se mantuviese íirme en sn p e ­
pinito; y el sol»re de la caria de­
ría asi—~

A l muy alio y alabado en­
tre los moros v\ in
Xe<|u*% en Andu’ar.-

También dirijpó o 4ra al señor
de •laeaiK F/ancisco S
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miento, mandándole que pasase á 
la anidad y casa morada de es­
te principe* y qué le intruyese 
era la doctrina cristiana. A si lo
verificó por espacio de dos meses
y medio, y al lia de Agosto, mar 
chó para Madrid, y recibió el bau­
tismo de mano det señor Arzo­
bispo de Toledo 15. (Jarcia . de 
ILoaisa, tomando el nombre de 
IX Felipe de Africa, y fueron'sus 
padrinos el Serenísimo Príncipe de
Asturias, después I>. Felipe 5.° y 
su augusta hermana la Infanta Do-
ría Clara Eugenia.

Este prodigio obrado ppr el 
der de María Santísima de 5a Ca-

• m * **

heza, sin otros -mucho?- que omi­
to, confundirá á Sos in'cmtalo3r 

Por ó i limo, concluyo y digo, 
que el citado principe .volvió dos 
vcccs ai Santuario para dar grá-
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cías & la Virgen porque le habla 
cebo cristiano; la primera en la 
inmediata festividad de Setiembre; 
y la segunda, ca la subsiguien­
te de Abril.

Instalación de la Cofradía de An­
da jar y de oirás muchas que con­
curren á celebrar la fiesta princi­
pal en el Santuario de Sierra-Mo­
rena-

Según nuestro compatricio his­
toriador 5K Antonio Terrones lio - 
bles, Sa cofradía de nuestra Srsn 
de la Cabeza fue instituida pocos 
días después de su aparición; en 
la emú ingresó Ja parle inas no- 
blc y principal de la ciudad, y 
con esta iodos los vecinos.

Lo mismo al parecer sucedió 
con otras muchas de varios pac-
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blos incorporadas á ella? porque
corno la fama de este prodigio 
se es tendió tanto, todos se apre­
suraron a formar asociaciones con 
sus requisitos legales.

M e es muy sensible no' poder 
remi ti riñe á doe ti meo tos i rrecusa- 
ldes, porque han desaparecido por 
una fatalidad siniestra, los anti­
guos estatutos, .concesiones, privi­
legios y bulas pontificias, y por mas
diligencias que lie practicado. no
lie conseguido otra cosa, sino ti­
na triste reminiscencia, y por lo 
tanto hay que estar por lo que
di '̂ari los historiadores respetables
y las tradieciones constantes en
cuyo caso, no seré responsable, 
si hubiese alguno inesacliiud, q e 
no haya podido veneer.

ICn tiempo del Sr. Amores, Héc­
tor del Santuario, Y icario de ia
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ciudad de Andujar y su Arcspres- 
tazgo, y cura de la Parroquial 
de 8 .  Bartolomé de la misma, 
ne trasladaron al convento de San­
ta Catalina de Slaeza los pape­
les del archivo dei referido San 
toarlo por causas que desconoz­
co, y  que de allí lian desapare­
cido.

Orden numérico de las cofradías qm
antiguamente concurrían á la fiesta.

1, Andujar. 12, Ciudad Real.

2 .  Arjona. 43. iznajar. 

Colomera. H .  Bnena,

4. Lucona. 15. UheJa.

5 Aguí lar. lf>. Rule.

6 , Anfcq«era. 4 7. C;;bra.

7. Almodovcir. 48. l>uj¡i!,mee.

K. Almagro. 49. liae/a.

S). Córdoba. 20. Tciia.

10. La Rambla. 24 .Martes, 

i'J , Onuija. 22. Aírala líi Renl
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23. . Ecija. 48. Lfvpera.

24. Montero, 49. El Carpió.

25. Torrejimeno. 5e.
» %

.Caza lilla.

26, Torres. 5 f . Santiago.

27. Alliama, 52. Huelm a,

28. Loja. 5 5. Almadén.

29. Archidona. 54. Vil lafra rica.

50. Monturque, 5 5, ÜJora

51. Álcau dele. 5ih MontiJIa.

52. kancha Real. 57. Mo o tema sor.

53, Dallen. 58. Espejo.

54. Pedrera. 59- Torreeamp<*.

5 5. Estepa, 60. La Hiuojosa.

36. (jriiadix. 6 í t Moi;/;tKan.

57. Castro-eí-rio. G2. Camhil.

5S. i‘íiego. t>3. Alhavar.

Sí). Baños. 04. Luque.

40.• M engibar. 65. Vek-z-Malafra.

4 i . Vílt'hes, 66. Uern^íeiSunez./ •
42. Uñares 67. Moníeirie.

43 Tur re nueva, 68. Benamejí.

44, Valdepeñas. 69. At'jnniiíií.

4fi. Puénte í>, Gonzalo70.
*  s

Puerto* Lia no.
•

46. (láñelo
** f 
; i . Javii.

47. YiHacarriMo.
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JLits que actualmente vienen son las
siguientes-

Andujar. M, Montoro.
3. Colomera y Santa 55. Bailen.

Fé unidas. 48. Lopera.

10. Bate. 69, Arjonilla.

21. Martos. 70. Puerto-Llano.

22. Alcalá la Real. 71, Jaén.

Peí Patronato del Santuario%

E ! Patronato de esta casa y jsm- 
tamimte del hospital de peregrinos 
situado en la ciudad de Andujar 
con e! objeto cíe hospedar á Sos 
transeúntes que, fueran en rome­
ría a! Santuario, correspondió en 
su origen á quince caballeros, que 
8on el Prioste, dos Alcaldes y do­
ce Diputados de la Hermandad. ( I)

(») 13 Murarl Stttec<k» Oiid \¡h 3." 4; ¡0.
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Sos atribuciones eran,* guardar
el archivo., ceSebrar cabildos, nom­
brar H edor y Capellanes natitra-

del país, reparar el Templo
y ¡a Casa, preparas: 
á las cofradías de a!Mera; seña­
lares el lugar y orden <}«*•* habían
de miardar en la proeesion, y
cuando tenían que llevar las an­
das; pedir limosnas y distribuir-

en lo mas conveliente, y en
componer los caminos; guardar los

>g¡os y estatutos, coya co­
la siguiente:

N i i s g i.i a p relado cclesí así i 
co, ni iuez secular, se entróme

-lera en el gobierno del Santua­
rio., ni en la administración de
sus bienes, sino el Prioste y
S'SJ F.í«KsOS*

2 .° El Santuario podrá u-
rnirse a ninguna iglrsia o i
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ferio, «i hacer gracia tle él; ni tam­
poco desmenbracion, impetración, 
ó provision alguna “sino- que’*pa­
ra siempre jamas resida en el Pri­
oste y 115 pistados.

5 .°  E l servicio de lâ  casado
será Capellanía, ni Beneficio cu­
rado, perpetuo ó colativo, pises 
la provision de Rector 'y Cape­
llanes se liara' anualmente por el

y Diputados.
4 .°  'N i  ningdn clérigo, ni re- 

igioso ' podrá pedir limosna* ni
misas en el Santuario y sus con­
tornos, á no estar autorizado por 
la Cofradía bajo de graves peinas 
y censuras reservadas a ía Sania
Sede.,, •

IIasí a el año de 1 5 1 7  se vi­
no observando traimjuslamcntc este 
reglamento; ¡tero Cristóbal de Oli­
vares, ; 'clérigo, llevado de ía eo-
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(lacia, impetro de R o m a . el ser­
vicio de esta casa, y la cofradía
le redarguyo de ® falsas las bis- 
las, obligándole con esto ( á que 
segunda vez recurrióse personal­
mente con cuyo motivo habién­
dose embarcado, tuvo la suerte-de 
quedar ahogado en el mm\

Kntonces su corresponsal; de la 
curia romana sabedor de la ocu- 
rencia, se puso de - acuerdo con 
Francisco *íí^ltodano, y solici la- 
ron para amibos ía misma gracia.

La 4iofradia se opuso fuerte­
mente has la el punió que el Sli­
no o i*ontiüce León Décimo en el
año de 1 5 1 8  despacito una bula 
para que el ff  hispo- de Jaén pu~ 
m<*8« a ia cM.Uí̂ aíHa en ta posesion 
que antes go»aha, lo 4 cttal lo pu­
so en ejecución el Sumo. Br. Q> 
Aionso Juárez de la - Fuente del
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¡Sauce que por entonces ocupaba
la silla'*"'Pontificia.'*■' ar-

liste estado duró hasta el sé­
timo aíío del^Pontiíicado tic Pau­
lo Tercero, en cuya época el Li 
cenciado Cristóbal Porcel, prescin­
diendo de cuanto había ocurrido

*

y  como si entonces hubiese Ta­
cado por muerte del referido O - 
livares, pidió también para^si la 
misma gracia, y en su virtud la 
cofradía reprodujo m  resistencia 
y ganó en el pleito tres sen­
tencias, la ultima en eí tribuna! 
de Sa Rota, las cuates causaron
ejecutoria.

listas actuaciones fueron con­
firmadas por dos bulas Apostó­
licas, la una dada por el Eiini- 
nentisimo IIenuncio Cardenal de 
San t-Angel, Plenipotenciario de la
Santidad de Julio Tercero; y la

4
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otra de este * mismo S r. con fe­
cha de 1 5 5 2 , por la cual recti­
ficó Sa ácntencla de . la ¡lió la , vi «<
dispuso que en adelante* ry  'para 
siempre jamas no se inquietase 
á la Cofradía en su derecho que 
poseía, bajo de graves censuras a 
los que tratasen de perturbarle; 
y también nombró^por jueces A -  
postolicos de esta Casa al Dean 
de la Catedral de Córdoba, y ai 
Prior de Bao Benito de Porc.u- 
na dignidad en la orden de Ca­
la trava«

Oirá perturbación aunque no tan 
penosa, buho en este gobinio; 
que en el año de i 5 9 0  los 
lignosos Carmelitas descalzos Ira-*.r
tarou de fundar un convento, se­
gún su instituto en este Santua­
rio, y para conseguirlo, se valie­
ron. de mil empeños para con el

£ .

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



-270

Pr'oslc y Diputados, hasta oue
ti j~h n  • -  '  V

al fin lo consiguieron jn  por su-
ó por un celo, al pa­

recer equivocado 6 indiscreto, y
les donares» la casa y tomaron 
•josesion de ella ei día 2 7  de
Hayo de dicho año prestando su 
aprobación el Ulano. Sr Obispo 
de Jaén D . Francisco Sarmiento.

sin embargo, no sano quien
protestase y se.'opusiese á este ac­
to; de tal manera que habiendo 
continuado el pleito, se sentenció
definitivamente portel Doctor !>.
Antonio Fortocárrero, Vicario ge­
neral de Aléala de llenares en
once de Ene.ro de 1 5 9 5  dando
por nula la donación que se ha- 
lita cent», y condenando en Jasáos­
las a fa _ parte contraria.

I), %ofa$oo «Jurz Apos­
tolice» ¿vt r W í o  do su Santidad
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c o lo ra r á la s o tra s  ele afuera en

resano el permiso de trasladar !a 
Imagen á la ciudad cuando Jas 
necesidades grabes I¿ hacen con­
veniente»

Referencia de lo mas notable que 
ocurre en los dias precedentes á la

celebración de la fiesta.

Quince dias antes del ultimo Do­
mingo de Abril se hace la pu­
blicación de banderas, estas se lle­
van desplegadas por todas las ca­
lles de la ciudad, y se voltean 
en diferentes aptitudes por los 
varones mas diestros y esforza­
dos, acompañando a este solemne
acto la cofradía reunida con su
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¿mí'# ¡H , "-vtambor y música.
domingo inmediato repi-MLldM vr * #

te lo mismo, y en los dias subsi 
__; __i.rt„ «1; sé. invierguien tes hasta el ■vifeftíes, se invier­
ten en el convite á los hermanos*
En la mañana de esté di a entra \  ¡a 
tofradia de Bailen, y por la  ̂ tarde 
las demas por el puente de iruadaV- 
qulvir, en cuyo punto es el pa$ep
concurridísimo#¡ÍV ti* * — — -

ES sábado por la mañana
para el Santuario por la piidfta de 
la Sierra con suma ostentación y a- 
legria en medio de un numeroso
pueblo entusiasta por las glúWas'y 
alabanzas de sii adorada Patrona. 
Las aclamaciones y vivas se subce- 
den frecuentemente, y las músicas y
ta uiborcs aconi paja an^á estas dernoa- 
traciones. de jóbUo y aíccto1 ,y. 

Las mas singulares ocurrencias
de esta celebre romería las describe

18

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



mí pobre musa ele la manera rsi 
gímate: j
#• , ;; .* . •• . . ; 

Octava 1 .a

Brilla en fin ja Aurora deseada 

,€éít*bre. en, ¡os fastos, del destino '

Estando 'ya. la geote preparada 

Dé gozo llena si^ue su camino: 

lYesurosii loda alborozada ■ 

f^anta armoniosa su anuir fino, 

y  entonces repite con des!r e z a

;Viva .uueíslra, Virgen de la Cabeza.
%•

%

•  * i 

• •  •  ”

,A 'l$  subida, de la cuesta de S , Gi~
fiés desde cuyo punto se divisa el

Sanf u tirio

'

D éCM.4.
'  •' *’ .• % * . ’ * # '  #

*

Púber* fo<!í*s escarpada altura

Do $. Cines l.i eúíniirtf mas 'vistosa,'
v!*iáHdo-citrrtpo de ira p in  t e rosa

Y ameno verdor m  su llanura:
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A<jui $ñ descubre la hermosura > & 

t>d prodigioso monte la grandeza,
Pues'sii cima Oslenla la belleza

*

De ese tronó casa y morada 

De Míiria Aladre nuestra, adorada 

Señora, y YirgCo'de !a Cabeza, • ^  •< wf .Sí
A¿'-

clon del
'<> y  la multitud 

personas (pie siglos hace concurren
de todas partes.

r 4
• • ,  •

• • • »

Octava 2.®
• «C .

Cofrades, atended...!! qus tin rayo puro
De luego celestial ya se desprende, . 
Tiornpp del monte (J) el cenlm.obscuro /
\ a mi tímida ¿razón enciende:

El bien qué descubre os aseguro 

Qne á mis deslumbrados ojos hiende; 

¿fu cóncavo seno ostenta junto 

Cien pueblos, cien siglos en un punto.

( f) De |a Cabeza.

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



276
• \

A la  vista de las cofradías, miran-  
dolas desde el Santuario cuandos • ; • •  ̂ .!

suben al Cerro.
• /

Octava 5 .a '
Pobladas de cofrades equipados 

,/Jio Jándola, presentas tos.riberas .

Por sendas, por llanuras, por collado»/; , 

Di visan se pendones y banderas:

La casa vé (1) sus ámVitos cegados ■

Con aprestos de turbas muy parleras; 

Tiendas, chozas, riscos, plaza y puertas,

Geate risueña las tienen cubiertas,i
I

A  ta llenada de las cofradías alas9Jf - ' márgenes del Santuario para hacer 
su entrada por la Plaza y saludar

á Miaña Santísima*

Octava 4 .a

Con vivo afan, singular concierto

»

( i )  Lí Santuario

Instituto de Estudios Giennenses — Biblioteca



. I 277

*
Grao multitud su entrada apresta, 

impaciente en #1 ruidoso puerto

La tardanza menor juzga molesta;

Mas á una voz del Prioste experto 

Pronta, gozosa muéstrase dispuesta: 

Los vivas y armónico acento 

María recibe del plácido viento.

A la noche del sábado cuando la gente
está acampada.

Octava 5.*
i

La clara noche/ de tan fausto día 

Su luz brillante ostenta plateada,

Y los astros luminosos á porfía 

Sueño prestan á turba tan cansada; 

Ya marcan todos la hora deseada t 

El «alto Polo ( i )  ofrece tes su guia

Y al declinar Luna y estrellas

Gozosos se despiertan, también ellas. (2)

( i )  Ei'Norta
Las *rof*res. r . / & ' 0
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A  la maih'iujima aeiaomingo cuan»
do la gente se lamida y  celebra el

nuevo día.

& ' 'Octava’ 6 .
* w * • . * • * *  ̂ •

El trémulo brillo se oscurece ( i )  

C W :gI |iri|¡t)er albor de la manana,

'x/a Aurora resplandece

Matizando los ciclos" con su grana 

El lecho y hogar desaparece;

Todos gozan ya.el aúraleYfcprana:

Y la chusma con himnos de alegría

Saluda alborozada a í Huevo clia.

A  la entrada al templo . para ofre­
cer a M a n a  ¡Sanhsuna sus orado-
nes y  votos desde muy de mañana.

•i a va -7.ai 1 >
0  a  * • <•*

l)rl Sol apenas el fulgor primero

...... .w——
( i j  |>* las 'i •
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Por los cóncavos montes aparece
% ••

A\ templo corre, y allí ofrece ;

amor, su corazon sincero:

Y á lanío grado su fé acrece,
Oue rinde en breve v corto trecho» - v
Hondos suspiros del ferviente pecho.

/ •/■
• V

A
*  •

»t

a M r as
algunas cosas efe saBerse*

' Líiég'o «jótf liim llegado las cdIVá-*
t!\i¿8, eS señor R ed o r y Capellanes 
<;'sv’fcrag,c velc ceremonia las visitan y  
sain'dsm y lo mismo harén con la 
Cüimsion'del ML i. Ayuntamiento»*

D e s p u é s  s e  c a n ta n  las  v ís p e r a s
ctíiitoda onuiesía. y á la nodhe

x ' *•í •
rosario en los mismos

Scí í!nenian varío»i
’jttég’os de polvóra, y en seguida se 
ordena un bal Se público en la casa 
de la Cofradía* til ''ean^aiuculo/eíj

si ti noche es
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• *•

k

el ble. *• •

Otra de las cosas que llaman la 
atención es el piadoso comportamien 
to de las Coíradias. Las mas traen 
su Capellan, y la de Alcalá la .Real 
se distingue porque a pesar dé la dis­
tancia de quince leguas presenta to­
dos, los años mas de cien personas 
y el digno Sacerdote que Ies acom­
paña, diariamente les dice Misa y 
íxhortaáqiie guarden el respeto de­
bido, á la religiosa romería, si kan'4* ‘i . ; * ’ » VF, - *
de obtener las mercedes de

f

Santísima»
• • 

i^sta corporacion no omite ni me­
dio, ni gasto para enaltecer las glo­
rias, de la Virgen.

lia  construido al pie del Santua­
rio una casa para hospedarse, cuyo 
iu^pyrtií, pagara de.ocho mil re^fcs. 
Ea síi pudrió tiene r'tin templo dedi­
cado Nti:a. Sr;a., y celebra . todos
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Jos años dos fiestas solemnísimas m  

los días de Pascuas de Natividad y  \

de Pen tecos tes, sin otras varias que
M'V.promuevo la piedad cristiana. Los 

eterno á todos los devotos de María,
El domingo ñor la madrug.fililí: >

empiezan á cantarse las fiestas? c in ­
trando por su orden Jas cofradía^! 
la última es la de Anduja?; eosicl*»* 
da esta se prepara la Proeesio*% po? ■ 
niendo á la sagrada imanes* ea úaas' 
andas grandísimas sobre las
se suben dos Capcihmcs*, para reto-s­
ea r estampas, rosarios, medidas y- 
estadales. E l repique de campanas^, 
los coi le tes, descargas de escopetas?
músicas y tambores anuncian la sa-, 
lid a de la Imagen, y-una columna* 
de m a s  de doscientos hombres asi?;• * * • 
dos los... unos a los otros llevan so*>

,  I  • t  ♦  . 1  •  *
9  • •

bre sus hombros las andas y baja 
por tina de las calzadas basta la pía*

rs
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za, para subir por 'ritrá
Aqii! en es lo pimío sé encuentra 

la gen fe dispuesta, y segun pasa 1 á J 
proccsion, cada cual destilando j. 
hacia su das a, - dé amanera,; f¡«?e á ■ i a 
media hóra<¡nerfa'■ desierto el eam^o} 
pero ivpifieijdó todos'-anTcs de jiu'r^ 
ti r es los tiernos co lam os. ; : r 

"Virgen Saníí:,Vüsa..J "[ ;fhp?dnoá‘* 
Sciiora-, kís p-reetas cjermd^srdtv Ííi ' 
gloria, y desde vne-slro eaHf?oeo'Ko;-
trono iendeil viiesírfrs compnsjVafc’

° 1 8 * 4 * ' imiradas ' naesa nosotros,* va chh* Sao*-* * - «/ I
to Hóntinos co esle >a*Se de ' lágri­
mas...! ííK* ¿ido rada K^ina de
angeles y de foslíom lóes! ¡Olí dnl- 
ce y siembre ahorcada imesiva  ̂ ir-f«I * \\l . . • -

y madre...! ¡rrrr!íid en eo:eníá
nuestro amor.».! ¿^ue importa íjhc
seamos pecadores..*? sí h* aojamos8
Y pedimos, y como clementísima
toda -eres tlidzuru‘ V amor -y 1 por
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consJjjifííünle nn es h’ó. consuelo y pro-
te c c ío » .  . •

é

En Isa, Señora^ cebadnos otrá 
bendición v chic í*n <‘1 Cirio os vea- 
iu o s  dosuitK'^irs M ie s lr ’a súánsion» l í e

manera se reinan lodos y eiu* 
prenden sil viaje diverlido conio íp
lúe á la • *

Las cofradías feiilraii en Amítijar 
el domingo por la ' larde con 
nía solemnidad.,qué salieron-,

Atjui ten huí a Lx". historia de la
"VSqjen <le-la Cabeza. ¡Ojala c¡nc es­
tos corlaslíneas 8<-.ass dignas de sil 
obsequio y "'alabanza!‘‘

Empero Sra«, recibid el sincero
a ícelo íjue os profesa vnesíro luí mil* 
de y devoto siervo. -Escuchad sus
Iaeraos acentos.;• • • .

y a u r a n z a  a m a m a  s a n t í s im a
o k  l a  c a b e z a .

LE'J f;rU.A
Señora...!
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' Dirige sf al débil mortal 

Que errante vá por el mundo» 

Jamas espíritu inmundo 

Le impida vida inmortal*

Vos «oís la estrella Divinar. - y , . - ' - - * 49 £ '•/ ' ;
Qué al navegante perdido 

Le ; mostráis el puerto'’ querido 

Eli ésta^mansíon peregrina.

Y sois refugio del pecador, 

Objeto de su esperanza,

Que rico y pobre alcanza 

Lugar feliz, junto al Señor.

.Compadece al fiero dolor 

Que han causado sus errores* 

Dispénsale ya tus favores, v

Y el gozar siempre tu amor.
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